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Comunicación e inclusión social: sistematización de la experiencia del periódico comunitario
“Quitus” desarrollado por los adultos mayores del Programa Municipal “60 y Piquito” en el barrio
La Vicentina
Communication and social inclusion: systematization of the experiences with the communitarian
newspaper "Quitus" developed by elderly people attending to the Municipal Program “60 y
Piquito” in La Vicentina neighborhood.
RESUMEN
Estudio del proceso de constitución del periódico comunitario “Quitus”, correspondiente al barrio
La Vicentina, y las repercusiones en el estado inclusión de sus gestores. Dicho periódico constituye
un proyecto que fue ejecutado por adultos mayores del sector en colaboración con el Programa de
atención social del Municipio de Quito “60 y Piquito”, al cual pertenecen.
La metodología usada es de carácter cualitativo. Las técnicas usadas fueron la observación para la
elaboración de un diario de campo, en base al cual se sistematizaron las experiencias recogidas
durante el diseño, ejecución y evaluación del proyecto.
Como consecuencia de la sistematización realizada se generaron conclusiones relacionadas con el
desarrollo de capacidades físicas y mentales en los adultos mayores, las particularidades del
proceso comunicativo emprendido por ellos, sus formas de participación y organización en
diferentes momentos y, fundamentalmente, las repercusiones de estos aspectos en el grado de
exclusión de los adultos mayores partícipes del proyecto a escala familiar, comunitaria e
institucional.
PALABRAS CLAVE: EXCLUSIÓN / INCLUSIÓN / PERIÓDICOS COMUNITARIOS /
SISTEMATIZACIÓN / ANCIANOS / PROGRAMAS DE ATENCIÓN SOCIAL
ix
ABSTRACT
Study of the constitution process of the communitarian newspaper “Quitus” in La Vicentina
neighborhood and consequences on the inclusion status of managers. The journal is a project
executed by elderly people cooperating with the social attention program sponsored by the Quito
City Hall “60 y Piquito”, to which they belong.
Qualitative methodology was used. Observation was a technique used to prepare a field diary, on
which base experiences collected during design, execution and evaluation of the project were be
systemized.
Due to systematization, conclusions related to physical and mental development in elderly people
were generated, as well as particular events of the communicational process undertaken by them,
their way to participate and organize in different times and, mainly consequences of such aspects
on the exclusion extent of elderly people that are a part of the project in their family, community
and institution.
KEY WORDS: EXCLUSION / INCLUSION / COMMUNITARIAN NEWSPAPER /
SYSTEMATIZATION / ELDERLY / SOCIAL CARE PROGRAMS
1INTRODUCCIÓN
En la actualidad, hay un complejo proceso de formación de poblaciones pauperizadas, tanto a
escala mundial como local. En las últimas décadas el estudio científico de este proceso está
marcado por una tendencia que considera, a más del económico, otros factores en su conformación.
Tal situación ha generado la emergencia de nuevos conceptos que aborden este proceso de forma
más amplia, dinámica y flexible. La exclusión social, uno de los principales conceptos
desarrollados en este sentido, se entiende como un proceso en el cual se acumulan vulnerabilidades
(económicas inicialmente) y, gradualmente, restringe a los individuos con mayores
vulnerabilidades de la plena participación en la vida social.
En este contexto, la comunicación supone uno de los pocos procesos participativos e incluyentes
por naturaleza y que aún no ha sido asimilado enteramente por la lógica de un sistema económico
excluyente. Más específicamente, la comunicación comunitaria, destinada a las poblaciones
“excluidas”, tiene especial incidencia en la formación de procesos y prácticas sociales adversos a la
exclusión.
Por otra parte, la población adulta mayor constituye uno de los grupos con mayor incidencia de
exclusión social a escala mundial. En Ecuador, dicha condición afecta a la mayoría de adultos
mayores. Aquí, la exclusión se hace más evidente en los ámbitos institucionales, familiares y
comunitarios.
La selección de estos tres elementos de investigación (exclusión social, comunicación comunitaria
y población adulta mayor) es producto de la urgente necesidad de articular disciplinas que, en sus
respectivos campos, han logrado aproximaciones más completas para el entendimiento de la
realidad de los grupos más vulnerables de la sociedad. Por tales razones, la presente investigación
tiene por objeto de estudio a la comunicación comunitaria y su rol en la determinación de prácticas
sociales tendientes a modificar la situación de exclusión en la población adulta mayor.
Con esta finalidad, se ha escogido un segmento de la población adulta mayor para que participe
activamente en la elaboración de un proyecto de periódico comunitario. Para su selección se ha
tenido en cuenta que el proyecto se desarrollará en espacios pertenecientes al Programa Municipal
60 y Piquito del Distrito Metropolitano de Quito, ya que éste es uno de los pocos programas
destinados a la continua formación de la población adulta mayor. Igualmente, se ha considerado la
2apertura de la institución a la propuesta investigativa. Por otra parte, se consideró que la directiva
barrial del sector de La Vicentina propuso la constitución de un periódico comunitario, aunque sin
la especificidad de la participación de los adultos mayores. Además, se consideró que los niveles de
alfabetización e instrucción presentes en los adultos mayores del sector favorecería la ejecución del
proyecto.
Cabe aclarar que la alfabetización o nivel de instrucción de los adultos mayores no se contrapone a
la situación de exclusión que la mayoría de ellos presenta en otros ámbitos. Por estas razones se
seleccionó al grupo de adultos mayores 60 y Piquito del barrio La Vicentina para el desarrollo del
periódico comunitario durante el segundo semestre del año 2012.
OBJETIVOS
General
 Sistematizar el proceso de constitución del periódico “Quitus” para evidenciar su impacto
en los niveles de inclusión de los adultos mayores creadores del mismo.
Específicos
 Describir el proceso de involucramiento de los adultos mayores en la comunicación
comunitaria.
 Identificar las formas de inclusión o exclusión que afectan a los adultos mayores durante el
proceso.
 Evidenciar los cambios respecto al nivel de inclusión social de los adultos mayores, como
consecuencia de su involucramiento en el periódico “Quitus”.
Cabe señalar que, por la naturaleza del proceso y los objetivos planteados, es pertinente y necesario
el uso de una metodología cualitativa. Considerando la naturaleza del objeto de estudio se escogió
el método de la sistematización para analizar las experiencias durante las etapas de diseño,
ejecución y evaluación del proyecto de periódico comunitario. Para conseguir éste objetivo fueron
necesarias algunas herramientas que ayuden a la descripción, análisis y posterior valoración del
trabajo cotidiano del grupo de adultos mayores.
Por esta razón, se realizó un diario de campo donde se detallan fechas, actividades, actores,
procesos y demás datos que ayudaron a establecer parámetros de comparación inicial y final. Este
diario describe las actividades relacionadas de una u otra forma con el periódico, pero más que
nada se centra en los procesos de inclusión o exclusión social generados por ellas. Posterior a la
recopilación de los datos a través del diario de campo, se establecieron valoraciones en base a la
3descripción de situaciones puntuales. Esto último con el fin de identificar ¿qué se hizo?, ¿quién lo
hizo? y ¿cómo se hizo?
Para cumplir los objetivos de la investigación se ha determinado, en el primer capítulo, el estado
actual de los conceptos de exclusión e inclusión social. En el segundo capítulo se explica la
pertinencia de la comunicación comunitaria como una práctica de inclusión social. En el tercer
capítulo se describe y contextualiza la situación de exclusión social en la población adulta mayor
ecuatoriana. En el cuarto capítulo se sistematizaron las experiencias encontradas durante el diseño,
ejecución y evaluación del proyecto de periódico comunitario. Finalmente, las conclusiones de la
sistematización muestran la alteración de las diversas formas de inclusión y exclusión social en la
población adulta mayor partícipe del proyecto, como consecuencia de su participación en el
periódico comunitario.
4JUSTIFICACIÓN
La sistematización de la experiencia de conformación de un medio de comunicación comunitario
elaborado por adultos mayores tiene varias dimensiones de justificación. En primer lugar, las
proyecciones demográficas dan cuenta del irreversible crecimiento de la población adulta mayor en
Ecuador y el mundo. Sin embargo, las investigaciones científicas relacionadas con la población
adulta mayor son pocas en comparación con otros segmentos poblacionales. En el campo de la
comunicación social la situación no es diferente ya que se prefieren objetos de estudio relacionados
con sectores sociales más jóvenes. Además, la formación del periódico comunitario “Quitus”
constituye la primera experiencia de este estilo en el país, por lo que es un punto de partida en la
formación de medios comunitarios de adultos mayores.
Estas razones hacen evidente la necesidad de acompañar y estudiar los procesos y problemas de un
segmento poblacional en constante crecimiento. En el presente caso, la sistematización cumple esta
función ya que permite analizar la eficacia real de la comunicación comunitaria como práctica de
inclusión social; identificando procesos, actores, problemáticas, limitaciones y potencialidades.
Además, dicha sistematización permitirá posteriores análisis, correcciones, ampliaciones,
aplicaciones, etc. que ayuden a la continuidad de procesos comunicacionales similares y mejores.
5PRIMER CAPÍTULO
INCLUSIÓN Y EXCLUSIÓN SOCIAL
1.1 Exclusión social
En la actualidad, el concepto de exclusión social cobra relevancia ya que, según Joan Subirats
(2010:23), el mundo vive un “cambio de época” caracterizado por la ampliación de la complejidad
social y el crecimiento de dinámicas de desigualdad. En este contexto, el concepto de exclusión
social se presenta como una “herramienta de gran utilidad” o un “nuevo instrumento conceptual”
capaz de describir la heterogeneidad de los procesos y formas de desigualdad social facilitando su
comprensión “flexible y compleja”, trascendiendo concepciones clásicas como la de pobreza.
Un estudio de este tipo es necesario; ya que estamos en un mundo donde los procesos de
globalización tecnológica, económica, política, etc. generan nuevas y numerosas formas de
exclusión social que solo pueden ser enfrentadas con esquemas de análisis más versátiles.
Cabe señalar que la exclusión social está en estrecho vínculo con el modelo económico actual ya
que, según Subirats, “la enorme segmentación social y laboral, junto a la dificultad de las
estructuras de bienestar para ofrecer respuestas efectivas ante las necesidades existentes, son dos
de los elementos que más refuerzan los complejos y multidimensionales fenómenos de exclusión
social”.1 Un ejemplo de esto es que el sistema capitalista tiene como una de sus premisas a la
“competitividad” como generadora de progreso. Sin embargo, según Carmen Bel Adell (2002:1),
esto crea mecanismos de exclusión que parecerían necesarios y que inciden en la “naturalización”
de la exclusión social. Por otra parte, la exclusión social también puede ser voluntaria, pero en
estos casos es necesario tener la certeza de que las numerosas condicionantes obligatorias no han
influido en esta decisión.
Los primeros estudios acerca de la exclusión social fueron realizados por algunos sociólogos
(Marx, Engels, Durkheim, Tönnies, Bourdieu y Parkin), pero lo hicieron de forma indirecta y no
1 SUBIRATS, Joan. Ciudadanía e inclusión Social. Barcelona: Fundación Esplai, 2010, p.24
6explícita. Ellos desarrollaron dos posiciones básicas. La primera estaba en relación con el estudio
de las “clases sociales” y la segunda con la “dinámica dentro-fuera” (Jiménez: 2008: 174).
En cambio, Hilary Silver (1994:608) sostiene que el “discurso de la exclusión” se originó en
Francia, durante la década de 1960 y fue usado para referirse principalmente a los pobres. Sin
embargo, hay un consenso sobre el primer uso explícito del término “exclusión”. El responsable
fue René Lenoir con su libro “Les exclus: un Française sur dix” (1974). Según Gustavo Márquez
(2008), Lenoir utilizó el término para “describir la situación de los grupos excluidos de las
prestaciones de las redes de protección relacionadas con el empleo y otros grupos encerrados en
el ostracismo social por el consumo de drogas ilícitas y otras formas de comportamiento
disfuncional”.2 Como vemos, en este primer momento hay un enfoque funcionalista del estudio de
la sociedad, que comprende la exclusión social como un “comportamiento disfuncional”. En esta
primera aproximación el núcleo del debate no se centra en el individuo como sujeto de derechos
sino en el funcionamiento de la sociedad.
En la década de 1980, según explica Silver (1994:608), el concepto de exclusión recobró
notoriedad por la crisis económica europea de la época. Dicha crisis tuvo dos efectos en el
concepto de exclusión. En un primer momento, hay una ampliación del concepto para designar a
diversas poblaciones en “desventaja social”. Luego, el concepto de exclusión social comenzó a
describir un problema estructural de la organización social:
La exclusión ya no se refería a grupos específicos de personas sino a los problemas que
estaba experimentando la estructura social, sobre todo los mercados laborales, para
absorber a los trabajadores no calificados, a los inmigrantes y a los jóvenes que buscaban
empleo por primera vez (...) Esta problemática fue interpretada como un proceso de
desintegración social en el sentido de una ruptura creciente del vínculo entre el individuo y
la sociedad.3
Esta ampliación y profundización generó nuevas y “difusas connotaciones” del término exclusión
social. Por esto último, cabe destacar una advertencia al estudiarla: “Este concepto se manifiesta
complejo por las diferentes implicaciones de tipo económico, social, político o cultural que tiene,
2 MÁRQUEZ, Gustavo. ¿Los de afuera? En su: ¿Los de afuera? Patrones cambiantes de exclusión en
América Latina y el Caribe. Washington: BID, 2007, p.6
3 CALDERÓN, Rodolfo. Transgresores y globalización en Costa Rica: un análisis de las causas sociales del
delito. Tesis (Doctor en Ciencias Sociales). Costa Rica: Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales.
Programa Centroamericano de Postgrado, 2008, p. 50
7lo cual induce a que se pueda tomar alguna de estas perspectivas como núcleo fundamental de su
significado y análisis”.4
En la actualidad, la exclusión social tiene varios ámbitos de estudio con diferentes enfoques:
En el ámbito sociológico hay un concepto que es fundamental para entender los posteriores intentos
de definición del término en otros campos, el lazo o vínculo social. Eugenio Tironi (1990), citado
por Rodríguez y Zapata (1998), define a la sociedad como una “construcción colectiva de símbolos
ritos e instituciones destinadas a resistir la amenaza permanente de la desagregación”.5 Dicha
sociedad cumple dos funciones: la integración y la regulación. Cuando la regulación es inadecuada
se produce “anomia” que es el “momento en el que los vínculos sociales se debilitan y la sociedad
pierde su fuerza para integrar y regular adecuadamente a los individuos”.6 Entonces, la sociedad
se fundamenta y tiene sentido en la medida en que se incorporan a todos sus individuos a su
“núcleo normativo” y, en general, a la “vida social”.
Por su parte, Emile Durkheim desarrolló la noción de “vínculo social” para explicar la anomia,
pero este concepto luego será retomado de manera constante por los teóricos que estudian la
exclusión, definiéndola en función de la ruptura de dichos lazos sociales: “El concepto (de
exclusión social) comenzó a dar cuenta de quiebres al interior del tejido social y dentro de los
valores comunitarios”.7 Luego se concebiría de forma generalizada a la exclusión social como un
proceso gradual de “quebrantamiento de los vínculos sociales y simbólicos, con significación
económica, institucional e individual que normalmente unen al individuo con la sociedad”.8 Con
esto, se pone énfasis en el estudio de la exclusión más allá de sus implicaciones económicas y
materiales inmediatas.
4 JIMÉNEZ, Magdalena. Aproximación teórica de la exclusión social: complejidad e imprecisión del
término. Estudios Pedagógicos XXXIV. (1), 2008, p. 174
5 RODRIGUEZ, Nelda, ZAPATA, Sonia. Políticas sociales y exclusión social, un análisis necesario. En:
Seminario Latinoamericano de Escuelas de Trabajo Social: La globalización y su impacto en el trabajo social
hacia el siglo XXI. (XVI, 1998, Santiago, Chile). Políticas sociales y exclusión social. Santiago: Universidad
Santo Tomás, 1998, p. 10
6 LÓPEZ María, El concepto de anomia de Durkheim y las aportaciones teóricas posteriores. Iberofórum (8),
2009, p. 130
7 RODRIGUEZ, Nelda, ZAPATA, Sonia. Políticas sociales y exclusión social, un análisis necesario. En:
Seminario Latinoamericano de Escuelas de Trabajo Social: La globalización y su impacto en el trabajo social
hacia el siglo XXI. (XVI, 1998, Santiago, Chile). Políticas sociales y exclusión social. Santiago de Chile:
Universidad Santo Tomás, 1998, p. 8
8 SILVER, Hilary. Exclusión social y solidaridad social: Tres paradigmas. Revista Internacional del Trabajo
Vol. 113. (5-6), 1994, p. 610
8En este enfoque también hay una tendencia a criticar la estructura social desde diversas
perspectivas. Como vimos, la exclusión tiene una dimensión simbólica que se puede traducir como
“exclusión discursiva”. Este tipo de exclusión se entiende desde las teorías sociológicas del
discurso, que destacan la relación entre realidad discursiva, realidad material y realidad social. En
este sentido, Benno Herzog (2011:10) entiende el análisis del discurso como un estudio de las
estructuras sociales que posibilitan el discurso social y las estructuras que resultan de este. Cuando
dichas estructuras, sea el contexto del discurso o el resultado del mismo, generan exclusión,
entonces, se puede hablar de exclusión discursiva. Además, considera que la exclusión comienza
desde los más incipientes alejamientos del “estado de total inclusión”. Es decir, es un proceso
gradual. Herzog propone un análisis de los procesos de creación semántico social y de las “marcas
de relevancia” (etnia, género, edad, etc.) que “facilitan la devaluación colectiva” del discurso.
Dicho análisis se basa en una concepción “foucaultiana” de discurso que concibe al poder social
como estructura de distribución de dichas marcas.
En resumen, la exclusión discursiva supone la irrelevancia de las personas en una estructura social
discursiva. Así, la exclusión discursiva se entiende como la “clasificación, adscripción y
devaluación de ciertas características grupales [...] es también la posibilidad de ser considerado
como no relevante para la participación en un contexto social específico”.9
Por otra parte, el enfoque sociológico también está en estrecha relación con el enfoque de derechos,
que considera como premisa básica de una sociedad la garantía de derechos ciudadanos. Samï Nair
(1997), citado por Magdalena Jiménez (2008), señala que “en situación de crisis la gente acepta
incluso un trabajo desvalorizador, es decir, la exclusión social como resultado de la carencia del
derecho”.10 Así mismo, Buvinic, Mazza, Pungiluppi y Deutsch (2004), citadas por María Vargas
(2011), afirman que “la exclusión se produce si la pertenencia a un cierto grupo tiene un impacto
considerable sobre el acceso a oportunidades que tiene el individuo, y si las interacciones sociales
entre grupos ocurren en el marco de una relación de autoridad/subordinación”. 11
Desde esta óptica, la exclusión es vista como una reducción de “oportunidades” (impedimento al
ejercicio de derechos); pero se le agrega una nueva característica, las relaciones de poder. Al usar
9 HERZOG, Benno. Exclusión discursiva: Hacia un nuevo concepto de la exclusión social. [en línea] Revista
Internacional de Sociología. (16/06/2011) Vol. XX. [citado 15 agosto 2012] p. 13 Disponible en:
http://uv.academia.edu/BennoHerzog/Papers/739881/Exclusion_discursiva._Hacia_una_nueva_concepcion_
de_exclusion_social
10 JIMÉNEZ, Magdalena. Aproximación teórica de la exclusión social: complejidad e imprecisión del
término. Estudios Pedagógicos XXXIV. (1), 2008. p. 181
11 VARGAS, María. Ciudadanía e inmigración: La nueva frontera entre la pertenencia y la exclusión.
LiminaR vol. IX (1), 2011. P. 53
9el término “autoridad/subordinación”, se abre todo un espectro de situaciones excluyentes,
inclusive en una institución social como la familia. Por ello, hay que recordar que las relaciones de
poder están presentes en toda actividad humana, por lo tanto, “estas dinámicas de inclusión y
exclusión se producen en todos los niveles y campos de la actividad social”.12
En el enfoque sociológico también hay una fuerte crítica estructural. En tal sentido, Carmen Bel
Adell (2002:2) afirma que la exclusión contiene y trasciende situaciones como la pobreza o la
desigualdad de la pirámide social y alude a lo decisiva que es una determinada estructura social
como generadora de exclusión. Por ello, la autora señala que “hablar de exclusión social es [...]
marcar la distancia entre los que participan en su dinámica y se benefician de ella, y los que son
excluidos e ignorados fruto de la misma dinámica social [...] Es la propia organización social la
que elabora en su interior poblaciones sobrantes”.13 Esta crítica no es estrictamente hacia la actual
estructura socioeconómica. Más bien deja implícito un principio: han existido diferentes estructuras
sociales, unas más excluyentes que otras, pero todas generan algún proceso de exclusión por la
propia “dinámica social”.
Dentro del área sociológica hay la tendencia a caracterizar a la exclusión como un proceso. Esta
característica procesal es una constante y presenta ligeras diferencias entre autores. Por ejemplo,
una definición de la Municipalidad de Rotherham (2006), citada por el Consejo Nacional para el
Control de Estupefacientes de Chile (2008), nos grafica la exclusión social como un proceso
cíclico:
La exclusión social implica más que la pobreza económica; se refiere a las
personas/comunidades que viven en áreas geográficas en las cuales hay una combinación
de desempleo, discriminación, déficit en habilidades, bajos ingresos, viviendas precarias,
alta tasa de criminalidad, problemas de salud y quiebre en la familia. Esos problemas están
ligados entre sí y son mutuamente reforzantes, creando un círculo vicioso que dificulta la
integración social de las personas desde su nacimiento.14
12 SUBIRATS, Joan. Ciudadanía e inclusión Social. Barcelona: Fundación Esplai, 2010, pp. 26
13 BEL ADELL, Carmen. Exclusión Social. En: Curso Formación específica en compensación educativa e
intercultural para agentes educativos (I, 2002, Murcia, España). Exclusión Social: origen y características.
Murcia: Universidad de Murcia, 2002. p. 3
14 CONSEJO Nacional para el Control de Estupefacientes. Consumo problemático de drogas:
Tratamiento en personas que han cometido delitos. Santiago: Andros Impresores, 2008. p.34
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Según lo dicho, la exclusión social es un problema de acceso a servicios (ejercicio de derechos),
localizable geográficamente y más que nada un “proceso” complejo, cambiante y reiterativo
(debido a causas estructurales).
Por otra parte, Magdalena Jiménez entiende la exclusión social en los siguientes términos:
Proceso multidimensional, que tiende a menudo a acumular, combinar y separar, tanto a
individuos como a colectivos, de una serie de derechos sociales tales como el trabajo, la
educación, la salud, la cultura, la economía y la política, a los que otros colectivos sí tienen
acceso y posibilidad de disfrute y que terminan por anular el concepto de ciudadanía.15
En este caso, la “multidimensionalidad” explica la “combinación de factores” (de la exclusión
como proceso cíclico) como un proceso donde se juntan elementos estructurales para crear
situaciones coyunturales desfavorables. Además, relaciona este proceso con el ejercicio de
derechos, y propone entenderlo como un impedimento para la consecución del estatus de
“ciudadanía”. Sin embargo, el Instituto Aragonés de Empleo afirma que “el trabajo, como vía
principal de obtención de ingresos y acceso a otros ámbitos de integración social, sigue siendo la
puerta primordial de entrada a la condición de ciudadanía”.16 Ambas situaciones grafican lo
dificultoso que es abandonar la condición de exclusión al estar inmerso en un sistema donde el
único medio para lograr el estado de bienestar es el capital; que forma una especie de cuello de
botella, lo cual que impide satisfacer las necesidades básicas de la mayor parte de la población.
Para Jiménez (2008:177), la creciente heterogeneidad de las sociedades modernas crea una nueva
configuración de las desigualdades sociales, que propicia nuevos ambientes de exclusión
(tecnología, información, etc.). La autora denomina esto como la “dimensión estructural” de la
exclusión. Al señalar esto, se añade complejidad al concepto de exclusión, ya que se lo sitúa en una
estructura social dinámica (de creciente heterogeneidad). Pero este dinamismo estructural, según
Subirats, también implica una “distribución de riesgos sociales [...] mucho más compleja y
generalizada”.17 Jiménez afirma que dicha distribución pondría en vulnerabilidad o peligro de
15 JIMÉNEZ, Magdalena. Aproximación teórica de la exclusión social: complejidad e imprecisión del
término. Estudios Pedagógicos XXXIV. (1), 2008. p. 178
16 INSTITUTO Aragonés del Empleo. Exclusión social y mercado laboral. Zaragoza: Gobierno de Aragón,
2007, p. 24
17 SUBIRATS, Joan, BRUGUÉ, Quim, GOMÀ, Ricard. Las políticas contra la exclusión social como palanca
de transformación del Estado. En: Congreso Internacional del CLAD sobre la Reforma del Estado y de la
Administración Pública (VII, 2002, Lisboa, Portugal). Las políticas contra la exclusión social como palanca
de transformación del Estado. Lisboa: Universidad Autónoma de Barcelona, 2002. p. 3
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exclusión a cualquier persona o colectivo, en cualquier fase de su ciclo vital. Además, caracteriza a
la exclusión como un proceso donde los individuos o colectivos se ven fragmentados. Es decir, que
la exclusión no solo implica la separación del resto de la sociedad no excluida sino, además, el
aislamiento entre similares excluidos. Finalmente, la autora identifica tres “factores generadores de
riesgo de exclusión”: nuevos procesos demográficos, impacto de los cambios económicos sobre el
empleo y los nuevos déficits de inclusividad del Estado del bienestar.
Otros autores han esquematizado el proceso implícito en el concepto de exclusión social de
diversas formas. Para Juárez y Renes (1994) existen zonas (o grados) que, dependiendo del nivel de
bienestar, van desde la integración pasando por la vulnerabilidad, hasta la exclusión. Por su parte,
José Tezanos (2001), citado por Magdalena Jiménez (2008:180), señala dimensiones donde se
desarrolla la exclusión: cultural (por estigmatización de los estándares culturales predominantes),
económica (por la expulsión del merado laboral) y social (por la precariedad de los vínculos
sociales). Producto de esta esquematización, Tezanos (2001), citado por el Instituto Aragonés del
Empleo, propone entender a la exclusión como “aquellas situaciones en que determinadas
personas se encuentran alejadas o no pueden acceder a las esferas de integración social, entre las
que destaca el empleo, y que, además, no disponen de unos ingresos dignos y tienen deteriorados
sus vínculos sociales”.18
Según el autor, hay que entender la exclusión “como parte de un proceso en el que se pueden
identificar diferentes estadios, que van desde un alto grado de integración social hasta la más
completa de las postergaciones”.19 Además, Tezanos (2001), citado por Jiménez (2008), advierte
el permanente riesgo de exclusión de cualquier individuo del actual sistema social, ya que las
numerosas variables de exclusión pueden provocar que dos individuos con “similares condiciones
iniciales” tengan distintos niveles de inclusión en etapas posteriores.
Tezanos (2001), citado por Jiménez (2008:182), también señala algunas “constantes” en el proceso
de exclusión social denominadas “ejes de desigualdad social”. Son tres: edad, sexo y etnia. Con
respecto a la edad, Jiménez afirma que hay “especial incidencia de los procesos de exclusión social
en las fases más vulnerables del ciclo vital (infancia, adolescencia, vejez...). El no acceso a la
protección social agrava de forma determinante algunos factores ya de por sí generadores de
18 INSTITUTO Aragonés del Empleo. Exclusión social y mercado laboral. Zaragoza: Gobierno de Aragón,
2007. p. 25
19 TEZANOS, José, La sociedad dividida: Estructuras de clases y desigualdades en las sociedades
tecnológicas. Madrid: Biblioteca Nueva, 2001. p. 171
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vulnerabilidad”.20 Entonces, se podría decir que los ejes antes mencionados siguen siendo los
grandes generadores de exclusión en la actualidad, pese al surgimiento de “nuevas derivaciones” de
la actual estructura social con factores de exclusión diferentes (tecnología, información, etc.).
Finalmente, cabe señalar la definición de exclusión hecha por la antigua Comunidad Europea, ya
que en ella se detallan nuevas implicaciones del concepto de exclusión social:
La imposibilidad de gozar de los derechos sociales sin ayuda, en la imagen desvalorizada
de sí mismo y de la capacidad personal de hacer frente a las obligaciones propias, en el
riesgo de verse relegado de forma duradera al estatus de persona asistida y en la
estigmatización que todo ello conlleva para las personas y, en las ciudades, para los barrios
en que residen.21
En esta definición se aportan tres factores a tomar en cuenta. En primer lugar, la estrecha
vinculación entre la exclusión y el ejercicio o no de ciertos derechos. En segundo lugar, las
repercusiones a nivel psicosocial (autoestima) del goce o no de esos derechos. Y un último
elemento, la “estigmatización” individual y colectiva que genera su exclusión. Esto último es un
proceso inquietante, porque resulta “entendible” la situación de exclusión de una persona, pero lo
alarmante es la actitud estigmatizadora de los no excluidos.
Hasta ahora, todas las posturas sociológicas aluden a un defecto en las dinámicas sociales, la
mayoría propias del actual sistema. Pero Erving Goffman añade un elemento inquietante en la
descripción de la exclusión social. Propone que la generación de “argumentos estigmatizadores” no
es algo coyuntural (de estructuras sociales o épocas concretas), sino más bien una característica
“universal y consustancial” al ser humano: “Es un rasgo general de la sociedad, un proceso que se
produce donde quiera existan normas de identidad”.22 Esta posición es contraria a la perspectiva
del contrato social (detallada más adelante). Dicha perspectiva propone superar las conductas
sociales “instintivas” para la construcción de un beneficio mutuo.
20 JIMÉNEZ, Magdalena. Aproximación teórica de la exclusión social: complejidad e imprecisión del
término. Estudios Pedagógicos XXXIV. (1), 2008. p. 183
21 COMISIÓN de las Comunidades Europeas. Hacia una Europa de la Solidaridad: Intensificación de la lucha
contra la exclusión social y la promoción de la integración. Bruselas: Oficina de Publicaciones Oficiales de
las Comunidades Europeas, 1992. p. 9
22 GOFFMAN, Erving. Estigma: La identidad deteriorada. Buenos Aires: Amorrortu, 1989. p. 152
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Hilary Silver señala algunas limitaciones explicativas que tendría el concepto de exclusión social.
Afirma que la exclusión social es un término “vago, ambiguo y controvertido en su significado, lo
que permite su aplicación maleable y flexible en muchos contextos a costa de la precisión
conceptual”. 23 Una de las consecuencias de esta imprecisión conceptual sería la equivocada
valoración de los indicadores de exclusión, realizada con metodologías similares a las de la
pobreza: “Las dificultades en la definición de la exclusión social hacen que sea difícil de medir”.24
Silver (2007:10) también critica la falta de suficiente evidencia empírica sobre los “aspectos
acumulativos de desventaja” que la mayoría de autores señalan como factores agravantes o
intensificadores de la exclusión.
Con respecto a la condición de total o absoluta exclusión, afirma que es improbable por dos
aspectos. Por un lado, considera que la exclusión no es un “estado permanente” para un segmento
importante de la población; sino una “situación pasajera” de desventaja social donde se acumulan
dificultades, luego de la cual se vuelven a unir a la “corriente principal” (estado de inclusión).
Además, considera que las personas pueden ser “excluidas” pero solo en ciertas facetas, mientras
que en otras todavía mantienen vínculos sociales de integración. En segundo lugar, considera que la
inclusión y exclusión son “términos polisémicos” que, dependiendo del contexto, pueden cambiar
sus “definiciones y connotaciones”. Por ambas razones, destaca el uso de términos alternativos al
de exclusión tales como “desafiliación o inhabilitación”. Rodriguez y Zapata coinciden con Silver
en señalar la polisemia del concepto de exclusión social: “La exclusión [...] parte del supuesto de
las diferencias y procura establecer criterios específicos para medir la exclusión dentro de cada
sociedad”.25 A su vez, las diferentes concepciones y realidades de cada país en torno a la exclusión
social impedirían realizar un estudio comparativo de sus mediciones.
Desde la perspectiva económica, Silver (2007:20) coincide con otros autores (Castells y Nair) en
varios puntos. Por ejemplo, afirma que la exclusión es un proceso por el que, de cierta forma, se
reafirma una “ética del trabajo”. También coincide con Castells al señalar que el surgimiento del
concepto de exclusión en esta época se debe a la formación de un nuevo tipo de pobreza “inmune a
los beneficios del crecimiento económico”. Finalmente, Silver sostiene que “la inclusión de
23 SILVER, Hilary. El proceso de exclusión social: La dinámica de un concepto en evolución. Rhode Island:
Universidad de Brown, 2007. p. 18
24 SILVER, Hilary. El proceso de exclusión social: La dinámica de un concepto en evolución. Rhode Island:
Universidad de Brown, 2007. p. 18
25 RODRIGUEZ, Nelda, ZAPATA, Sonia. Políticas sociales y exclusión social, un análisis necesario. En:
Seminario Latinoamericano de Escuelas de Trabajo Social: La globalización y su impacto en el trabajo social
hacia el siglo XXI. (XVI, 1998, Santiago, Chile). Políticas sociales y exclusión social. Santiago de Chile:
Universidad Santo Tomás, 1998. p. 15
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algunos grupos puede reforzar la exclusión de los demás”.26 Es decir, que la inclusión puede tener
un efecto contraproducente: “La organización y la participación de los grupos excluidos con el fin
de superar el aislamiento, irónicamente, pueden alentar la exclusión de las personas aún más
débiles y más aisladas.”27
Desde el ámbito psicológico, Fernando Gil (2002), citado por Macarena Weason (2006),
caracteriza la estigmatización de los excluidos (antes señalada) como una dinámica de defensa y
alejamiento de la exclusión:
La reacción social negativa es un proceso de interacción social en que re-crea la diferencia
desde su lado negativo dando lugar a reacciones defensivas del diferente [...] La diferencia,
así tratada, niega oportunidades al diferente, de forma tal que este se identifica
exclusivamente con el lado negativo de la diferencia que representa, siendo al final incapaz
de valorar el lado positivo que aporta su persona. La identificación con lo negativo puede
llevarle, en el peor de los casos, a infligir consciente y realmente daños a la comunidad.28
Esta estigmatización supone un ahondamiento de la exclusión y la conformación de un círculo
vicioso donde excluidos y no excluidos tratan de “encerrarse entre semejantes”, ignorando la
condición de vulnerabilidad generalizada (señalada anteriormente) que supone la exclusión social.
En cambio, el concepto de inclusión presupone que “el reconocimiento recíproco -de reconocer a
la comunidad y ser aceptado por ella - se establece como requisito fundamental para el desarrollo
de una identidad positiva; ya que, con él, el individuo puede estar seguro del valor social que
posee”.29 Dicho desarrollo de la “identidad positiva” también es un argumento en contra de la
“consubstancialidad” de la estigmatización en el ser humano, señalada por Goffman.
En el ámbito cultural las reflexiones alrededor de la exclusión se refieren principalmente a las
relaciones de poder y procesos de “asimilación” cultural. Para Danae de los Rios (1996), citada por
26 SILVER, Hilary. El proceso de exclusión social: La dinámica de un concepto en evolución. Rhode Island:
Universidad de Brown, 2007. p. 1
27 SILVER, Hilary. El proceso de exclusión social: La dinámica de un concepto en evolución. Rhode Island:
Universidad de Brown, 2007. p. 18
28 WEASON, Macarena. Personas en situación de calle: Reconocimiento e identidad en contexto de
exclusión social. Tesis (Licenciada en Sociología) Santiago: Universidad Alberto Hurtado. Departamento de
Ciencias Sociales, 2006. p. 29
29 WEASON, Macarena. Personas en situación de calle: Reconocimiento e identidad en contexto de
exclusión social. Tesis (Licenciada en Sociología) Santiago: Universidad Alberto Hurtado. Departamento de
Ciencias Sociales, 2006. p. 30
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Rodriguez y Zapata (1998), la exclusión social es “la incapacidad de ciertos grupos o individuos
de acceder al campo o a los campos (espacios socialmente estructurados) donde se disputan los
capitales de tipo económico, simbólico y cultural (entre unos que intentan incorporarse a la
dinámica de un campo y otros que los dominan)”.30 Por eso, la exclusión social “tendría que ser
combatida en sus formas materiales y simbólicas”.31
Aquí también se considera que hay un proceso donde el contexto cultural de cada sociedad es un
potencial generador de exclusión: “La clasificación del comportamiento anormal está sumamente
influenciada por la cultura, ya que es ésta la que define, por medio de las normas sociales, cómo
ha de comportarse una persona normal y las expectativas que se tienen de esa persona”.32 Más
adelante se detallará cómo este principio genera una “ética del trabajo”, donde la falta de un trabajo
estable puede considerarse un “comportamiento” o “expectativa” por fuera de la normalidad. Esto
se relaciona también con una “actitud estigmatizadora a los no excluidos”.
En el plano cultural, las relaciones de poder entre sociedades también constituyen un insumo para
el análisis para la exclusión social. La denominada “asimilación cultural” (proceso de hibridación
entre culturas, donde desaparecen o se modifican ciertas características suyas) implica resultados
positivos y negativos para las sociedades involucradas en dicha asimilación. Así, se podría inscribir
a la exclusión social dentro de sus segundos resultados, a priori, dado el escaso estudio de la
asimilación cultural. El paradigma de la solidaridad (detallado más adelante) complejiza estas
relaciones entre sociedades al señalar que tanto la cultura “dominante” como “la de una minoría” se
pueden adaptar a la cultura del contrario.
En el ámbito económico encontramos, en primera instancia, una postura funcionalista en el estudio
de la exclusión social. Esta se relaciona con la idea de que el sistema socioeconómico se asemeja a
un organismo vivo, donde cada elemento “debe tener una función” para asegurar la existencia del
sistema. Esta postura, generalmente, no critica al sistema social, sino que señala fallas en su
funcionamiento que considera “corregibles”. En este sentido, Gustavo Márquez define la exclusión
30 RODRIGUEZ, Nelda, ZAPATA, Sonia. Políticas sociales y exclusión social, un análisis necesario. En:
Seminario Latinoamericano de Escuelas de Trabajo Social: La globalización y su impacto en el trabajo social
hacia el siglo XXI. (XVI, 1998, Santiago, Chile). Políticas sociales y exclusión social. Santiago de Chile:
Universidad Santo Tomás, 1998. p. 11
31 RODRIGUEZ, Nelda, ZAPATA, Sonia. Políticas sociales y exclusión social, un análisis necesario. En:
Seminario Latinoamericano de Escuelas de Trabajo Social: La globalización y su impacto en el trabajo social
hacia el siglo XXI. (XVI, 1998, Santiago, Chile). Políticas sociales y exclusión social. Santiago de Chile:
Universidad Santo Tomás, 1998. p. 11
32 CAMPUSANO, Marjorie, CUEVAS, Claudia. Exclusión social en discapacitados mentales: estudio de
caso en síndrome de Asperger. Tesis (Asistente Social) Copiapó: INACAP, 2005. p. 10
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como “un proceso social, político y económico dinámico, pero ineficiente y disfuncional, por el
cual se deniega a personas y grupos el acceso a oportunidades y servicios de calidad para que
puedan vivir vidas productivas fuera de la pobreza”. 33 Cabe señalar que el autor habla de
“oportunidades y servicios” que podrían ser entendidos también como derechos.
En este enfoque, al parecer, la respuesta a la exclusión es tener “vidas productivas por fuera de la
pobreza”. Pero aquí hay una grave limitante: si tomamos en cuenta las tasas de progresión
demográfica y la automatización del trabajo (que nunca descienden), el mercado laboral tiende a
excluir a un porcentaje creciente de la población mundial. Y cabe recordar que, en el sistema
capitalista, el trabajo es la principal forma de inclusión social.
Una segunda postura en el ámbito económico es la que denominaremos “crítica del sistema”. Esta
considera a la exclusión social como resultado de la actividad del sistema económico. El enfoque
crítico considera que el trabajo es la matriz de las actuales formas de exclusión. Arguye que la
actual organización económica de la sociedad crea un imaginario colectivo que le da un valor
moral per se al trabajo: “Trabajar es bueno y no hacerlo es malo.”34 Esta misma premisa deriva en
una “valoración positiva del esfuerzo”, que consolida la competitividad como una cualidad
necesaria y hasta indispensable para vivir. Estas premisas inducen a pensar que: puesto que la
mayoría tiene una capacidad de trabajo que vender, “el trabajo es la situación normal de las
personas.” 35 Cabe señalar que esta lógica solo reconoce como trabajo a las actividades
económicamente recompensadas, por lo que se marginan y estigmatizan muchas actividades vitales
que no son “mercantilizadas”.
De esta manera se conforma, en el imaginario social, una “ética del trabajo”. Por consiguiente, las
personas sin trabajo están fuera de la norma. Es entonces cuando se legitima la intervención del
Estado con el fin de reconducir dichas “anormalidades”. Esta intervención deriva en un andamiaje
económico-institucional en torno a la productividad. De esta forma, y en poco tiempo, el trabajo se
constituye en la “principal fuente de integración social” y en la forma más común de evaluar la
“valía y ubicación social” de los ciudadanos. Pero también se posicionó como la gran determinante
de exclusión social a escala mundial. (Instituto Aragonés del Empleo: 2007:23).
33 MÁRQUEZ, Gustavo. ¿Los de afuera? En su: La lucha contra la exclusión social en América Latina, una
mirada desde Europa. Bolivia: Plural Editores, 2009. p. 184
34 INSTITUTO Aragonés del Empleo. Exclusión social y mercado laboral. Zaragoza: Gobierno de Aragón,
2007. p. 23
35 INSTITUTO Aragonés del Empleo. Exclusión social y mercado laboral. Zaragoza: Gobierno de Aragón,
2007. p. 23
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En el mismo sentido, Manuel Castells considera que hay un nuevo modo de desarrollo, el
“informacionalismo”, que consiste en la “reestructuración del modo de producción” a finales del
siglo XX. En este contexto, define la exclusión social como “el proceso que descalifica a una
persona como trabajador en el contexto del capitalismo”.36 Además, Castells (2001), citado por
Blanca Sobol (2005:2), identifica dos “ámbitos” de los que se derivan una serie de “procesos de
diferenciación social”. El primer ámbito es el de las relaciones de distribución del consumo que
genera desigualdad, polarización, pobreza, y miseria. El segundo ámbito es el de las relaciones de
producción que derivan en individualización del trabajo, sobreexplotación de los trabajadores,
exclusión social e integración perversa.
Castells también señala el carácter procesal de la exclusión social afirmando que dicha condición o
su opuesta (la inclusión) pueden cambiar dependiendo de variables tales como la educación, las
características demográficas, los prejuicios sociales, las prácticas empresariales, y las políticas
públicas. Afirma que la exclusión social implica una “imposibilidad/dificultad estructural” para que
los excluidos puedan sustentarse. Coincide con otros al reconocer el ámbito laboral como el
principal mecanismo de “inducción a la exclusión”, pero señala que dichos mecanismos son muy
variados. También reconoce que la exclusión tiene una dimensión colectiva que se configura
geográficamente, y que estas “zonas geográficas” se ven excluidas cuando no tienen un “interés
político significativo”. (Sobol: 2005:2)
En el ámbito jurídico, encontramos la postura “contractualista” que critica el actual sistema jurídico
mundial, pero propone mejoras dentro de la misma línea, tales como el “enfoque de capacidades”.
Martha Nussbaum considera que la exclusión es un proceso originado por elementos teóricos
androcéntricos del contractualismo clásico:
Los teóricos clásicos asumieron en todos los casos que los agentes contratantes eran
hombres más o menos iguales en capacidad y aptos para desarrollar una actividad
económica productiva. Por esa razón excluyeron de la posición negociadora a las mujeres
(consideradas no productivas), a los niños y a las personas mayores, aunque sus intereses
podían quedar representados por las partes presentes.37
Así, los principios del contractualismo clásico se presentan como inconvenientes en una sociedad
diversa en sus capacidades: “La lógica misma de un contrato orientado al beneficio mutuo sugiere
36 CASTELLS, Manuel. La era de la información: Fin de milenio. Vol. 3. Madrid: Alianza Editorial, 2001. p.
98
37 NUSSBAUM, Martha. Las fronteras de la justicia. Barcelona: Paidos, 2006. pp. 34
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la exclusión de aquellos agentes cuya contribución al bienestar social general será con toda
probabilidad muy inferior a la de los demás”.38
En los años siguientes, el tema de la exclusión social se consolidó gracias estas directrices
contractualistas: “No hay ninguna doctrina del contrato social, sin embargo, que incluya a las
personas con graves y raras deficiencias físicas y mentales en el grupo de los que deben escoger
los principios políticos básicos”.39 En vista de esta situación, la autora propone la necesidad de
“ensayar” una teoría que separe dos cuestiones: “¿quién diseña los principios básicos de la
sociedad? y ¿para quién están pensados los principios básicos de la sociedad?”.40 Esto con la
finalidad de desarrollar un “enfoque de capacidades” aplicado a la participación social, de forma
similar a los Derechos Humanos.
Según Nussbaum, la exclusión, que aparece inicialmente dentro de una sociedad en particular,
también se va ampliando a la relación entre sociedades, porque “el modelo del contrato sirve
típicamente para construir una sociedad que se pretende autosuficiente y no interdependiente con
otras sociedades”.41 Esto explicaría por qué los países “en desarrollo” (supuestamente con menores
capacidades) quedan fuera de los grupos contratantes actuales (Consejo de Seguridad de la ONU,
OTAN, etc.): “La situación de los países pobres se parece en este sentido a la de las personas con
discapacidades en el primer estadio del contrato social”.42
En el ámbito político, Hilary Silver (1994:612) propone entender la exclusión desde las teorías de
la solidaridad, la especialización y el monopolio de grupo (basadas en sendas filosofías políticas:
republicanismo, liberalismo y socialdemocracia). Estas, a su vez, nos permitirán identificar tres
paradigmas sobre la exclusión con concepciones diferentes sobre su origen.
El Paradigma de la solidaridad (republicanismo francés), considera que la exclusión se genera
cuando no hay vínculo entre el individuo y la sociedad. Dicho vínculo se expresa en un “consenso
o voluntad general” a través de instituciones (verticalidad). Contraria a la noción del contrato
social, se considera que el orden social es “externo, moral y normativo” desarraigado de los
intereses individuales o colectivos: “Esta perspectiva se concentra en la exclusión inherente a la
solidaridad de nación, raza, etnia, localidad y otros vínculos culturales o primigenios que
38 NUSSBAUM, Martha. Las fronteras de la justicia. Barcelona: Paidos, 2006. pp. 39
39 NUSSBAUM, Martha. Las fronteras de la justicia. Barcelona: Paidos, 2006. pp. 35
40 NUSSBAUM, Martha. Las fronteras de la justicia. Barcelona: Paidos, 2006. pp. 36
41 NUSSBAUM, Martha. Las fronteras de la justicia. Barcelona: Paidos, 2006. pp. 38
42 NUSSBAUM, Martha. Las fronteras de la justicia. Barcelona: Paidos, 2006. pp. 38
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delimitan fronteras entre las colectividades”. 43 Es decir, la exclusión es producto de una
“solidaridad” de colectivos que se “diferencian” y relacionan con otros. (Silver:1994:619)
El paradigma de la especialización (liberalismo angloamericano), propone que las “diferencias
naturales” de cada persona crean una “especialización en el mercado” tanto individual como
colectiva. Esto, a su vez, genera “esferas interdependientes” en la sociedad. La “libertad de
elección individual” serviría para que una persona se integre a varias esferas con “lealtades
entrecruzadas”: “En este paradigma, la concepción de integración está dada por la solidaridad
grupal, la fuente de integración es la moral”. 44 Aquí, la exclusión surge por “indebidas
distinciones grupales” (discriminación) que niegan el acceso y participación. La estructura social
(política y economía) es considerada solo como un espacio o red de “intercambio voluntario”. Se
sostiene que la discriminación y exclusión se impedirían gracias a la competencia entre grupos en
el mercado y gracias a la protección de los derechos individuales por parte del Estado.
(Silver:1994:620)
El paradigma del monopolio de grupo (Inspirado en el pensamiento de Weber y Marx), considera
que la exclusión surge como consecuencia de un orden social “impuesto coercitivamente” mediante
las relaciones de poder, la desigualdad social generada y un poder político “redundante” con los
incluidos. El monopolio se genera cuando los incluidos (que tienen dominio de recursos escasos)
crean un “vínculo de interés común entre los de adentro”, pese a no existir relaciones de igualdad
entre ellos. A esto se le agregan instituciones y diferencias culturales que perpetúan la desigualdad
social. Aquí se plantea que la exclusión puede ser mitigada mediante la ciudadanía, que se la
concibe como “igualdad social básica”. Dicha igualdad permitiría aumentar “la lealtad y el
compromiso de los ciudadanos hacia la comunidad a la que pertenecen”.45 (Silver:1994:621)
Coincidiendo con el pensamiento del paradigma del monopolio de grupo, Rosemary Thorp y Ame
Bergés (2009:19) hacen un estudio de “Las raíces históricas de la exclusión en América Latina”.
Con esa finalidad, hacen un recuento histórico a través de tres etapas de la estructura productiva de
la región. Aquí, identifican cuatro “canales” mediante los cuales se conformó la exclusión en la
43 CALDERÓN, Rodolfo. Transgresores y globalización en Costa Rica: un análisis de las causas sociales del
delito. Tesis (Doctor en Ciencias Sociales). Costa Rica. Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales.
Programa Centroamericano de Postgrado, 2008. p. 52
44 RODRIGUEZ, Nelda, ZAPATA, Sonia. Políticas sociales y exclusión social, un análisis necesario. En:
Seminario Latinoamericano de Escuelas de Trabajo Social: La globalización y su impacto en el trabajo social
hacia el siglo XXI. (XVI, 1998, Santiago, Chile). Políticas sociales y exclusión social. Santiago de Chile:
Universidad Santo Tomás, 1998. p. 9
45 CALDERÓN, Rodolfo. Transgresores y globalización en Costa Rica: un análisis de las causas sociales del
delito. Tesis (Doctor en Ciencias Sociales). Costa Rica. Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales.
Programa Centroamericano de Postgrado, 2008. p. 54
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historia latinoamericana. El primero y principal es la evolución de la estructura productiva que
generó una “informalidad” en el empleo y una desatención de la producción agropecuaria. Esto
derivó en una primera marginación, la del sector rural. La clase política “elitista” es el segundo
canal de formación de exclusión social. La política pública, ejecutada por la clase política antes
mencionada, es el tercer canal. Se la conceptualiza como “generación de recursos para el Estado y
su distribución”46 y surgiría de la suma entre el primero y segundo canales. Cabe señalar que esta
descripción de la política pública da por sentado que la generación de “recursos” deriva en
generación de “bienestar”, lo cual también es un reduccionismo. Finalmente, el canal más
importante, según las autoras, es el “desempoderamiento” que genera la exclusión. Según Thorp y
Bergés, esta genera un “subdesarrollo de capacidades” (en clara relación con el enfoque de
capacidades antes señalado) y una “baja autoestima” (también en relación con el concepto de
exclusión social de la Comunidad Europea).
Como hemos visto, el concepto de exclusión social ha evolucionado desde sus orígenes (1960),
donde se lo relaciona con distintas formas de debilidad económica (sinónimo de pobreza). En la
década subsiguiente, caracteriza a individuos con conductas disfuncionales, lo que amplía su
definición y evidencia un alineamiento con el funcionalismo social. En este momento, la diferencia
entre pobreza y exclusión no parece antagónica sino, más bien, complementaria. En la década de
1980, en cambio, el concepto de exclusión caracteriza a poblaciones en desventaja social y no sólo
en pobreza o disfuncionalidad. En este punto, el concepto de exclusión considera factores sociales
estructurales en la conformación de desigualdades y evidencia lo determinantes que son ciertos
tipos de estructuras sociales en la generación de exclusión. Por ejemplo, estudios como el de Thorp
y Berges (2009) detallan las características de la estructura social latinoamericana y la exclusión
generada a partir de ella. En términos generales, el concepto de exclusión social ha evolucionado
desde el social funcionalismo hacia una concepción estructuralista de la desigualdad social, donde
el sistema económico es identificado como el principal generador de exclusión.
Considerando sus diversos ámbitos de incidencia, la exclusión social se podría considerar como un
proceso complejo, cambiante y reiterativo de debilitamiento de los vínculos sociales en individuos
con mayor número de vulnerabilidades acumuladas (económicas principalmente), que
progresivamente impiden su participación social y el pleno ejercicio de sus derechos. Por tal razón,
dependiendo de las vulnerabilidades acumuladas, la exclusión social tendrá más o menos formas de
manifestación tangible. Sin embargo, las vulnerabilidades o desventajas tienden a acumularse (por
46 THORP, Rosemary, BERGÉS, Ame. Las raíces históricas de la exclusión en América Latina. En:
CARRILLO, Fernando. La lucha contra la exclusión social en América Latina: una mirada desde Europa.
Bolivia: Plural Editores, 2009. p. 19
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ejemplo, la pobreza acumulada en una generación puede derivar en el analfabetismo de otra). Por
tal razón, la exclusión social es un proceso que acumula más situaciones agravantes que atenuantes.
Además, la estigmatización de los excluidos, vista como mecanismo de alejamiento de las
vulnerabilidades, también dificulta la reversión de su situación.
Cabe destacar que este proceso de debilitamiento del vínculo social se origina por una inadecuada
estructuración social, material y simbólica; evidenciada mediante las relaciones de poder
existentes. Además, la exclusión se desarrolla en estructuras sociales de creciente heterogeneidad y
número, lo cual implica una “distribución generalizada de riesgos sociales”. A su vez, dicha
distribución supone un permanente y creciente riesgo de caer en exclusión para cualquier
individuo. Finalmente, cabe destacar que la exclusión social es un concepto que trasciende el plano
individual y también aplica para la descripción de la relación entre sociedades.
Actualmente, el concepto de exclusión tiene algunas limitaciones. La principal de ellas es su
“imprecisión conceptual”, que deriva en una metodología poco precisa (de difícil medición), no
comparativa (por la polisemia del concepto en cada país) y similar a la metodología usada para
medir la pobreza (porque en muchos casos se basa en ella). También se señala que no existe
evidencia empírica suficiente sobre el carácter acumulativo de las desventajas que conducen a la
exclusión. Sin embargo, el concepto de exclusión social (que continúa teniendo una visión
estructuralista) ha logrado ventajas con relación a sus semejantes, especialmente, el concepto de
pobreza. La principal ventaja, según Joan Subirats (2010:23), es que el concepto de exclusión ha
logrado ser afín con la creciente heterogeneidad de las sociedades, la compleja dinámica
generadora de desigualdades sociales, la creciente heterogeneidad de procesos y formas de
desigualdad. En otras palabras, el término “exclusión social” da cuenta de una realidad más
compleja y de forma más completa que la pobreza, demostrando flexibilidad y adaptabilidad, lo
que abre la posibilidad de sustituir un concepto por el otro.
1.2 Políticas públicas de inclusión social
Algunos autores han señalado distintas alternativas para superar la exclusión social. Anibal
Quijano, propone que “la superación definitiva de la marginalidad (entendida como parte de la
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exclusión) pasa por la alteración del sistema de dominio existente en la sociedad”.47 En cambio,
Rogers Vekemans afirman que la mejor manera de superar la marginalidad es la “promoción
popular”: un instrumento de incorporación de los individuos que empieza por lograr la integración
“al interior de los propios marginados” y luego en el resto de la sociedad. Para Pierre Bourdieu, la
exclusión debe “combatirse” en sus formas materiales y simbólicas con la finalidad de “acceder al
campo o a los campos donde se disputan los capitales de tipo económico, simbólico y cultural”. 48
Por su parte, Hilary Silver evidencia la implicación que tienen las jurisdicciones en la formulación
de respuestas frente a la exclusión: “La exclusión se constituye dentro de espacios geográficos
específicos, ya sea locales, nacionales o mundiales. Son los escenarios donde se constituye la
inclusión-exclusión y son de vital importancia al concebir soluciones”. 49 (Rodriguez y
Zapata:1998:5)
Sin embargo, Emile Durkheim propone el principio que guiará las propuestas frente a la exclusión:
el fortalecimiento del vínculo social. Dicho fortalecimiento es, ahora, el término más generalizado
para definir la inclusión social. Sin embargo, según Hilary Silver (1994), no hay que equiparar los
términos señalados, ya que la inclusión no es, necesariamente, el antónimo de exclusión. Es decir,
que no hay un proceso dual o dicotómico (precisamente por la complejidad de ambos términos).
Actualmente, Joan Subirats (2010:41) identifica que la inclusión es un proceso característicamente
“multifactorial y multinivel”, al igual que la exclusión. Dicha condición multifactorial implica la
existencia de “factores” materiales e inmateriales (culturales, sociales, políticos, etc.), que “inciden
y determinan” la inclusión. Por ello, Subirats propone una “concepción compleja de la inclusión”,
donde hay una multiplicidad de factores y relacionamientos entre ellos en variados niveles. Esto
conduce a que las “dinámicas de inclusión” sean muy distintas, tanto como lo son las realidades de
cada persona o grupo social excluido. Sin embargo, el proceso más generalizado de inclusión es el
trabajo, puesto que “para la mayoría de las personas, el trabajo no sólo es el único medio de
47 RODRIGUEZ, Nelda, ZAPATA, Sonia. Políticas sociales y exclusión social, un análisis necesario. En:
Seminario Latinoamericano de Escuelas de Trabajo Social: La globalización y su impacto en el trabajo social
hacia el siglo XXI. (XVI, 1998, Santiago, Chile). Políticas sociales y exclusión social. Santiago de Chile:
Universidad Santo Tomás, 1998. p. 16
48 RODRIGUEZ, Nelda, ZAPATA, Sonia. Políticas sociales y exclusión social, un análisis necesario. En:
Seminario Latinoamericano de Escuelas de Trabajo Social: La globalización y su impacto en el trabajo social
hacia el siglo XXI. (XVI, 1998, Santiago, Chile). Políticas sociales y exclusión social. Santiago de Chile:
Universidad Santo Tomás, 1998. p. 11
49 RODRIGUEZ, Nelda, ZAPATA, Sonia. Políticas sociales y exclusión social, un análisis necesario. En:
Seminario Latinoamericano de Escuelas de Trabajo Social: La globalización y su impacto en el trabajo social
hacia el siglo XXI. (XVI, 1998, Santiago, Chile). Políticas sociales y exclusión social. Santiago de Chile:
Universidad Santo Tomás, 1998. p. 12
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conseguir los recursos necesarios, sino también su forma de participación social más
importante”.50
Además, Subirats (2010:41) destaca la “lógica procesal” de la inclusión y le atribuye un carácter
dinámico que se desarrolla entre tres esferas. En la esfera del estado (o de producción de derechos)
lo principal es el ejercicio activo de una ciudadanía de pleno derecho. Aquí, se desarrollan
relaciones de redistribución mediante los poderes y administraciones públicas. En la esfera
económica (o de producción de valor), “la inclusión pasa por las posibilidades de las personas y
los grupos sociales para mantener un cierto tipo de relaciones con la esfera de la producción o
con la generación de valor social”.51 Y, en la esfera social (o de producción de relaciones sociales
e interpersonales), la expresión de la identidad y la pertenencia comunitaria son factores de
prevención y protección ante la exclusión:
Estas redes en las que las personas se desenvuelven no cumplen solamente un papel en lo
simbólico (cultural o psicológico) sino también en lo material, como redes de solidaridad y
de protección social, y constituyen un elemento clave a la hora de explicar los mecanismos
de contención ante la pobreza y la exclusión social.52
La interacción entre estas esferas constituye las denominadas “dinámicas de inclusión” (antes
mencionadas) y, según Subirats, “se corresponden en gran medida con las posibilidades de ejercer
una ciudadanía activa... (Ya que) una es condición y posibilidad de la otra”.53 Además, plantea
que en ésta interacción se “delimitan el acceso de las personas a espacios y recursos mejor
valorados”54, donde una “intervención transformadora” puede “destejer” dicho entramado. Cuando
se habla de “intervención” se da cuenta de lo siguiente:
Proceso de actuación sobre un determinado contexto social, que tiene como finalidad el
desarrollo, cambio o mejora de situaciones, colectivos, grupos o individuos que presenten
algún tipo de problema o necesidad para facilitar su participación social en el ámbito
personal, grupal o institucional.55
50 PÉREZ, Manuel, SÁEZ, Hilario. Pobreza y exclusión social en Andalucía. Andalucía: Instituto de Estudios
Sociales de Andalucía, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 2002. p. 59
51 SUBIRATS, Joan. Ciudadanía e inclusión Social. Barcelona: Fundación Esplai, 2010. p. 42
52 SUBIRATS, Joan. Ciudadanía e inclusión Social. Barcelona: Fundación Esplai, 2010. p. 43
53 SUBIRATS, Joan. Ciudadanía e inclusión Social. Barcelona: Fundación Esplai, 2010. p. 43
54 SUBIRATS, Joan. Ciudadanía e inclusión Social. Barcelona: Fundación Esplai, 2010. p. 43
55 PÉREZ, Gloria. Definición de intervención social. [en línea] Sevilla: Divulgación Dinámica [citado 20
agosto 2012]. p. 1
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Es decir, tiene una doble finalidad: la satisfacción de necesidades y la participación social.
Respecto a la exclusión social, la intervención implica una reestructuración de ciertos elementos y
procesos, tanto del sector excluido socialmente como del incluido, para alterar su situación de
vulnerabilidad.
Subirats (2010:26) afirma que estas intervenciones surgen por disconformidad o reacción a los
“efectos excluyentes de la estructuración social”, produciendo “dinámicas de solidaridad”,
reconocimiento e inclusión. Históricamente, las intervenciones han aumentado desde la “acción
beneficiaria”, pasando por la “protección social”, las “redes de protección y solidaridad informales”
hasta las “intervenciones del tercer sector” (ONG´S, fundaciones, etc.); que, según Subirats, tienen
una “capacidad de acción” superior en contraste con la conformación de agendas políticas.
Además, el “mayor y mejor aprovechamiento de los flujos de información y conocimiento
existentes”56 por parte del tercer sector favorecería su capacidad de renovación institucional.
Subirats también afirma que es en los gobiernos locales donde hay mayores potencialidades para
aplicar los conocimientos teóricos y su experiencia acumulada, porque no sólo ayudan a la
implementación de políticas, sino que aportan en su diseño. Finalmente, considera que los
proyectos de intervención social del tercer sector “son capaces de ir más allá de lo inmediato o lo
paliativo, articulando las necesidades de las personas con su entorno inmediato y facilitando la
creación de espacios de intercambio y de crecimiento social, económico, cultural y personal
positivos y altamente valiosos”. 57 Subirats señala que todos estos tipos de intervenciones
determinan el “nivel de bienestar social”, que puede cambiar de país a país dependiendo de sus
formas de intervención y dinámicas de inclusión.
Cabe señalar que el tipo de intervención depende del contexto social y sus “actores”. Puesto que el
principal actor social es el Estado, inicialmente se conformaron intervenciones sociales
principalmente estatales. Es así que surgen formas institucionalizadas de intervención social que
derivan en la formación de políticas públicas. Para Kraft y Furlong la política pública es:
Un curso de acción o de inacción gubernamental, en respuesta a problemas públicos...
Reflejan no sólo los valores más importantes de una sociedad, sino que también el conflicto
56 SUBIRATS, Joan. Ciudadanía e inclusión Social. Barcelona: Fundación Esplai, 2010. p. 27
57 SUBIRATS, Joan. Ciudadanía e inclusión Social. Barcelona: Fundación Esplai, 2010. p. 33
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entre valores. Las políticas dejan de manifiesto a cuál de los muchos diferentes valores, se
le asigna la más alta prioridad en una determinada decisión.58
Este conflicto entre valores es el factor que marcará las diferencias entre un tipo de política pública
y otras.
El proceso por el cual se valoran los conflictos sociales se denomina “construcción de una agenda
de políticas públicas”. Alicia González (2004:4), lo concibe como un “proceso social complejo”.
Según Eduardo Bustelo y Alberto Minujín (1997), citados por Gonzales (2004), dicha agenda
“debe ser el resultado de un proceso de concertación social sobre las cuestiones redistributivas de
los procesos de acumulación de la riqueza”.59 Pero, según Carlos Acuña y Fabián Repetto (2001),
la conformación de políticas públicas también depende de los “momentos del ciclo de una política
pública”, donde interactúan las reglas institucionales formales e informales, el modo y número de
actores, sus diversidades sectoriales y jurisdiccionales, el momento en que se articula la demanda,
la decisión y producción de políticas. (González:2004:7)
Para César Rubio (2010:59) hay una “proliferación teórica” en desarrollo, pero una escasa
integración de dichas teorías. También sostiene que hay una separación epistemológica persistente
entre la “tradición neopositivista” y la “propuesta constructivista”. Propone el equilibrio (modelos
sintéticos o híbridos) como la forma de solucionar dicha separación e identifica cuatro tendencias
de desarrollo teórico en tal sentido:
 Adaptación y mejoramiento de las teorías sintéticas existentes
 Inclusión de aspectos clave dentro del policy theory, sobre todo la gestión pública y la
gobernanza.
 Propuestas emergentes sintéticas para el estudio del policy change
 Propuestas multiteóricas y de diálogo entre corrientes epistemológicas dispares
Por otra parte, Alejandro Estévez (2005:43) afirma que la dimensión teórica de las políticas
públicas, en la actualidad, está caracterizada por una mayoritaria adhesión a la corriente de
pensamiento pluralista. Según el autor, la afinidad entre teorías y creación de modelos sintéticos se
basa en la estabilidad de las políticas, el carácter “incremental” de los cambios y la difusión de
58 KRAFT, Michael, FURLONG, Scott. Política pública: Políticas, análisis y alternativas. 2da edición.
Washington: CQ Press, 2007. p. 5.
59 GONZALES, Alicia. Consensos políticos y sociales en torno a la agenda de inclusión social del plan
estratégico de la ciudad de Buenos Aires. Buenos Aires: CLASPO, 2004. p. 11
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ideas (policy images) para la modificación de expectativas y promoción del cambio en los actores
sociales.
Con respecto al análisis de políticas públicas, Estévez señala que se “ha pasado del análisis casi
estructural, hacia un análisis focalizado sobre los diversos procesos de las políticas públicas”.60
Esto ha transformado el rol de la “autoridad social” tendiente hacia la “constitución de redes sin
autoridad central y autopoiética”.61 También señala que la principal preocupación de las políticas
dejó de ser el “conocimiento especializado de cada fase del policy process” y pasó a ser el
“conocimiento especializado del policy dinamics”, donde “las ideas, intereses, instituciones,
arenas y actores en sus distintos tipos y niveles confluyen en la formación, adopción, cambio,
implementación, difusión de políticas públicas”.62 Además, Estévez indica que ha aumentado la
cantidad de grupos (actores sociales) y, en consecuencia, el “nivel de complejidad de la
democracia”. Resume el estado actual de la política pública en los siguientes términos: “Más
grupos, mayor participación y mayor complejidad. Desde la autoridad central hacia la
autopoiesis. De lo más simple hacia lo más complejo. De los sistemas cerrados a los más abiertos
¿democráticos? ¿De la modernidad hacia la posmodernidad?”.63
En resumen, la superación de la exclusión es más compleja porque se afirma que puede cambiar
tanto por políticas públicas como por demografía, prejuicios sociales, prácticas empresariales, etc.
Es decir, un conjunto de problemáticas que superan los alcances de las políticas. Pero, en
perspectiva, las políticas públicas constituyen la mayor parte de las intervenciones sociales porque
dichas políticas deberían integrar numerosas propuestas y oficializarlas en el marco de una
planificación nacional, de ahí su importancia.
60 ESTÉVEZ, Alejandro. Un análisis sobre las teorías de políticas públicas (1950/2005). [en línea].
Argentina: Programa de Formación de Líderes Públicos para la Democracia [citado 1 septiembre 2012]. p.44.
Disponible en:
http://www.prolid.org.ar/alumnos/graficos/clase7/Clase%207%20_%20A.Estevez%20Pol.Pub..pdf
61 ESTÉVEZ, Alejandro. Un análisis sobre las teorías de políticas públicas (1950/2005). [en línea].
Argentina: Programa de Formación de Líderes Públicos para la Democracia [citado 1 septiembre 2012]. p.45.
Disponible en:
http://www.prolid.org.ar/alumnos/graficos/clase7/Clase%207%20_%20A.Estevez%20Pol.Pub..pdf
62 CRUZ, César. Mapa de desarrollo teórico en política pública y policy change: estado de la cuestión y
tendencias. [en línea] México: Academia.edu [citado 1 septiembre 2012] p. 59. Disponible en:
http://ortegaygasset.academia.edu/CesarCruzRubio/Papers/172563/Mapa_de_desarrollo_teorico_en_politica_
publica_y_policy_change_estado_de_la_cuestion_y_tendencias
63 ESTÉVEZ, Alejandro. Un análisis sobre las teorías de políticas públicas (1950/2005). [en línea].




En este contexto, el concepto de inclusión se ha ido incorporando paulatinamente a la política
pública. Subirats señala que este proceso de incorporación fue “de arriba hacia abajo”, es decir,
definido desde la autoridad de la Unión Europea, donde fue incorporado primeramente como
“complemento”, y luego se extendió hacia los gobiernos nacionales y locales. En la actualidad, esta
incorporación paulatina en las políticas públicas, según Subirats, ha derivado en la conformación
de un “nuevo paradigma de inclusión” o “nuevo eje”, donde se comprende la desigualdad social en
su complejidad y se reestructuran los “campos de las políticas públicas y del Estado de bienestar”.
Pero dicho paradigma todavía coexiste con concepciones teórico-políticas distintas. Todas ellas,
conjuntamente, establecen los criterios, valores y métodos para determinar las “carencias”, la
prioridad y tipo de intervención a implementar, y el consecuente nivel de autonomía de los
destinatarios de dichas políticas. (Subirats:2010:28)
Según Subirats, esta coexistencia de enfoques produce dos situaciones. Por un lado, la crisis por la
que estaría atravesando la noción de “Estado de bienestar” a escala mundial: “Las estructuras del
bienestar resultan cada vez más incapaces, por su propia organización y funcionamiento, de dar
respuestas adecuadas a fenómenos emergentes de desigualdad, y apenas llegan a cubrir los
aspectos más básicos de la protección social para los que fueron concebidos”.64 Y, en segundo
lugar, el surgimiento de “enfoques más o menos transformadores” con la premisa de que, en una
sociedad estructurada económicamente, todas las “posibilidades de desarrollo personal autónomo”
pasan por la sostenibilidad de una posición en el mercado. Por eso, según Subirats (2010:31), estos
enfoques “rehúyen” la condición estructural de las desigualdades sociales, no intervienen en la
“organización y funcionamiento del mercado de trabajo” y no vinculan las políticas sociales con las
económicas.
Subirats también reconoce que, en la actualidad, este enfoque es el predominante en Europa:
En el marco de las políticas europeas por la inclusión social, ha tendido a predominar lo que
algunos autores han venido a llamar el discurso “integracionista individual”, según el cual
la exclusión social se entiende como una problemática que puede ser superada en gran parte
mediante la incorporación de todos los sectores de la población a las estructuras productivas
de la economía formal.65
64 SUBIRATS, Joan. Ciudadanía e inclusión Social. Barcelona: Fundación Esplai, 2010. p. 24
65 SUBIRATS, Joan. Ciudadanía e inclusión Social. Barcelona: Fundación Esplai, 2010. p. 30
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Estas políticas inclusivas, según Subirats (2010:31), proponen el crecimiento económico y la
incorporación al mercado de trabajo como las principales garantías de la erradicación de la pobreza
y fomento de la cohesión social. Por esta razón, señala que las políticas públicas, en la actualidad,
se caracterizan por una “fragmentación”, pues no se brindan soluciones completas contra la
desigualdad social. Considera que la multidimensionalidad y el carácter estructural de la inclusión,
en la práctica, son reducidas a una sola esfera, la económica. Por ello, señala que “la esfera de lo
económico y de la participación en lo productivo en sentido estricto se convierten en el núcleo
duro que orienta la política pública”.66 Por esto es necesario ir integrando dichas políticas a las
esferas faltantes: la esfera del Estado y la social.
Respecto a esto último, Subirats afirma que “la multiplicidad de factores ligados a la esfera del
estado y su capacidad de exclusión e inclusión, y las implicaciones que ello pueda tener son
inmensamente variables”.67 Por eso, señala la necesidad de una “intervención particularizada e
integral de corte transversal” y un “trabajo en red en el seno de la administración pública”, donde
se busquen respuestas a partir de los deseos, necesidades y capacidades para que se adapten de la
mejor forma a la realidad de cada individuo. Según el autor, “se requiere articular intervenciones
que faciliten la capacitación de las personas, brindándoles la oportunidad, en un marco de
relaciones sociales y comunitarias más extenso, de procurarse aquello que necesiten tanto
personal como colectivamente para desarrollar sus vidas según sus valores e inquietudes”.68 Esto
implicaría un cambio en las relaciones de poder que pase por una mayor “autonomía de los grupos
destinatarios” y el desarrollo de incentivos a la solidaridad y sensibilización social.
(Subirats:2010:29)
Por otra parte, Nelda Rodriguez y Sonia Zapata (1998) consideran que la evolución teórica de la
política pública social tiene un hilo conductor, la consideración de la desigualdad social:
Las políticas sociales han experimentado avances conceptuales importantes que se inician
con la consideración del problema de la pobreza como objeto de sentimientos privados de
compasión y piedad hacía los grupos más vulnerables. Posteriormente cuando el Estado se
preocupa de lo social se le considera en términos de necesidades humanas lo que hace
posible analizarla y medirla desde un punto de vista más científico y plantear posibilidades
para superarla a través del diseño de programas específicos; finalmente se sustentan en el
concepto de “derechos sociales” lo que implica la consideración de actores sujetos que de
66 SUBIRATS, Joan. Ciudadanía e inclusión Social. Barcelona: Fundación Esplai, 2010. p. 31
67 SUBIRATS, Joan. Ciudadanía e inclusión Social. Barcelona: Fundación Esplai, 2010. p. 42
68 SUBIRATS, Joan. Ciudadanía e inclusión Social. Barcelona: Fundación Esplai, 2010. p. 25
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alguna manera se emancipan de las limitaciones materiales básicas que implican la pobreza
y de la dependencia del ser asistido por intervenciones de políticas estatales.69
Por lo tanto, Rodriguez y Zapata (1998:21) consideran que la política pública debe trascender los
modelos tradicionales, lo que implica reformar el predominante “asistencialismo” por el desarrollo
de “competencias”. Esta propuesta ratifica al Estado como el principal actor social, pero con una
fuerte tendencia participativa de la sociedad civil en la generación de formas de integración.
Afirman que el Estado no puede revertir todos los procesos de exclusión en una sociedad. Por eso,
señalan como imprescindible la participación de más “actores sociales” que intervengan en varios
niveles.
Con esa finalidad, las autoras proponen la intervención de los propios segmentos poblacionales
excluidos en el diseño y planificación de los “programas de integración” como otra manera de
atenuar las formas de exclusión: “Para este enfoque, la participación de los beneficiarios y la
promoción de sus habilidades es indispensable para que puedan participar y ser protagonistas en
la identificación y construcción de soluciones y acciones contra la exclusión que son objeto”.70
Aquí, la promoción de habilidades pretende formar ciudadanos autónomos con relación al Estado.
Por ello, también señala la necesidad de “fomentar e incentivar las actividades e iniciativas de las
comunidades... que busquen adquirir o perfeccionar competencias para insertarse dentro de la
sociedad”.71
Rodriguez y Zapata (1998:21) también advierten que la “entrega de beneficios” a segmentos
excluidos puede generar desventajas entre grupos, que pueden ser entendidas como nuevas formas
de exclusión, y advierten que “este riesgo está presente en toda acción de intervención.”72 Por
ello, prevén como solución que las definiciones de exclusión social tengan “niveles más
69 RODRIGUEZ, Nelda, ZAPATA, Sonia. Políticas sociales y exclusión social, un análisis necesario. En:
Seminario Latinoamericano de Escuelas de Trabajo Social: La globalización y su impacto en el trabajo social
hacia el siglo XXI. (XVI, 1998, Santiago, Chile). Políticas sociales y exclusión social. Santiago de Chile:
Universidad Santo Tomás, 1998. p. 16, 17
70 RODRIGUEZ, Nelda, ZAPATA, Sonia. Políticas sociales y exclusión social, un análisis necesario. En:
Seminario Latinoamericano de Escuelas de Trabajo Social: La globalización y su impacto en el trabajo social
hacia el siglo XXI. (XVI, 1998, Santiago, Chile). Políticas sociales y exclusión social. Santiago de Chile:
Universidad Santo Tomás, 1998. p. 21
71 RODRIGUEZ, Nelda, ZAPATA, Sonia. Políticas sociales y exclusión social, un análisis necesario. En:
Seminario Latinoamericano de Escuelas de Trabajo Social: La globalización y su impacto en el trabajo social
hacia el siglo XXI. (XVI, 1998, Santiago, Chile). Políticas sociales y exclusión social. Santiago de Chile:
Universidad Santo Tomás, 1998. p. 21
72 RODRIGUEZ, Nelda, ZAPATA, Sonia. Políticas sociales y exclusión social, un análisis necesario. En:
Seminario Latinoamericano de Escuelas de Trabajo Social: La globalización y su impacto en el trabajo social
hacia el siglo XXI. (XVI, 1998, Santiago, Chile). Políticas sociales y exclusión social. Santiago de Chile:
Universidad Santo Tomás, 1998. p. 22
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operativos” (indicadores de exclusión) para una cuantificación y “aprehensión” exhaustiva de las
formas de exclusión.
En lo medular, esta proposición entiende la exclusión como un proceso de distanciamiento entre los
individuos y las instituciones sociales (Danae de los Rios: 1996), lo cual rompe con la
interpretación europea y permite extrapolar el concepto en cualquier sociedad moderna: “Al
concebir las desventajas sociales dentro de los procesos institucionales - y no como atributos
individuales – se abre un espacio de intervención múltiple”.73
En conclusión, la exclusión social es un proceso complejo de debilitamiento de los vínculos
sociales con especial incidencia en individuos con vulnerabilidades acumuladas, que impide su
participación social y el ejercicio de sus derechos. La exclusión social, dependiendo de las
vulnerabilidades acumuladas y los actores involucrados, tiene varias dimensiones de manifestación
desde las más tangibles, como la pobreza, hasta las más simbólicas, como la exclusión discursiva.
Dicha exclusión, que supone la “irrelevancia” de una persona o colectivo en una estructura social
discursiva, está estrechamente vinculada con la gestión de la comunicación social, ya que ésta
puede alterar las “marcas de relevancia” que devalúan un discurso específico. Además, la
comunicación social, entendida como un ámbito de intervención, brinda la oportunidad de
desarrollar políticas públicas y, en general, dinámicas de inclusión social integrales. Asimismo, la
comunicación social constituye un espacio “idóneo por naturaleza” para la participación de las
mismas poblaciones excluidas en el diseño de intervenciones destinadas a su inclusión.
73 RODRIGUEZ, Nelda, ZAPATA, Sonia. Políticas sociales y exclusión social, un análisis necesario. En:
Seminario Latinoamericano de Escuelas de Trabajo Social: La globalización y su impacto en el trabajo social
hacia el siglo XXI. (XVI, 1998, Santiago, Chile). Políticas sociales y exclusión social. Santiago de Chile:
Universidad Santo Tomás, 1998. p. 26
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SEGUNDO CAPÍTULO
LA COMUNICACIÓN COMUNITARIA COMO FORMA DE INCLUSIÓN
SOCIAL
2.1 Comunicación comunitaria
Para Alfonso Gumucio (2011), la comunicación comunitaria se deriva de un paradigma
denominado “comunicación para el cambio social”. Dicho paradigma se originó en la acción social
y política “anticolonial” de los años cincuenta. Estas acciones influenciaron el aparecimiento de
“experiencias de comunicación alternativa y participativa, en contextos comunitarios, urbanos
como rurales, cuyo principal objetivo era conquistar espacios de expresión antes inexistentes”.74
La tardía conceptualización de estas experiencias provocó el uso de diferentes términos para
denominarlas; tales como comunicación popular, horizontal, dialógica, alternativa, participativa,
endógena, etc.
Orlando Villalobos (2011) señala que todos esos términos están implicados y que su desarrollo
teórico dependerá de las nociones políticas, las prácticas en desarrollo y las comunidades donde se
apliquen. Además, concluye que “en los últimos años la denominación más común es la de medios
comunitarios y la de comunicación comunitaria. Otras denominaciones... como popular y
alternativa, de las décadas de los 70 y 80, han ido quedando en desuso”.75 Sin embargo, María
Mata (2009) encuentra un problema en el desuso de otras denominaciones: “Cuando los términos
comunicación popular y comunicación alternativa fueron sustituidos por la noción de
comunicación comunitaria, algunos señalamos que eso merecía un fuerte debate, es decir,
discusiones teóricas y políticas. Considero que todavía son debates no saldados”.76
74 GUMUCIO, Alfonso. Comunicación para el cambio social: Clave del desarrollo participativo. Signo y
pensamiento Vol. XXX (58). Junio 2011. p. 35
75 VILLALOBOS, Orlando. Medios comunitarios e inclusión social en Venezuela. En: Congreso INVECOM
(3, 2011, Mérida). Comunicación Comunidad y Participación. Mérida: INVECOM, Universidad de Zulia,
2011. p. 4, 5
76 MATA, María. Comunicación comunitaria en pos de la palabra y la visibilidad social. En su:
Construyendo comunidades: reflexiones actuales sobre comunicación comunitaria. Buenos Aires, La Crujía,
2009. p. 26
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Según Jorge Huergo (2003:1), estas diferentes denominaciones intentan reflejar la especificidad de
sus prácticas y experiencias comunicacionales pero, sobre todo, resaltan el rol de la comunicación
con respecto a la sociedad o algún sector específico, especialmente, la “articulación de la
comunicación con lo político”. Además, señala que la denominación de estas experiencias
comunicacionales puede posibilitar su “desarrollo autónomo” o, por el contrario, encerrarlas en una
“zona con diversas limitaciones”. En todo caso, esto evidencia la existencia de un paradigma que
aglutina las variantes de la “comunicación para el cambio social”, lo cual también supone mutuas
implicaciones entre dichas variantes.
Con respecto al origen de la comunicación comunitaria hay dos posiciones. Para Hindu Anderi
(2004), la necesidad de participación y comunicación de los excluidos generó una “comunicación
popular”, que fue la matriz que se segmentó en comunicación comunitaria y alternativa. En
cambio, para María Mata (2009:30), la comunicación comunitaria surge a partir de la modificación
de agendas del debate público y la ampliación de la gama de actores y temáticas que emprendió la
comunicación alternativa, como estrategia para sustituir la modalidad de los medios masivos.
Más allá de la discrepancia en cuanto al predecesor de la comunicación comunitaria (popular o
alternativa), ambas autoras difieren en la forma de concebir su origen. La primera, Anderi, afirma
que ciertas necesidades de las poblaciones excluidas han ido modificando el proceso comunicativo
social hasta llegar a la comunicación comunitaria. La segunda, Mata, concibe el origen de la
comunicación comunitaria como una estrategia de adaptabilidad de otra modalidad de
comunicación, la alternativa. Sin embargo, ambas explicaciones no son excluyentes ya que la
primera habla del origen de la comunicación comunitaria en un contexto social, mientras que la
segunda lo hace en un contexto mediático.
Un grupo de autores argentinos ha señalado:
El de comunicación comunitaria pareciera un concepto esquivo a las definiciones
normativas, al mismo tiempo que sensible a las prescripciones ideológicas [...] Tal vez
porque, muy especialmente, la comunicación comunitaria refiera a un terreno
particularmente ambiguo y movedizo de la comunicación: aquel donde el énfasis de la
construcción identitaria está puesto en esa dimensión de la subjetividad –y de la producción
de significaciones- en la que somos un ‘nos’.77
77 EQUIPO del Área de Comunicación Comunitaria (C.E.P.C.E.-F.C.E.-U.N.E.R.). Introducción. En:
Construyendo comunidades: reflexiones actuales sobre comunicación comunitaria. Buenos Aires: La Crujía,
2009. p. 11
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Sin embargo, hay un consenso sobre las primeras experiencias de comunicación comunitaria:
Radio Sutatenza de Colombia, 1947. Con este antecedente, Jorge Huergo (2003) identifica un
“rasgo común” en las sucesivas experiencias de comunicación comunitaria en Latinoamérica: “la
promoción de la comunicación participativa, dialógica y alternativa, en el sentido de que avala y
permiten la expresión de “otras voces” más allá de las dominantes”.78 Esto podría considerarse
como el primer rasgo distintivo de la comunicación comunitaria.
En la actualidad, Orlando Villalobos señala que la comunicación comunitaria es:
La expresión de las luchas populares por mejores condiciones de vida, por ganar una mayor
participación política y social, por superar la comunicación que quiere vender mercancías y
que necesita de consumidores, por hacer posible una acción comunicacional que se exprese
en la construcción de ciudadanía. Representa opciones diferentes en la comunicación, con
contenidos críticos y emancipadores, y asume las nociones populares y ciudadanas.79
El autor vincula los conceptos de comunidad y comunicación para diferenciar a la comunicación
comunitaria de otro tipo de procesos comunicacionales:
El término comunitario se emplea para señalar e identificar diferentes procesos
comunicacionales, que se originan y justifican por la labor que cumplen las organizaciones
populares, y por tanto, no forman parte del ámbito de los medios comerciales privados, ni
de los medios estatales o gubernamentales, reconociendo desde luego las interconexiones
con estos campos.80
Según Villalobos, hay una estrecha relación entre la comunicación en general y la organización.
Por ello, señala que la comunicación produce una “comunitarización” (generación de comunidad),
es decir, sin comunicación no hay comunidad: “En lugar de comunidad se produce fragmentación
78 HUERGO, Jorge. El sentido político de la comunicación comunitaria. [en línea] La plata: Universidad
Nacional de La Plata, 2003. [citado 13 agosto 2012] p. 2. Disponible en:
http://estrategiadidactica.files.wordpress.com/2011/12/huergo-jorge_el-sentido-politico-de-la-
comcomunitaria.pdf
79 VILLALOBOS, Orlando. Medios comunitarios e inclusión social en Venezuela. En: Congreso INVECOM
(3, 2011, Mérida). Comunicación Comunidad y Participación. Mérida: INVECOM, Universidad de Zulia,
2011. p. 4, 5
80 VILLALOBOS, Orlando. Medios comunitarios e inclusión social en Venezuela. En: Congreso INVECOM
(3, 2011, Mérida). Comunicación Comunidad y Participación. Mérida: INVECOM, Universidad de Zulia,
2011. p. 2
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y desintegración social. En lugar de vivir se sobrevive; se vive una situación límite de falta de
socialización, lo cual se traduce en inseguridad, vida precaria y anomia”.81 En el capítulo anterior
se señaló que la anomia se traduce como fragilidad o ruptura del vínculo social, principal elemento
de la exclusión. Por ello, podemos deducir que la relación entre comunicación e inclusión es
similar a la que se da con la comunidad, la una no es posible sin la otra.
Por otra parte, hay la tendencia a reducir el concepto de comunicación comunitaria a la constitución
de medios de difusión comunitarios. Por ello, es pertinente destacar dos definiciones de
comunicación comunitaria recogidas por Mario Kaplún que nos ayudan a diferenciar algunos de
sus elementos constitutivos. En primer lugar, señala que lo comunitario en la comunicación alude a
“una búsqueda por fortalecer el espacio social, reconociendo la importancia de la dimensión
subjetiva y las identidades en los procesos emancipatorios”. 82 Entonces, la comunicación
comunitaria es, principalmente, un proceso de reconstrucción de lazos sociales e identidades que
permiten la emancipación de quienes la practican. También afirma que “es un intento [...] por
construir esfera pública, espacios de diálogo y debate ciudadanos, donde los medios pueden ser
nuevas ´plazas para el encuentro`”. 83 En otras palabras, la comunicación comunitaria tiene,
además, una dimensión política basada en la ciudadanía. Aquí, los medios comunitarios se
proponen únicamente como un espacio adicional para el diálogo ciudadano, elemento constituyente
y primordial del proceso comunicativo comunitario.
Es más, Kaplún afirma que para construir vínculos sociales y sentidos que posibiliten “cambios
profundos”, la comunicación comunitaria requiere “salir de una concepción mediocéntrica de la
comunicación y reconocer que ella se construye en múltiples lazos sociales”.84 Por ello, señala cuál
es el ámbito de acción de los medios comunitarios en relación con los “espacios de comunicación
humana” presentes en la comunidad:
Los medios, sin duda, juegan un papel importante, pero buscando interactuar con y en esos
espacios y no pretendiendo sustituirlos. Porque tal sustitución no es viable y, en todo caso,
81 VILLALOBOS, Orlando. Medios comunitarios e inclusión social en Venezuela. En: Congreso INVECOM
(3, 2011, Mérida). Comunicación Comunidad y Participación. Mérida: INVECOM, Universidad de Zulia,
2011. p. 7
82 KAPLÚN, Gabriel. La comunicación comunitaria. En: DIAZ, Bernardo. Tendencias ’07 medios de
comunicación: El escenario iberoamericano. Barcelona: Ariel, 2007, p. 314
83 KAPLÚN, Gabriel. La comunicación comunitaria. En: DIAZ, Bernardo. Tendencias ’07 medios de
comunicación: El escenario iberoamericano. Barcelona: Ariel, 2007, p. 314
84 KAPLÚN, Gabriel. La comunicación comunitaria. En: DIAZ, Bernardo. Tendencias ’07 medios de
comunicación: El escenario iberoamericano. Barcelona: Ariel, 2007, p. 314
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porque, si lo fuera, no sería deseable, en tanto se busca, precisamente, promover lo
colectivo más que el consumo aislado e individual de los medios.85
En resumen, Kaplún propone no confundir el proceso de comunicación comunitaria con sus medios
de difusión, ni tampoco confundir sus ámbitos de acción.
Una vez hecha esta distinción, es pertinente conocer la especificidad del proceso comunicativo en
la comunidad. Para esto, Kaplún señala como primer elemento al “profesional de la
comunicación”:
Esto implica también un profesional de la comunicación que no es ya sólo un experto en
medios, sino un facilitador de la comunicación, capaz de dinamizar espacios
interpersonales, grupales y colectivos, desde la consulta médica a la asamblea barrial.
Capaz de pensar a las propias organizaciones sociales y a las instituciones como espacios
de comunicación, cuyo diseño y funcionamiento pueden ayudar más o menos al diálogo,
desde las estructuras de representación sindical a los presupuestos municipales
participativos. Y también, claro, capaz de ayudar a las comunidades a apropiarse de los
medios.86
En este proceso, un segundo elemento lo constituye la propia comunidad. Jan Servaes y Patchanee
Malikhao (2007) describen las posibles eventualidades que podrían surgir en su organización
interna a causa de un proceso comunicativo participativo. Primeramente, identifican a la
comunidad como un espacio donde se discuten los “problemas de las condiciones de vida” y se
deciden las “interacciones con otras comunidades”. Por tal motivo, señalan que ese debería ser el
punto de partida para un proceso comunicativo participativo. Sin embargo, advierten que “uno de
los obstáculos fundamentales contra la decisión de adoptar la estrategia participativa consiste en
que esta significa una amenaza para las jerarquías existentes”.87
Servaes y Malikhao (2007:55) también señalan que la comunicación comunitaria puede verse
“luchando con cierto grado de ineficiencia”, debido a la falta de capacitación en temas específicos
como: gestión organizativa, comunicación organizacional, administración de recursos, etc. Por ello,
se hace evidente la necesidad de profesionales que acompañen (y no guíen) este proceso. Aquí, es
85 KAPLÚN, Gabriel. La comunicación comunitaria. En: DIAZ, Bernardo. Tendencias ’07 medios de
comunicación: El escenario iberoamericano. Barcelona: Ariel, 2007, p. 314
86 KAPLÚN, Gabriel. La comunicación comunitaria. En: DIAZ, Bernardo. Tendencias ’07 medios de
comunicación: El escenario iberoamericano. Barcelona: Ariel, 2007, p. 315
87 SERVAES, Jan, MALIKHAO, Patchanee. Comunicación Participativa: ¿El nuevo paradigma? Revista
Redes (4), 2007. p. 47
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necesario señalar que la discrepancia en la definición de objetivos o la ambigüedad de “intereses
comunes” por parte de la comunidad no solo que afecta el proceso comunicativo, sino que puede
afectar la independencia y legitimidad de los medios comunitarios, en el caso de que los haya.
Cabe destacar que las situaciones antes mencionadas tienen una gran variabilidad dependiendo del
tipo de comunidad donde se desarrolle el proceso comunicativo, si está organizada o por
organizarse, si tiene antecedentes favorables o desfavorables para su cohesión, etc. Por esto,
Servaes y Malikhao concluyen que “debido a su concentración local, los programas participativos
de hecho no son fáciles de implementar ni altamente predecibles ni fácilmente controlables”.88
Por otra parte, María Mata (2009:25) explica que la comunicación comunitaria tiene dos tipos de
perspectivas. La primera es fortalecer los lazos comunitarios, lo que implica la reversión o
mitigación de una “creciente desafiliación” de las instituciones y espacios sociales mediante la
recuperación, fortalecimiento, etc. de una identidad. La autora considera esta perspectiva como de
menor dimensión que la segunda, la metaforiza como un “estar”. La otra, es “incierta y móvil”,
excede la dimensión interna de la comunidad dándole “sentido y proyección”. Implica no aceptar
un “futuro diseñado” por una “vanguardia ilustrada”. Pero, sobre todo, implica poner en diálogo a
las diferentes identidades (fortalecidas internamente) con otras, evitando el “ensimismamiento” de
las comunidades. Se considera esta perspectiva como de mayor dimensión que la anterior e implica
un proceso incierto, un “ir”.
El ensimismamiento, antes mencionado, se traduce como la incapacidad de articulación entre
prácticas comunicacionales particulares y las identidades “construidas” a partir de dichos procesos.
Mata (2009:22) cree que la comunicación comunitaria puede mitigar esta incapacidad. Grafica su
propuesta como “ir del murmullo (pugna de comunidades por hacerse oír) a la palabra (acto de
enunciación claro y distinto, dicho y oído públicamente)”. Por ello, señala la necesidad de unas
perspectivas de mayor dimensión que pongan en diálogo a las distintas identidades comunitarias
para que hagan oír su “palabra” y no pugnen entre sí, acallándose.
María Mata también señala la importancia de incorporar la dimensión política en la comunicación
comunitaria. Para la autora, esto implicaría la ampliación de la comunidad:
88 SERVAES, Jan, MALIKHAO, Patchanee. Comunicación Participativa: ¿El nuevo paradigma? Revista
Redes (4), 2007. p. 50
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La comunicación comunitaria debe ser un espacio de integración de diferentes grupos. No
sólo de grupos de la misma comunidad sino de personas e instituciones que, situadas en
distintos lugares, pueden compartir un mismo horizonte político. Siempre reconociendo las
diferencias y asumiéndose como actores sociales diferentes, aunque con una misma
obligación y legitimidad para actuar en política.89
Según la autora, esto construiría “verdaderas alternativas políticas plurales”. Por ello, también
reconoce el carácter político, y no solo técnico, de las “intervenciones” que implicaría la
comunicación comunitaria.
Para Mata, la comunicación comunitaria está en relación con la condición de ciudadanía (entendida
como el constante reconocimiento, ejercicio y ampliación de derechos). Pero dicha condición es
patente solo cuando se demandan o proponen derechos en la esfera pública. Por ello, la ciudadanía
es imposible sin comunicación: “Sin minimizar los efectos del desempleo como dispositivo de
desciudadanización, quisiera señalar que las grandes mayorías excluidas del derecho a la
información y la comunicación pública, tampoco cuentan y ven seriamente limitadas sus
posibilidades de ser ciudadanos”.90 Este es otro argumento que respalda la relación simbiótica
entre comunicación comunitaria e inclusión social.
Con la finalidad de construir ciudadanía, la autora señala un doble desafío para la comunicación.
Por una parte, conseguir una “palabra clara y distinta” que permita reconocer interlocutores y al
“que priva a los demás de su derecho a hablar”. Y, por otra parte, la búsqueda de esa palabra debe
guiarse por un “horizonte mayor del diálogo común a toda la sociedad”, sin limitarse a experiencias
grupales “exitosas” que, vistas en perspectiva, están “ensimismadas en sus logros”. (Mata:2009:34)
Jorge Huergo (2003:2) también señala la necesidad de reconocer la complejidad político cultural
donde se desarrolla la comunicación comunitaria. Por ello, considera importante evitar “formas
acríticas de pluralismo” y explicitar los intereses políticos que tenga dicho proceso comunicativo,
para evitar la escisión entre la “gran conversación” y los “propósitos y articulaciones políticas”
locales o no.
89 MATA, María. Comunicación comunitaria en pos de la palabra y la visibilidad social. En su:
Construyendo comunidades: reflexiones actuales sobre comunicación comunitaria. Buenos Aires, La Crujía,
2009. p. 29
90 MATA, María. Comunicación comunitaria en pos de la palabra y la visibilidad social. En su:
Construyendo comunidades: reflexiones actuales sobre comunicación comunitaria. Buenos Aires, La Crujía,
2009. p. 33, 34
38
Por otra parte, Huergo (2003:3) advierte que el “diálogo” (social o comunitario) no se genera en o
desde las “intervenciones” o “dinámicas” de comunicación comunitaria, sino que está presente en
todo momento en la cultura popular. La diferencia radica en que la comunidad puede ser sujeto u
objeto de dicho diálogo. Mijail Bajtin, citado por Huergo (2003), habla de dos categorías al
respecto: Cuando la comunidad “habla” es productora del diálogo y evidencia la “trama” de la
memoria y la “trama” del proyecto colectivo. En cambio, cuando la comunidad “es hablada” se
modifica, transforma o modela constantemente, “dejándose imprimir el sello de los interlocutores
que dialogan en su contexto”.91 Por este doble proceso, Huergo les atribuye a los espacios sociales
(comunitarios) un carácter comunicativo-educativo y una potencialidad para producir “sentidos y
significados”.
Además, Huergo cuestiona la noción de “intervención” ligada a la comunicación comunitaria,
porque considera que los “interventores” tienen una consideración intelectual y cultural negativa de
sus interlocutores (la población comunitaria): “¿Consideramos a los otros, a nuestros
interlocutores, en algún sentido ´idiotas`; o portadores de unas prácticas y unos pensamientos
desordenados, ingenuos, siempre acríticos, incapaces de acceder al ´estatuto` de ser
ciudadanos?”.92 Para evitar esto, insiste en la necesidad de explicitar los intereses políticos de la
comunidad y su comunicación interna:
La comunicación no puede ser vista como algo separado de lo cultural y lo político, como
algo incontaminado, productor de relaciones “transparentes y racionales” en un mar de
confusiones socioculturales [...] La comunicación se produce en ese mar [...] No segregarla
de las condiciones políticas y culturales en que se produce, significa reconocer que la
comunicación pertenece al orden de un campo de lucha por el significado de la experiencia,
de la vida y del mundo.93
Finalmente, Huergo (2003:5) considera que las prácticas de comunicación comunitaria se
circunscriben al “orden de las políticas culturales”, que deberían redefinir la ciudadanía como una
“estrategia política”. Por ello, el autor identifica múltiples “nociones de ciudadanía” que son
91 HUERGO, Jorge. El sentido político de la comunicación comunitaria. [en línea] La plata: Universidad
Nacional de La Plata, 2003. [citado 13 agosto 2012] p. 3. Disponible en:
http://estrategiadidactica.files.wordpress.com/2011/12/huergo-jorge_el-sentido-politico-de-la-
comcomunitaria.pdf
92 HUERGO, Jorge. El sentido político de la comunicación comunitaria. [en línea] La plata: Universidad
Nacional de La Plata, 2003. [citado 13 agosto 2012] p. 4. Disponible en:
http://estrategiadidactica.files.wordpress.com/2011/12/huergo-jorge_el-sentido-politico-de-la-
comcomunitaria.pdf
93 HUERGO, Jorge. El sentido político de la comunicación comunitaria. [en línea] La plata: Universidad




transmitidas en las prácticas de comunicación comunitaria, tales como “ciudadanía
individualizada”, “ciudadanía economizada” y “ciudadanía en construcción”. Dichas nociones
podrían ser “resituadas o interpeladas” mediante grandes narrativas.
Las grandes narrativas se entienden como “discursos” pertenecientes a distintas matrices
ideológicas (paradigmas políticos en este caso). Es decir, todo discurso corresponde a determinada
ideología, por lo tanto tiene intereses e intencionalidades por las que trabaja. Tal situación genera la
“discursivización” de los imaginarios sociales, los cuales forman un contexto de referencia que
determina, en variada medida, el pensamiento individual. Por eso, Huergo afirma que las grandes
narrativas “organizan la mirada, poniendo en relación a la sociedad con las diferencias culturales
y con el ejercicio de la ciudadanía”.94
Huergo (2003:5) señala que cuando la narrativas son conservadoras tienen una “visión consensual”
en lo sociocultural (cultura común), lo que implica una coexistencia “armoniosa” basada en la
aceptación de regulaciones de la “sociedad-foro”. Aquí, los conflictos sociales (disensos) se
consideran como intereses desordenados y el ejercicio de la ciudadanía tiene un énfasis individual.
Las narrativas liberales, en cambio, tienen una “visión dinámica” que concibe la cultura como
diversa y plural. Aquí, los consensos sociales son necesarios cuando son compatibles con una
“grilla normativa” (acrítica de las condiciones productoras de las diferencias), que contiene y
regula las diferentes prácticas sociales. De esta forma, las narrativas liberales atenúan las “políticas
de identidad contrahegemónicas” y defienden una matriz económica que tiene tanta o mayor
importancia social que la gestión política. Por tal razón, la noción de ciudadanía está en relación
con la economía (ciudadano consumidor, usuario, recurso, cliente, etc.),
En último lugar, las narrativas críticas analizan el “núcleo traumático de las relaciones
socioculturales” (condiciones de desigualdad) que produce diferencias. Conciben la sociedad como
un campo de relaciones antagónicas que da cuenta de una situación política y desde donde se
constituye lo “político-comunitario”. Su finalidad es experimentar una “praxis político-cultural”
que trascienda los lineamientos hegemónicos y “dispute el poder”, mediante la articulación de lo
político con “lo popular y comunitario en la comunicación”. Aquí, la noción de ciudadanía está en
constante proceso de formación. Por ello, la comunicación comunitaria debe articularse con la
94 HUERGO, Jorge. El sentido político de la comunicación comunitaria. [en línea] La plata: Universidad




educación para “des-aprender” el discurso hegemónico (por ejemplo, ciudadanos = votantes) y
construir “prácticas de transformación”. (Huergo: 2003:6)
Según la “Política Pública Distrital de Comunicación Comunitaria 2008-2016” de la Alcaldía de
Bogotá, la comunicación comunitaria es:
Un proceso mediante el cual las comunidades asumen una voz propia y se organizan para
integrarse y visibilizarse por intereses comunes (género, edad, etnia, credo, condición social
o económica, orientación sexual, condiciones físicas y/o mentales, origen, territorio y
asuntos lingüísticos, entre otros), para desarrollar y gestionar procesos comunicativos
(medios de comunicación, formación, investigación, organización, entre otros), que
reivindiquen a la población y sus derechos humanos.95
El artículo 4 de esta misma política señala las “perspectivas” de la comunicación comunitaria, que
también ayudan a definirla más específicamente:
 Desde lo territorial: comprende un proceso de comunicación vinculado a una porción del
territorio o espacio geográfico de la ciudad, bien por su división de carácter político
administrativo, como los barrios, las unidades de planeación zonal y/o rural, o las
localidades, o bien, por las características ambientales y los límites geográficos naturales
del entorno.
 Desde lo sectorial: atiende a las necesidades y expectativas de una determinada comunidad,
sector o grupo de población u organización o movimiento social que comparte rasgos,
características y/o intereses comunes de orden social, político, económico, étnico,
lingüístico, ideológico, ambiental, educativo y/o cultural, independientemente del territorio
o espacio geográfico que los individuos ocupen o habiten.
 Desde una perspectiva alternativa de sociedad: construye un proceso de comunicación de
pensamiento autónomo e independiente que confronta el pensamiento único, apartándose
generalmente de las expresiones de los medios tradicionales de comunicación y de los
intereses económicos y de las relaciones de poder prevalentes.
De lo anterior podemos concluir que la comunicación comunitaria es un proceso comunicativo que
organiza los diferentes intereses de las colectividades, que no se constituyen únicamente por su
proximidad territorial, y construye conjuntamente conocimientos tendientes a equiparar las
95 COLOMBIA. Decreto 150: Política Pública Distrital de Comunicación Comunitaria. Registro Distrital
3985. Bogotá: (22 de mayo, 2008)
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relaciones de poder existentes. Esta definición hace evidente la amplitud del concepto de
comunidad. Por ello, hay la necesidad de definirlo, o por lo menos discutirlo, para entender mejor
el proceso de comunicación comunitaria.
Laura Méndez habla de una noción previa a la comunidad, “lo comunitario”. La autora señala que
“lo comunitario implica espacios de un territorio común, de lenguas, de visiones del mundo y de
saberes comunes y, sobre todo, de múltiples lazos sociales que hagan posible esa trama sólida y
compleja que es la comunidad, o que han sido alguna vez las comunidades”.96 Entonces, según
Méndez (2009:17), lo comunitario implica un contexto específico, sin el cual no es posible la
comunidad. Además, sostiene que la comunidad tenía una lógica al vivir y resolver sus conflictos,
que ha desaparecido con el sistema capitalista. Considera que la comunicación, como proceso de
construcción de sentidos, está ligada a la (re)construcción de “auténticas relaciones sociales”. En
ese sentido, Larisa Kejval (2010) considera que la prioridad de una comunidad es la reconstrucción
de los lazos sociales. Lo que explicaría por qué la comunicación comunitaria surge en los años 60 y
70´s también como una reacción a las dictaduras de regímenes neocoloniales en América Latina.
Para Luciana Anunziata (2011:6), la característica principal de una comunidad es que todos sus
integrantes compartan los mismos intereses, así como la construcción de un “proceso de identidad
complejo” y un territorio e historia compartidos. Sin embargo, María Mata afirma que este tipo de
definiciones inducen a un error: “pensar lo compartido como sinónimo de lo acordado y de lo
consensuado”.97 Esto soslayaría, según la autora, el conflicto social presente en toda interacción
humana. En definitiva, busca evitar la idealización o “utopización” del concepto comunidad.
Por otro lado, Stuart Hall (2003), citado por Villalobos (2011:5), destaca el concepto de
comunidades étnico-culturales como sinónimo de resistencia, oposición y alternativa frente al
poder económico y político hegemónico; pero que, a la vez, produce una identidad grupal. En otras
palabras, el concepto de comunidad implica principalmente una posición política frente a la
sociedad. Aquí, la identidad grupal es efecto de un proceso político más grande.
En cambio, Orlando Villalobos señala lo inverso: “Como resultado de las relaciones que se tejen
surgen formas comunitarias u organizaciones sociales que propician la integración, la identidad,
96 MÉNDEZ, Laura. Construir comunidades… desde la Universidad. En: MATA, María... [et al.]
Construyendo comunidades: reflexiones actuales sobre comunicación comunitaria. Buenos Aires: La Crujía,
2009. p. 16
97 MATA, María. Comunicación comunitaria en pos de la palabra y la visibilidad social. En su:
Construyendo comunidades: reflexiones actuales sobre comunicación comunitaria. Buenos Aires, La Crujía,
2009. p. 26
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la lealtad, el afecto, que hace posible buscar alternativas frente a los problemas y construir
ciudadanía”.98 Es decir, la identidad grupal es previa a la búsqueda de alternativas (entre ellas las
políticas). En todo caso, la comunidad se plantea como una vía de constante formación y
consolidación de ciudadanía en ambas definiciones. Villalobos también diferencia los conceptos de
comunidad y sociedad: “Comunidad hace referencia a intereses comunes, a problemas similares,
al intercambio y a la vida y la suerte que se comparte o se convive. Sociedad, en cambio, refiere
algo más genérico o distante”. 99 Por lo tanto, la comunidad debería ser entendida como un
concepto más pragmático, específico, cercano y utilitario que el de sociedad.
Pero, ¿qué implicaciones tiene esto para la comunicación? Para responder eso hay que destacar lo
señalado por Laura Méndez (2009:) y Larisa Kejval (2010), quienes consideran la comunicación
comunitaria como un proceso de construcción de sentidos, por lo tanto, atañe a la (re)construcción
de vínculos sociales. Sin embargo, hay otra implicación de corte mediático. Considerando que la
primera noción de comunitario es “todo lo perteneciente a la comunidad”, entonces, la
comunicación será comunitaria siempre que sus procesos, objetivos y medios de difusión
pertenezcan (posesión cultural, material, jurídica, etc.) a una determinada comunidad.
Alfonso Gumucio (2009:36) también señala que la “apropiación” del proceso comunicativo por
parte de la comunidad es una característica que define la comunicación comunitaria. Sin embargo,
sostiene que esta “apropiación” está presente en otras experiencias comunicacionales “para el
cambio social”. Según el autor, la “comunicación para el cambio social” coincide con la
comunicación comunitaria al proponer la “apropiación” del proceso comunicativo y sus medios. En
el caso de la comunicación comunitaria, dicha apropiación garantizaría la sostenibilidad de los
cambios sociales. En la “comunicación alternativa”, cuyo fin es la participación y democratización
de la comunicación, también se pone énfasis en la “apropiación” de los medios de comunicación;
entendida como el desarrollo de la “capacidad propia, comunitaria y colectiva, de adoptar la
comunicación y sus medios como un proceso coadyuvante de las luchas sociales”. 100 Para
98 VILLALOBOS, Orlando. Medios comunitarios e inclusión social en Venezuela. En: Congreso INVECOM
(3, 2011, Mérida). Comunicación Comunidad y Participación. Mérida: INVECOM, Universidad de Zulia,
2011. p. 5
99 VILLALOBOS, Orlando. Medios comunitarios e inclusión social en Venezuela. En: Congreso INVECOM
(3, 2011, Mérida). Comunicación Comunidad y Participación. Mérida: INVECOM, Universidad de Zulia,
2011. p. 5
100 GUMUCIO, Alfonso. Comunicación para el cambio social: Clave del desarrollo participativo. Signo y
pensamiento Vol. XXX (58) Junio, 2011. p. 36
43
Gumucio, esto implica principalmente “apropiarse de la gestión, la creación y el proceso
comunicacional que involucra la participación comunitaria”.101
Pero las coincidencias de la comunicación comunitaria con otras experiencias de similar tendencia
no se limitan a la apropiación del proceso comunicativo. En la comunicación para el cambio social,
la comunicación comunitaria sería, según Gumucio, una condición para su existencia: “la
comunicación para el cambio social no pretende definir anticipadamente ni los medios, ni los
mensajes, ni las técnicas porque considera que es del proceso mismo, inserto en el universo
comunitario del que deben surgir las propuestas de acción”.102 En cambio, en la comunicación
para el desarrollo hay procesos para valorar el conocimiento local, capacitar a los “agentes de
cambio” (locales) en técnicas comunicacionales, respetar y fortalecer las formas tradicionales de
organización social para tener interlocutores válidos y representativos. En todos estos procesos la
comunicación comunitaria se inscribe como una “experiencia exitosa”. (Gumucio: 2011:35)
Siendo así la situación, la comunicación comunitaria se plantea como un proceso transversal en
todos los modelos de comunicación para el cambio social, en unos casos con más repercusiones
que en otros. Esto se hace verosímil ya que existen múltiples implicaciones entre dichos modelos.
Por ejemplo, según Gumucio (2011:28), la comunicación para el cambio social se vincula y hace
visible desde la comunicación alternativa, participativa y para el desarrollo. Es por todo esto que la
comunicación comunitaria tiene un valor estratégico en la promoción de nuevas formas de
comunicación más participativas.
Como ya se mencionó, generalmente se tiende a confundir el modelo comunicacional comunitario
con sus medios de difusión, que son una parte de todo el proceso, por eso la necesidad de señalar
sus especificidades. Con respecto a los medios de la comunicación comunitaria, Lina del Castillo y
Catalina García (2009:36) señalan como pre-requisito para su constitución el fortalecimiento de los
“canales de comunicación tradicionales” de la comunidad. Una vez conseguido esto, es necesario
definir los límites que distinguen al medio comunitario como tal, ya que “dentro de la propia
dinámica de trabajo de los medios sociales sin ánimo de lucro, existen multitud de denominaciones
101 GUMUCIO, Alfonso. Comunicación para el cambio social: Clave del desarrollo participativo. Signo y
pensamiento Vol. XXX (58) Junio, 2011. p. 37
102 GUMUCIO, Alfonso. Comunicación para el cambio social: Clave del desarrollo participativo. Signo y
pensamiento Vol. XXX (58) Junio, 2011. p. 37
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con matices: medios libres, independientes, de contrainformación, sociales, culturales,
comunitarios [...]”.103
Por su parte, Frances Berrigan señala:
Los medios de comunicación comunitaria son una adaptación de los medios de
comunicación en general, para su uso por la comunidad y para cualquiera de los objetivos
que decida esta. Se trata de unos medios de comunicación a los que tienen acceso los
miembros de esa comunidad, con fines de información, educación o esparcimiento, cuando
necesitan ese acceso. Se trata de unos medios de comunicación en los cuales participan los
habitantes como planificadores, productores o intérpretes. Son el instrumento de expresión
de la comunidad, más que para la comunidad.104
Miriam Meda (2010:11), en cambio, señala que un medio de comunicación comunitario es todo
aquel que no se circunscribe al sector privado o estatal y que cumpla con algunas características: Su
propiedad debe corresponder una asociación sin ánimo de lucro. Su gestión y funcionamiento
corresponderán a un colectivo ciudadano. Su financiación se destinará íntegramente al proyecto, sin
que exista reparto de beneficios de ningún tipo. Su gestión será participativa y horizontal, sin
estructuras jerárquicas de facto en su toma de decisiones ni en su trabajo diario. Sus objetivos
principales serán profundizar en la democracia con más participación ciudadana para transformar
los procesos sociales, hablando de lo que otros medios no hablan. Finalmente, no hacer
proselitismo de partidos políticos ni de creencias religiosas. Meda, además, identifica dos
impedimentos para que un medio se considere comunitario: tener socios capitalistas (lo que implica
ánimo de lucro) y, pese a ser un medio sin ánimo de lucro, no tener actividad ni objetivos sociales
(la clásica radio “pirata”).
Cabe señalar que los medios comunitarios se legitiman gracias a un principio: la diversidad de la
propiedad de los medios de comunicación. Dicho principio ha sido recogido en varias
declaraciones a escala mundial:
La Declaración de Principios de Ginebra de la Cumbre Mundial de la Sociedad de la
Información (2003) declaró la necesidad de “fomentar la diversidad de regímenes de
103 MEDA, Miriam. La Ley UTECA y el tercer sector de la comunicación: comparativa internacional de las
fallas de la legislación española audiovisual y respuesta de la sociedad civil. Tesis (Máster en Comunicación
con Fines Sociales). Valladolid: Ediciones Discordia, Universidad de Valladolid, 2010. p. 11
104 BERRIGAN, Frances. La comunicación comunitaria: Cometido de los medios de comunicación
comunitaria en el desarrollo. Paris: UNESCO, 1981. p. 7, 8
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propiedad de los medios de comunicación” y la Convención sobre Diversidad Cultural de la
UNESCO (2005) establece que los Estados tienen la obligación y el derecho de “adoptar
medidas para promover la diversidad de los medios de comunicación social”.105
Por esto, en varios países (Francia, Reino Unido, Australia, Argentina, Uruguay, Venezuela,
Colombia, etc.) se reconocen los tres sectores de la comunicación (público, privado comercial y
privado asociativo) mediante leyes específicas. En nuestro país, el artículo 16 de la actual
constitución reconoce el acceso igualitario al uso del espectro radioeléctrico “para la gestión de
estaciones de radio y televisión públicas, privadas y comunitarias, y a bandas libres para la
explotación de redes inalámbricas”.106
Aquí, cabe destacar la reflexión de Esmeralda Villegas (1997) sobre los medios comunitarios. Ella
considera que promueven el desarrollo, la participación y el ejercicio ciudadano de la
comunicación y de los medios. Además, afirma que estos medios priorizan la “práctica de la
responsabilidad social” de la comunidad y del propio medio.
En resumen, la comunicación comunitaria es un proceso originado en la necesidad de participación
de grupos excluidos del debate público y la distribución de recursos. Por esta razón, la
comunicación comunitaria promociona nuevos espacios de expresión en contextos comunitarios
urbanos y rurales (excluidos principalmente) donde predomine la participación horizontal en los
procesos comunicativos y la re-construcción de identidad para fortalecer los lazos sociales y
generar formas propias de desarrollo en torno a intereses comunes (no limitados geográficamente)
y proyectados a equiparar las relaciones de poder existentes. Sin embargo, para lograr dicho
desarrollo, la comunicación comunitaria debe tener un carácter político explícito que permita
articular las diferentes experiencias comunitarias en alternativas plurales. Además, esta articulación
de experiencias permitiría la exigibilidad de derechos en la esfera pública, principal condición para
la ciudadanía (entendida, ahora, como estrategia política).
La comunicación comunitaria implica, más específicamente, la “apropiación” del proceso
comunicativo como forma de garantizar la sostenibilidad de los cambios sociales buscados. Esta
apropiación deriva en la creación de medios de difusión comunitarios que sean coherentes con los
principios participativos de la comunicación comunitaria. Además, la comunicación comunitaria es
105 VILLALOBOS, Orlando. Medios comunitarios e inclusión social en Venezuela. En: Congreso
INVECOM (3, 2011, Mérida). Comunicación Comunidad y Participación. Mérida: INVECOM, Universidad
de Zulia, 2011. p. 3
106 ECUADOR. Constitución de la República del Ecuador. Quito: 20 de octubre, 2008. p. 25
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un proceso transversal en todas las experiencias de “comunicación para el cambio social”, por lo
que tiene un valor estratégico importante.
2.2 Comunicación comunitaria vs. comunicación tradicional
Para describir las diferencias entre la comunicación tradicional y la comunicación comunitaria es
pertinente conocer las especificidades de la primera. Raymond Williams (1978:123) clasifica la
comunicación tradicional, también llamada “hegemónica” o “dominante”, dependiendo de la
función que cumple en relación con la sociedad. Dichas funciones estarían encaminadas a encauzar
la opinión pública hacia determinados fines, no siempre explícitos, pero que generalmente se
circunscriben a la defensa de intereses capitalistas. De esta forma, Williams propone cuatro tipos de
comunicación “hegemónica”.
En primer lugar, la comunicación hegemónica es “autoritaria” cuando los grupos económicos y
políticos dominantes “dictan instrucciones a la sociedad civil ignorando posiciones diversas”.107
Mario Kaplún (2002), citado por Villalobos (2011), define esta modalidad como “comunicación
dominadora” y afirma que está “sustentada en el monólogo, el poder vertical y unidireccional,
monopolizado por pocos”. 108 Kaplún la contrasta con una “comunicación democrática que
propicia el diálogo, el ejercicio comunitario, horizontal, de doble vía, participativa, que expone el
sentimiento de la mayoría”. 109 Según Jorge Huergo, lo que diferencia a las prácticas
comunicacionales comunitarias del modelo dominante es que “expresan opciones de cambio,
articulándose con proyectos de transformación de las estructuras injustas que generan la pobreza
y la marginalidad en América Latina”. 110 En resumen, lo que distingue a la comunicación
comunitaria de la hegemónica es un modelo comunicacional horizontal, que propicie la
107 DEL CASTILLO, Lina, GARCÍA, Catalina. Comunicación alternativa y comunitaria: aproximaciones a
dos experiencias juveniles en Bogotá. Tesis (Licenciatura en Comunicación Social). Bogotá: Pontificia
Universidad Javeriana, 2009. p. 23
108 VILLALOBOS, Orlando. Medios comunitarios e inclusión social en Venezuela. En: Congreso
INVECOM (3, 2011, Mérida). Comunicación Comunidad y Participación. Mérida: INVECOM, Universidad
de Zulia, 2011. p. 2, 3
109 VILLALOBOS, Orlando. Medios comunitarios e inclusión social en Venezuela. En: Congreso
INVECOM (3, 2011, Mérida). Comunicación Comunidad y Participación. Mérida: INVECOM, Universidad
de Zulia, 2011. p. 2, 3
110 HUERGO, Jorge. El sentido político de la comunicación comunitaria. [en línea] La plata: Universidad




participación más activa de un mayor número de actores sociales y que propenda a corregir las
relaciones de poder construyendo, comunitariamente, opciones alternativas.
Raymond Williams, citado por Del Castillo y García (2009), señala que la comunicación
hegemónica también es “paternalista” cuando pretende “educar, orientar y proteger a una
sociedad culta, rica y elevada”.111
También afirma que la comunicación puede ser “comercial” cuando, valiéndose de que el mercado
brinda libertad para comprar y vender, “oscurece la distinción entre las demandas humanas de
bienes y servicios, y la necesidad de una autonomía democrática”.112 En relación con esto, Del
Castillo y García afirman que el interés económico o capitalista “enmarca” la organización,
contenidos y acciones de los medios tradicionales: “Los medios masivos se piensan en orden de
grandes conglomerados empresariales hechos para acumular capital, para vender diferentes
productos y visiones que afiancen el mismo estilo de vida que los soporta”. 113 Además,
refiriéndose a la comunicación hegemónica, Mario Kaplún (2002) señala que reduce la
comunicación a la simple transmisión de información.
Entonces, en el caso de la comunicación hegemónica comercial, la transmisión de información
estaría destinada a reforzar actitudes consumistas (e imaginarios capitalistas), principalmente
mediante la publicidad. En cambio, en la comunicación comunitaria, cuyo fin no es el lucro, su
proceso se enmarca en la construcción de identidad y ciudadanía, así como en una reestructuración
social más justa. Por estas razones, la comunicación comunitaria tiene mayor libertad para
propiciar procesos más incluyentes, así como para diversificar sus agendas y actores. Por otra parte,
también se le podría endilgar a los medios de difusión comunitaria el reduccionismo de la
“transmisión de información”. Sin embargo, dichos medios tienen un proceso de comunicación más
grande y participativo que los antecede y respalda. Los medios comunitarios son producto, quizá el
más evidente, del proceso comunicativo comunitario, pero aquello no debería restar valor al
proceso macro.
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Finalmente, Williams (1978), citado por Del Castillo y García (2009), sostiene que la
comunicación hegemónica es “democrática” cuando “defiende la libertad de expresión o
comunicación libre mediante la exención de los controles estatales o comerciales. Dicha
comunicación fortalecería las relaciones comunitarias”. 114 Sin embargo, la comunicación
hegemónica “democrática”, también pierde su legitimidad cuando la “exención” de controles abre
la posibilidad de manipular la información indiscriminadamente. Así mismo, la “democratización”
de la comunicación no pasa solo por la libertad de expresión, sino también por la diversificada
propiedad de los procesos comunicativos, una de las principales características de la comunicación
comunitaria.
Por otra parte, frente a la afirmación de que la comunicación hegemónica “democrática” fortalece
las relaciones comunitarias, Del Castillo y García (2009:25) señalan que en la comunicación
dominante no se “concientiza” sobre los procesos de comunicación interna de la sociedad
(comunicación inter-institucional, comunicación comunitaria, etc.). En el mismo sentido, Diego
Jaimes (2004:42), describe la lógica que tuvieron y tienen los “medios de comunicación masiva”
con relación a “la comunidad.” Señala que la lógica de dichos medios invisibiliza los problemas de
las comunidades, al eliminar de la agenda noticiosa o no considerar como “noticias” situaciones
como la vulneración de derechos, desocupación, tenencia de las tierras, etc. Jaimes también afirma
que en los medios masivos hay una “lógica de la estigmatización” que consiste, en el caso de las
organizaciones sociales, en aparecer vinculadas al “desorden social” y la “ruptura de la
gobernabilidad”. En casos más particulares, hay “construcciones discursivas” que equiparan
conceptos como: “joven pobre igual a delincuente” o “piquetero igual a violento”. Finalmente,
Jaimes señala que hay una “lógica de la despolitización” cuando se obvia el análisis de las causas
generadoras de pobreza, por ejemplo, y únicamente se apela a la solidaridad. Aquí, la
despolitización del modelo hegemónico también contrasta con el “carácter político explícito” que
debería tener la comunicación comunitaria para la construcción de ciudadanía.
Este “tratamiento de la comunidad”, quizá es el punto donde se evidencia de mejor forma la
distinción entre la comunicación tradicional y la comunitaria. Pero, vista en perspectiva, la
diferencia entre un tipo de comunicación y otra está en el modelo de desarrollo y las formas de
conseguirlo a las que alude cada una. Para el Ministerio de Desarrollo Social de Argentina, lo
problemático es que la comunicación dominante, además de propender hacia un modelo de
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desarrollo exclusivamente capitalista, tiene la “intencionalidad de hacer invisibles las causas
estructurales de los problemas (hecho que impide profundizar en su análisis y reflexión)”.115
Finalmente, cabe señalar que una de las “ideas fuerza” en la comunicación comunitaria es la
inclusión social en el proceso comunicativo. Por ello, “en los medios de comunicación alternativos
o comunitarios no puede haber excluidos, de lo contrario, quienes los dirigen, administran o
cohabitan en ellos, no estarían practicando lo novedoso de la comunicación alternativa o
comunitaria, sino repitiendo esquemas de la comunicación dominante”. 116 Entonces, lo que
diferencia sustancialmente a la comunicación comunitaria de la tradicional es su nivel inclusión en
la reestructuración social participativa, mediante procesos comunicativos de la misma índole.
2.3 Los medios de difusión de la comunicación comunitaria como práctica de inclusión social
Generalmente, se tiende a considerar a la comunicación como una herramienta. Sin embargo, hay
precauciones que se deben tomar cuando se propone la comunicación como medio para un fin:
“Cuestionamos enfáticamente la idea de comunicación como herramienta o instrumento.
Sostenemos que la comunicación es una práctica instituyente de nuestra condición de
ciudadanos”.117 Por esto, se afirma que la comunicación y, más específicamente, la “capacidad del
lenguaje para generar la realidad” tienen estrecha vinculación con las prácticas sociales: “el mundo
producido por una práctica social es el resultado de la capacidad que tenemos, como seres
humanos, para hacer distinciones y para hacer declaraciones”.118
Subsiguientemente, se definen las prácticas sociales como “un espacio para la acción social...
(donde) las prácticas sociales no son las acciones que se ejecutan (jugadas del juego) sino que son
el espacio definido (las reglas que constituyen el juego) donde los actores realizan las
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acciones”.119 Por lo tanto, “las prácticas no especifican todas las acciones que se realizarán
dentro de ella. Lo que la práctica define es la estructura de las acciones posibles. Una práctica
social es una estructura de posibilidades de acción”.120 En consecuencia, las diferentes prácticas
sociales implican diversas estructuras sociales: “la vida ´real` opera como si fueran ´juegos
sociales`, como por ejemplo: la vida familiar, la vida dentro de una empresa, la pertenencia a un
club social, el ser miembro de un gremio profesional o la vida de un partido político”.121 Además,
se afirma que las prácticas sociales están constituidas por “distinciones” que producen un “mundo
completo”, lugar donde se “producen los significados de nuestras acciones, nuestras emociones y
definimos nuestras identidades”.122
En conclusión, las prácticas sociales son estructuras que determinan las posibilidades de acción
social y su significado, elementos que, además, definen nuestra identidad. En tal virtud, es
pertinente calificar a la comunicación comunitaria como una práctica social cuya estructura
incluyente, participativa y equitativa, así como su ejercicio plural va marcando las formas propias
de gestionar la organización e identidad social donde esta se presente con mayor énfasis.
Por otra parte, cabe mencionar que la ciudadanía está en simbiosis con la comunicación, ya que
“no se puede ser ciudadano si no se puede expresar en la esfera pública la carencia de derechos y
la lucha por nuevos derechos”.123 Así mismo, la condición de ciudadanía es un objetivo que debe
guiar tanto a la comunicación comunitaria como a la inclusión social, ya que dicha ciudadanía
garantiza la permanente renovación y ampliación de los conceptos anteriores. Hasta aquí, la
ciudadanía es algo simultáneo o posterior a la comunicación comunitaria e inclusión social. Sin
embargo, la ciudadanía también es una condición o requisito para lograr la inclusión social.
Para Cecilia Krohling, el problema de la ciudadanía es “la incapacidad política de los ciudadanos
en razón del grado de dominio de los recursos sociales y de acceso a ellos”.124 En esa medida,
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según Krohling, los procesos participativos de la comunicación comunitaria favorecen el ejercicio
de la ciudadanía individual, política y social. Este apoyo se daría simultáneamente por dos vías:
“los medios de comunicación comunitaria...contribuyen doblemente a la construcción de
ciudadanía: ofrecen un potencial educativo por el proceso y por el contenido de los mensajes que
transmiten”.125 La idea del medio comunitario como proceso educativo, además, se ve respaldada
por Mario Kaplún quien sostiene que un sistema será más educativo mientras más interacciones
comunicacionales existan en él. (Krohling: 2001:89)
De esta forma, la comunicación comunitaria permite el acceso al primer recurso social, la
información. A partir de tal insumo se puede ir construyendo lo que Cecilia Krohling denomina
“capacidad política”, y, como consecuencia, el acceso al resto de recursos sociales. Según
Krohling, “la ampliación de los derechos de ciudadanía depende de la capacidad política de los
ciudadanos y de la calidad participativa desarrollada”.126 Así, la información, participación y
capacidad política (elementos de la comunicación comunitaria) tendrían un valor estratégico en la
formación de ciudadanía. Por estas razones, Krohling afirma que la comunicación comunitaria
ofrece, en última instancia, una educación para la ciudadanía: “En general, la participación en la
dinámica local, la definición del contenido de los mensajes y la participación en todas las fases del
proceso comunicativo suceden de manera integrada y constituyen el ideal de la acción edu-
comunicativa en el ámbito de los movimientos comunitarios”.127 En esa medida, se considera que
los medios comunitarios también propenden, inciden y gestan la inclusión política.
Por otra parte, Frances Berrigan (1981:8) sostiene que los medios de la comunicación comunitaria
son una alternativa frente a la escasa participación sociopolítica que ofrecen sistemas de
democracia representativa y centralista. Entonces, los medios comunitarios propician la inclusión
en la discusión política “elitizada y lejana”. Berrigan afirma que si a esto le sumamos el uso de
“medios de comunicación social para desarrollar la conciencia del individuo” (presentes en
propuestas afines a la comunicación comunitaria como “comunicación para la educación”,
“comunicación para el desarrollo”, etc.) el efecto de la participación (e inclusión) en la discusión
política será aún mayor.
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Berrigan también encuentra una posibilidad de desarrollo institucional, que implica formas de
inclusión, a consecuencia del funcionamiento de los medios comunitarios. Esto se basa en el
siguiente principio:
Para ser eficaces, esas instituciones (estatales principalmente) han de corresponder a una
necesidad real, y deben cambiar y reestructurarse constantemente para poder atender tal
necesidad. Y para ello se requiere un diálogo y una comunicación permanentes entre los
destinatarios de tales servicios. Más aún, tiene que haber la garantía de que se tendrá en
cuenta el parecer de la población. Únicamente de este modo será posible mantener el
crecimiento.128
El tipo de comunicación que se menciona podría gestarse a través de los medios comunitarios.
Dicha comunicación funcionaría de mejor forma si hay “inquietudes” o “clientes” de dicha
institución ya organizados. En resumen, los medios comunitarios no sólo abren la posibilidad de
una inclusión de índole institucional (parte de la inclusión política), sino que la inclusión propicia
el desarrollo de la institucionalidad misma.
Berrigan (1981:16) señala que la justificación de los medios comunitarios en países
industrializados es crear “estructuras políticas e institucionales más receptivas”, mientras que en los
no industrializados se basa en la concepción del “desarrollo como proceso de participación”. Pero,
“ambas situaciones sugieren una relación interactiva entre la comunidad y la administración
pública, mediante una participación en la comunicación y el empleo de diversas modalidades de
comunicación comunitaria”.129 En otras palabras, la comunicación comunitaria está implícita en
nuevas formas de administración social más “receptivas” o “participativas”.
Pero, la “inclusión institucional” también tiene repercusiones a escala comunitaria. Según Berrigan,
los integrantes de una comunidad con procesos de comunicación comunitaria tienen mayor
capacidad para identificar sus problemas, posibilidades para jerarquizarlos y contribuir a la
institución pertinente con generación de propuestas:
Se puede utilizar (la comunicación comunitaria) como un medio gracias al cual se
intercambien puntos de vista sobre los problemas y las prioridades, entre los miembros de
una misma comunidad, entre las regiones, y entre la población local y los administradores
centrales. De este modo se podrán contestar las preguntas y facilitar más información
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cuando resulta necesaria. Los proyectos de desarrollo sugeridos por un sector -ya sea un
grupo local o bien una institución de planificación- pueden ser examinados y analizados por
el otro sector, y estas reacciones pueden promover ulteriores debates y análisis.130
De esta forma se logra una alternabilidad (entre la visión burocrática y la comunitaria) en el diseño
y ejecución de modelos de desarrollo local y nacional, porque las experiencias comunitarias
exitosas pueden ser replicables. Esto generaría más opciones de desarrollo, mejor ambiente para su
ejecución y una evidente articulación de los niveles “macro y micro” de la organización social. En
relación con esto, Berrigan (1981) señala que los medios de comunicación tienen una importancia
central en el funcionamiento de un modelo de desarrollo participativo.
Además, Berrigan coincide con Krohling al señalar una cualidad educadora en la comunicación
comunitaria: “El propio procedimiento es educativo, ya que moviliza, contribuye a dar coherencia,
explora el entorno y desemboca en la adquisición de información y de una competencia en materia
de comunicación y de resolución de problemas”.131 En otras palabras, la comunicación comunitaria
también favorece el desarrollo de capacidades, que es otra de las condiciones para la inclusión
social.
Por su parte, Orlando Villalobos señala la importancia de la comunicación comunitaria como forma
de expresión y su incidencia en el proceso de inclusión: “La comunicación comunitaria favorece la
inclusión social en la medida que se puede participar, haciendo uso de la palabra, por distintas
vías; informando, opinando y proponiendo una interpretación propia, desde la óptica de la
comunidad. Es una alternativa, un campo autónomo, a los medios privados, públicos o
estatales”. 132 Así planteada, la comunicación comunitaria también favorece otra forma de
inclusión, la discursiva y/o mediática: “Estos procesos (de comunicación comunitaria) son una
alternativa para quienes no tienen acceso, son marginados o excluidos de los medios masivos de
información, al no propiciarse en estos suficientes espacios para reconocer la diversidad y la
particularidad que existe en cada localidad”.133
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Villalobos también afirma que los medios comunitarios pueden aportar al rescate de
manifestaciones culturales de grandes segmentos poblacionales: “En los últimos años (los medios
comunitarios) han adquirido notoriedad y se levantan como una opción favorable para fomentar la
identidad y la diversidad cultural, y para dotar de un sentido diferente el esfuerzo comunicacional
que se ejecuta”.134 El fomento de la identidad y diversidad cultural se evidencia en prácticas
comunes en los medios comunitarios:
Los medios pueden impulsar la valoración de la identidad y las raíces culturales, pueden,
por ejemplo, abrir un espacio para la manifestación de los saberes y de la cultura popular
[...] pueden servir de canal de expresión a los artistas locales que difícilmente logran llegar
a los grandes medios regionales y nacionales, pueden enseñar a prevenir enfermedades,
pueden informar sobre los derechos del consumidor (y derechos en general), el acceso a los
servicios públicos gratuitos y tantos otros temas de interés social.135
Evidentemente, todas estas prácticas forman parte de una tendencia inclusiva en el plano cultural.
Sin embargo, prácticas de este estilo también repercuten en el plano social:
En cuanto a la participación en actividades sociales más amplias, se trata de una inclusión
en los movimientos y organizaciones de interés público. Estas pueden ser, por ejemplo,
campañas de limpieza de zonas verdes, actividades del centro comunitario del barrio,
servicio de atención a niños indigentes, cursos de capacitación profesional, etc.136
Aquí es importante señalar la importancia de las “redes informales de inclusión”, aquella que es
gestionada desde la misma comunidad. Tanto sus objetivos (atención a niños indigentes por
ejemplo) como los procesos para conseguirlos están inscritos en una lógica de inclusión. En estas
redes se ve extrapolada la organización participativa de los medios comunitarios, ya sea como
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Todos estos procesos de inclusión directa o indirecta a causa de los medios de comunicación
comunitarios han sido reconocidos a escala mundial. Según Miriam Meda, el Parlamento Europeo
respalda lo siguiente:
Los medios del TSC (tercer sector de la comunicación) son un medio eficaz para reforzar la
diversidad cultural y lingüística, la inclusión social y la identidad local; que contribuyen al
diálogo intercultural; que corrigen las ideas divulgadas por los medios de comunicación de
masas respecto de categorías sociales amenazadas de exclusión, como los refugiados, los
inmigrantes, y minorías étnicas y religiosas; que permiten a las personas desfavorecidas de
la sociedad a convertirse en participantes activos al intervenir en debates importantes para
ellas; que contribuyen a alcanzar el objetivo de mejorar la alfabetización mediática de los
ciudadanos mediante su participación directa en la creación y la difusión de contenidos y
preconiza la creación de canales comunitarios en los centros de enseñanza con el fin de
desarrollar el civismo entre los jóvenes, incrementar los conocimientos mediáticos y crear
una serie de competencias que se podrán utilizar para la participación en los medios del
TSC.137
En resumen, la comunicación comunitaria y sus medios de difusión, entendidos como prácticas
sociales, tienen incidencia directa e indirecta en varias dimensiones de inclusión social. La
comunicación comunitaria y sus medios constituyen un proceso educativo en ciudadanía, tanto por
sus procesos como por sus contenidos. Dicha ciudadanía garantiza, a su vez, un creciente nivel de
inclusión en el ámbito político. A escala institucional también se favorece un cierto nivel de
inclusión, cuando se articulan las necesidades de la población a través de medios comunitarios
como enlace con las instituciones encargadas de atender esas necesidades. Esto (inclusión
institucional) también forma parte de la inclusión política. Pero, la inclusión a escala institucional,
a causa del proceso comunicativo comunitario, también genera un desarrollo de capacidades
organizativas (identificar problemas y posibilidades, jerarquizarlas y generar propuestas) y
capacidades técnicas que, según Martha Nussbaum (2006), son fundamentales para la inclusión
social y autonomía.
A nivel mediático (o incluso discursivo), la comunicación comunitaria favorece la participación en
el proceso comunicativo de “quienes no tienen acceso, son marginados o excluidos” en el proceso
de comunicación tradicional y sus medios de difusión. También se le atribuye a la comunicación
comunitaria un efecto positivo en el fomento de la identidad y diversidad cultural, así como en la
difusión de sus expresiones en un marco más receptivo. Finalmente, se afirma que la comunicación
137 MEDA, Miriam. La Ley UTECA y el tercer sector de la comunicación: comparativa internacional de las
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comunitaria tiene un proceso participativo que se “impregna” en el resto de actividades
organizativas de la comunidad. Como vemos, la comunicación comunitaria y sus medios de
difusión tienen una repercusión inclusiva multidimensional.
En último lugar, cabe señalar la enorme potencialidad de la comunicación comunitaria en materia
de inclusión social que no ha sido explotada aún, en gran parte porque éste es un campo reciente,
complejo y uno de los más fluctuantes:
En materia de investigación en este campo quedan abiertas una serie de líneas, que
requieren de estudios de casos, para mostrar experiencias, avances y debilidades; que
contribuyan con la formación de los promotores, participantes y colaboradores de los
medios comunitarios, propiciando redes para favorecer el crecimiento y fortalecimiento de
los medios comunitarios.138
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TERCER CAPÍTULO
EXCLUSIÓN SOCIAL DE LA POBLACIÓN ADULTA MAYOR EN ECUADOR
3.1 Marco normativo sobre derechos del adulto mayor
En la modernidad, las demandas históricas de la población adulta mayor comienzan a reconocerse
formal e internacionalmente con las múltiples declaraciones de Derechos Humanos. La primera de
ellas es la Declaración Americana de los Derechos y Deberes del Hombre, aprobada por la IX
Conferencia Internacional Americana, celebrada en Bogotá (1948), que dispuso la creación de la
Organización de Estados Americanos (OEA). Con respecto a los adultos mayores, se establece:
En caso de edad avanzada, las personas tienen derecho a la seguridad social para mantener
un nivel de vida adecuado (Art. 16); mientras que el Art. 30 establece la obligación de los
hijos de asistirlos, alimentarlos y ampararlos cuando estos lo necesiten. Adicionalmente,
prohíbe la discriminación por cualquier índole o condición social (Art. 1).139
Sin embargo, la Declaración Universal de los Derechos Humanos de la ONU (1948) constituye el
marco más ampliamente reconocido en materia de Derechos Humanos. Con respecto a los adultos
mayores, en ella se contempla que “toda persona tiene derecho a un nivel de vida adecuado que le
asegure, así como a su familia, la salud y el bienestar, y en especial la alimentación, el vestido, la
vivienda, la asistencia médica y los servicios sociales necesarios; tiene asimismo derecho a los
seguros en caso de desempleo, enfermedad, invalidez, viudez, vejez u otros casos de pérdida de sus
medios de subsistencia por circunstancias independientes de su voluntad”. (Art. 25)
Varias décadas después de las primeras declaraciones de derechos humanos, se comienza a
considerar las condiciones específicas de varios segmentos poblacionales con mayor grado de
vulnerabilidad económica y social. En procura de garantizar el ejercicio de Derechos Humanos de
estos grupos, surgen instrumentos jurídicos de derechos específicos. Los Derechos Humanos para
adultos mayores corresponden a esta corriente. Sin embargo, “hasta la actualidad, los derechos de
139 MINISTERIO de Inclusión Económica y Social. Agenda de igualdad para adultos mayores. Quito: MIES,
2012. 82 p. 35
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las personas de edad no han sido reconocidos específicamente en la forma de una convención o
tratado concreto del sistema de derechos humanos de las Naciones Unidas, como sucede con otros
grupos particulares, como las mujeres, los niños o, más recientemente, las personas con
discapacidad”.140
En este aspecto, el primer instrumento programático internacional es el “Plan de Acción
Internacional de Viena sobre Envejecimiento” (1983), producto de la Asamblea Mundial sobre el
Envejecimiento desarrollada en 1982. Según el Ministerio de Inclusión Económica y Social de
Ecuador (MIES), este plan “consiste en garantizar que, en todo el mundo, la población adulta
mayor pueda envejecer con seguridad y dignidad y pueda continuar participando en sus
respectivas sociedades como ciudadanos con plenos derechos”. 141 Además, según Mónica
Villareal, “ofrece a los Estados partes una orientación esencial sobre las medidas que se deben
tomar para garantizar los derechos de las personas de edad avanzada”.142 Más específicamente,
se da énfasis a la gerontología como una de las herramientas de los estados para la promoción,
protección y pleno ejercicio de estos derechos específicos.
En 1988, el “Protocolo Adicional a la Convención Americana sobre Derechos Humanos en Materia
de Derechos Económicos, Sociales y Culturales”, de la OEA, incorpora medidas destinadas
específicamente a las personas adultas mayores. En lo medular, refieren la obligación de los
estados miembros de brindar progresivamente infraestructura, alimentación, atención médica,
programas laborales y sociales especializados. Cabe señalar que este es el único documento
vinculante en la materia para la mayoría de países latinoamericanos, incluido el Ecuador.
En 1991, se elabora la “Carta de los Principios a favor de las Personas Mayores”, promulgada por
la Asamblea General de las Naciones Unidas. Sandra Huenchuan (2004:13) la resume de la
siguiente forma:
 Independencia: incluye el derecho a la alimentación, el agua, la vivienda, el vestuario y la
atención sanitaria. A estos se añaden la oportunidad de un trabajo remunerado, el acceso a
140 RODRÍGUEZ-PIÑERO, Luis, HUENCHUAN, Sandra. Los derechos de las personas mayores Módulo 2:
Los derechos de las personas mayores en el ámbito internacional. Santiago: Naciones Unidas/CELADE,
2011. p. 1
141 MINISTERIO de Inclusión Económica y Social. Agenda de igualdad para adultos mayores. Quito: MIES,
2012. p. 24
142 VILLAREAL, Mónica. La legislación a favor de las personas mayores en América Latina y el Caribe.
Santiago: Naciones Unidas, 2005. p. 13
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la educación y capacitación, el derecho a vivir en un entorno seguro y adaptable a sus
necesidades y residir en su propio domicilio.
 Participación: comprende el derecho a la participación activa de las personas mayores en
la aplicación de las políticas que incidan directamente en su bienestar, a compartir sus
conocimientos y habilidades con las generaciones más jóvenes y a la posibilidad de
formar movimientos o asociaciones.
 Cuidados: consigna el derecho de las personas mayores a beneficiarse de los cuidados de
la familia, tener acceso a servicios sanitarios y disfrutar de los derechos humanos y
libertades fundamentales cuando residan en hogares o instituciones donde se les brinden
cuidados y tratamiento.
 Autorrealización: establece el derecho de las personas mayores de aprovechar las
oportunidades para desarrollar plenamente su potencial, a través del acceso a los recursos
educativos, culturales, espirituales y recreativos de la sociedad.
 Dignidad: considera el derecho de las personas mayores a vivir con dignidad y seguridad,
verse libres de explotación y malos tratos físicos o mentales, ser tratados con dignidad
independientemente de su edad, sexo, raza, procedencia étnica, discapacidad, situación
económica o cualquier otra condición y ser valorados debidamente con prescindencia de
su contribución económica
En 1999, la ONU declaró dicho período como el “Año Internacional de las Personas de Edad” y se
formuló la “Recomendación General Nº 6 del Comité de Derechos Económicos, Sociales y
Culturales”. En este documento, se orienta a los Estados partes para que “comprendan mejor sus
obligaciones hacia las personas de edad cuando apliquen diversas disposiciones”143del Pacto
Internacional sobre los Derechos Económicos, Sociales y Culturales a las personas adultas
mayores.
La “Segunda Asamblea Mundial sobre el Envejecimiento”, desarrollada en Madrid el año 2002,
promulgó el “Plan Internacional de Acción sobre el Envejecimiento”. La idea del documento es
ampliar la participación estatal al sector privado, así como el involucramiento de la sociedad
perteneciente a otras generaciones para mejorar la calidad de vida de este sector. Según Mónica
Villareal, sus temas centrales fueron la “realización de los derechos humanos y libertades
fundamentales de todas las personas de edad y (la) garantía de los derechos económicos, sociales
y culturales de las personas mayores, así como de sus derechos civiles y políticos, y la eliminación
143 HUENCHUAN, Sandra. Envejecimiento, derechos humanos y políticas públicas. Santiago: Naciones
Unidas, 2009. p. 27
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de todas las formas de violencia y discriminación en contra de las personas de edad”.144 Además,
el plan de Madrid, “a diferencia del Plan de Viena, prestó especial atención a la situación de los
países en desarrollo”.145
En el año 2003, los países miembros de la CEPAL adoptaron la “Estrategia Regional de
Implementación para América Latina y el Caribe del Plan de Acción Internacional de Madrid sobre
el Envejecimiento”. Aquí, se plantean metas, objetivos y recomendaciones para la acción en cada
una de las tres áreas prioritarias (desarrollo, salud y bienestar, entorno propicio y favorable)
acordadas en el Plan de Madrid (2002). Los principios que sustentan esta estrategia son el
envejecimiento activo, el protagonismo de las personas mayores, el respeto a su heterogeneidad, el
enfoque de ciclo de vida, el enfoque de visión prospectiva de largo plazo y la solidaridad
intergeneracional.
Según el MIES, los instrumentos jurídicos citados anteriormente han hecho aportes en tres aspectos
fundamentales. El primero es “proteger los derechos humanos y crear condiciones de seguridad
económica, participación social y de educación, que favorezcan la inclusión de los adultos
mayores en la sociedad y el desarrollo”.146 El segundo aspecto es “facilitar el acceso a servicios
de salud integrales y adecuados, que contribuyan a su calidad de vida, su funcionalidad y
autonomía”. 147 Finalmente, el tercero es “crear entornos físicos, sociales y culturales que
propicien el desarrollo y el ejercicio de sus derechos”.148
Cabe señalar que los tratados, convenios y demás documentos citados han sido ratificados por
Ecuador. Sin embargo, hay que insistir en que el Protocolo Adicional a la Convención Americana
sobre Derechos Humanos en Materia de Derechos Económicos, Sociales y Culturales de la OEA es
el único acuerdo vinculante para nuestro país.
Por su parte, Mónica Villareal señala las dificultades originadas por la coexistencia de varios
instrumentos de derechos humanos de distinto alcance:
144 VILLAREAL, Mónica. La legislación a favor de las personas mayores en América Latina y el Caribe.
Santiago: Naciones Unidas, 2005. p. 13
145 VILLAREAL, Mónica. La legislación a favor de las personas mayores en América Latina y el Caribe.
Santiago: Naciones Unidas, 2005. p. 13
146 MINISTERIO de Inclusión Económica y Social. Agenda de igualdad para adultos mayores. Quito: MIES,
2012. p. 33
147 MINISTERIO de Inclusión Económica y Social. Agenda de igualdad para adultos mayores. Quito: MIES,
2012. p. 33
148 MINISTERIO de Inclusión Económica y Social. Agenda de igualdad para adultos mayores. Quito: MIES,
2012. p. 33
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Su defensa (de los derechos humanos para las personas adultas mayores) en el plano
internacional no puede ser absoluta, puesto que usualmente los mismos conceptos reciben
contenidos totalmente diferentes en función del nivel de desarrollo social, económico y
cultural del país de que se trate. Por ello, es indispensable remitirse al derecho interno de
cada Estado y así conocer las normas establecidas con relación a las personas mayores, que
hacen las veces de fundamento legal para alcanzar el respeto a su condición.”149
Por eso, la autora señala como contrapuestos (no antagónicos) al derecho internacional y al
“derecho interno o doméstico” y señala que “dependiendo de cada Estado puede darse el caso de
que el derecho internacional prevalezca sobre el derecho interno o viceversa”.150
En el caso ecuatoriano, el marco legal, conceptual y ético está conformado por la constitución del
año 2008. En ella se establece como deber del Estado el garantizar los derechos establecidos en los
instrumentos internacionales y, además, señala que los derechos y garantías establecidos en los
instrumentos internacionales de derechos humanos “serán de directa e inmediata aplicación”. Cabe
señalar que la Constitución ecuatoriana se caracteriza o deriva de teorías neo-constitucionalistas
que entienden al Estado en su conjunto con una función instrumental, pues “debe estar al servicio
de la satisfacción de los derechos fundamentales”.151
Según el MIES (2012:23), la actual Constitución tiene dos ventajas con relación a su predecesora.
La primera es el reconocimiento del Estado como “constitucional de derechos y justicia”, mas no
como Estado “social de derechos”. “Este cambio implica el establecimiento de garantías
constitucionales que permiten aplicar directa e inmediatamente los derechos, sin necesidad de que
exista legislación secundaria”. 152 La segunda ventaja es la ampliación de las garantías
constitucionales, “sin restringirlas a lo judicial”. Esto permite que la política pública pase a
garantizar los derechos universales de los ciudadanos.
La Constitución actual reconoce derechos para los adultos mayores de forma directa e indirecta. En
la “Agenda de Igualdad para Adultos Mayores”, el MIES propone clasificar estos derechos bajo los
149 VILLAREAL, Mónica. La legislación a favor de las personas mayores en América Latina y el Caribe.
Santiago: Naciones Unidas, 2005. p. 15
150 VILLAREAL, Mónica. La legislación a favor de las personas mayores en América Latina y el Caribe.
Santiago: Naciones Unidas, 2005. p. 10
151 MINISTERIO de Inclusión Económica y Social. Agenda de igualdad para adultos mayores. Quito: MIES,
2012. p. 19
152 MINISTERIO de Inclusión Económica y Social. Agenda de igualdad para adultos mayores. Quito: MIES,
2012. p. 23
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siguientes aspectos. Respecto a la igualdad y no discriminación, los Art. 1, 3 y 11 garantizan el
pleno goce de los derechos humanos sin discriminación por razones de edad. En el ámbito de
derechos políticos, el Art. 62 dispone el voto facultativo para personas mayores de 65 años y el Art.
95 determina la participación de toda la ciudadanía, incluyendo a los adultos mayores, en la toma
de decisiones, planificación y gestión de asuntos públicos; así como el control de las instituciones y
representantes.
En cuanto a la educación, el Art. 347 señala como obligación del Estado “erradicar el
analfabetismo puro, funcional y digital, y apoyar los procesos de post-alfabetización y educación
permanente para personas adultas, y la superación del rezago educativo”. En lo relativo a la salud,
el Art. 363 dispone una atención integral, universal y especializada a los grupos de atención
prioritaria. En cuanto a la seguridad social, el Art. 369 dispone el aseguramiento universal
obligatorio con independencia de su situación laboral. En el ámbito de protección y acceso a la
justicia, el Art. 81 señala procedimientos especiales y expeditos; así como fiscales y defensores
especializados que brinden más protección a este sector. En el mismo sentido, el Art. 193 dispone
la creación de servicios de defensa y asesoría jurídica para grupos de atención prioritaria. Respecto
a los derechos de las personas privadas de libertad, el Art. 51 dispone el tratamiento preferente y
especializado, así como medidas de protección para los adultos mayores.
En cuanto a los deberes y responsabilidades del adulto mayor, no se señala nada específico. Sin
embargo, el Art. 83 señala los deberes y responsabilidades de la población en general. Entre ellos
destacan el deber de promover la unidad y la igualdad en la diversidad en las relaciones
interculturales. De igual forma, se dispone respetar y reconocer las diferencias étnicas, nacionales,
sociales, generacionales, de género y la orientación e identidad sexual. Sin embargo, el deber más
importante y menos ejercitado es el de “participar en la vida política, cívica y comunitaria del
país, de manera honesta y transparente”.
Con relación a los adultos mayores como grupo de atención prioritaria, el Art. 35 los reconoce
como tales y, el Art. 36, especifica dicha atención como “especializada en los ámbitos público y
privado, en especial en los campos de inclusión social y económica, y protección contra la
violencia”. Además, el Art. 66 señala que el Estado adoptará las medidas necesarias para prevenir,
eliminar y sancionar toda forma de violencia, en especial, la ejercida contra toda persona en
situación de desventaja o vulnerabilidad, incluyendo a las personas adultas mayores. Por otra parte,
el Art. 42 dispone la asistencia humanitaria preferente y especializada para los adultos mayores.
Finalmente, en el Art. 341 se señala que el Estado “priorizará su acción hacia aquellos que
requieran consideración especial por la persistencia de desigualdades, exclusión, discriminación o
violencia, o en virtud de su condición etaria, de salud o de discapacidad”.
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Más concretamente, la Constitución estipula derechos específicos para las personas adultas
mayores. Así, el Art. 37 señala que el Estado garantizará atención gratuita y especializada de salud
(incluyendo medicinas), trabajo remunerado en función de sus capacidades, jubilación universal,
rebajas en los servicios públicos (en general) y privados (transporte y espectáculos), exenciones
tributarias, exoneración del pago por costos notariales y registrales, y acceso a una vivienda que
asegure una vida digna.
En relación con estos derechos, el artículo 38 de la Constitución establece las “Obligaciones del
Estado respecto a las personas adultas mayores”. Aquí se señala lo siguiente:
El Estado establecerá políticas públicas y programas de atención a las personas adultas
mayores, que tendrán en cuenta las diferencias específicas entre áreas urbanas y rurales, las
inequidades de género, la etnia, la cultura y las diferencias propias de las personas,
comunidades, pueblos y nacionalidades; asimismo, fomentará el mayor grado posible de
autonomía personal y la participación de las personas adultas mayores en la definición y
ejecución de estas políticas.
Más específicamente, este artículo señala las acciones estatales a ejecutar:
 Centros especializados (permanentes y no permanentes) que garanticen nutrición,
salud, educación y cuidado diario.
 Protección especial contra cualquier forma de explotación laboral o económica. El
Estado ejecutará políticas destinadas a fomentar la participación y el trabajo de las
personas adultas mayores en entidades públicas y privadas... y desarrollará programas
de capacitación laboral, en función de su vocación y sus aspiraciones.
 Desarrollo de programas y políticas destinadas a fomentar su autonomía personal,
disminuir su dependencia y conseguir su plena integración social.
 Protección y atención contra todo tipo de violencia, maltrato, explotación sexual, o de
cualquier otra índole, o negligencia que provoque tales situaciones.
 Desarrollo de programas destinados a fomentar la realización de actividades creativas
y espirituales.
 Atención preferente en casos de desastre, conflictos armados y todo tipo de
emergencias.
 Creación de regímenes especiales para el cumplimiento de medidas privativas de
libertad (centros adecuados y arresto domiciliario).
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 Protección cuidado y asistencia especial cuando sufren enfermedades crónicas o
degenerativas.
 Adecuada asistencia económica y psicológica que garantice su estabilidad física y
mental. La ley sancionará el abandono de las personas adultas mayores por parte de
sus familiares o de las instituciones establecidas para su protección.
Según el MIES (2012:20), hay dos aspectos de nuestra Constitución que favorecen el ejercicio de
los derechos para las personas adultas mayores. En primer lugar, se reconoce a los adultos mayores
como grupo de atención prioritaria, más no como grupo vulnerable (reduciendo posibles efectos
discriminatorios). Esto implica la “posibilidad de exigencia de sus derechos” frente al Estado. Y, en
segundo lugar, se definen obligaciones estatales con respecto a la protección y garantía de los
derechos de los adultos mayores de manera más completa.
En la legislación ecuatoriana también hay varias disposiciones, subordinadas a la Constitución, que
pragmatizan el ejercicio de derechos de los adultos mayores. El instrumento jurídico más específico
es la Ley del Anciano (1991), que “tiene como objetivo primordial garantizar el derecho a un nivel
de vida que asegure salud corporal y psicológica, alimentación, vestido, vivienda, asistencia
médica, atención geriátrica y gerontológica integral y los servicios sociales necesarios para una
existencia útil y decorosa”.153 Sin embargo, hay otras normativas legales que, en aplicación de la
Constitución, tienen disposiciones referentes a las personas adultas mayores en los ámbitos laboral,
político, judicial, de salud y beneficios excepcionales:
En el ámbito laboral, la Ley Orgánica de Seguridad Social (2010), “aborda el tema de las
prestaciones de vejez, cuyo objetivo es cubrir las necesidades básicas del asegurado y las personas
a su cargo, cuando su competencia para el trabajo se encuentra disminuida por
envejecimiento”.154 En cambio, la Ley Orgánica del Servicio Público (2010) “establece el derecho
de los funcionarios y servidores públicos a la jubilación, siguiendo lo instaurado por la Ley de
Seguridad Social”.155
153 MINISTERIO de Inclusión Económica y Social. Agenda de igualdad para adultos mayores. Quito: MIES,
2012. p. 25
154 MINISTERIO de Inclusión Económica y Social. Agenda de igualdad para adultos mayores. Quito: MIES,
2012. p. 29
155 MINISTERIO de Inclusión Económica y Social. Agenda de igualdad para adultos mayores. Quito: MIES,
2012. p. 29
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Respecto al ámbito Político, la Ley Orgánica de Elecciones (2000) establece el voto facultativo
para las personas adultas mayores. En lo Judicial, el Código Penal y el Código de Procedimiento
Penal (2010) señalan:
Disposiciones específicas en relación con las personas adultas mayores, especialmente en lo
relacionado con la edad como circunstancia atenuante de las penas privativas de libertad,
así como las penas sustitutivas para estas personas, cuando han cometido delitos
sancionados con pena que no exceda de cinco años y que el imputado no haya sido
condenado con anterioridad por otro delito.156
En relación con la Salud, la Ley Orgánica de Salud (2006) señala que “el Estado reconocerá de
interés nacional a las enfermedades catastróficas, raras y huérfanas. Las personas que sufran
estas enfermedades serán consideradas en condiciones de doble vulnerabilidad. Este proceso
beneficiará a los adultos mayores que sean diagnosticados con cualquiera de estas
enfermedades”.157
En cuanto a beneficios excepcionales, la Ley de Régimen Tributario Interno (2004) señala mayores
exenciones y deducciones tributarias para los adultos mayores. En el mismo sentido, la Ley
orgánica de Transporte Terrestre, Tránsito y Seguridad Vial (2008) “presenta los derechos de
atención prioritaria para este grupo poblacional, tanto en el sistema de tarifas como en la
protección y seguridad al transitar por las vías”. 158 Por su parte, el Código de la Niñez y
Adolescencia (2003) “dicta la obligatoriedad de los hijos e hijas a asistir de acuerdo a su edad y
capacidad a sus progenitores que requieran de ayuda, especialmente en caso de enfermedad,
durante la tercera edad y cuando adolezcan de una discapacidad que no les permita valerse por sí
mismos”.159
En resumen, hay una amplia gama de instrumentos internacionales sobre derechos humanos para
las personas adultas mayores. Sin embargo, esto también es inconveniente ya que, para algunos
autores, se generan “innecesarias duplicaciones” o “ambigüedades” en la normativa. Para Luis
Rodríguez-Piñero, “no cabría hablar de un vacío jurídico internacional en la materia, pero sí de
156 MINISTERIO de Inclusión Económica y Social. Agenda de igualdad para adultos mayores. Quito: MIES,
2012. p. 30
157 MINISTERIO de Inclusión Económica y Social. Agenda de igualdad para adultos mayores. Quito: MIES,
2012. p. 27
158 MINISTERIO de Inclusión Económica y Social. Agenda de igualdad para adultos mayores. Quito: MIES,
2012. p. 29
159 MINISTERIO de Inclusión Económica y Social. Agenda de igualdad para adultos mayores. Quito: MIES,
2012. p. 26
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un contexto de dispersión normativa en el que los derechos de las personas de edad no cuentan
con un sólido sustento”.160 Por tal razón, es pertinente señalar que, esencialmente, “existen dos
fuentes internacionales en las que se establecen —directamente o por extensión— derechos de las
personas mayores: Naciones Unidas (NU) y Organización de Estados Americanos (OEA)”.161 En
cualquier caso, todas las “fuentes” internacionales de derechos, en conjunto, brindan a las personas
adultas mayores un reconocimiento amplio de derechos ya que “individualmente son titulares de
derechos de primera generación y como grupo son titulares de derechos de segunda, tercera y
cuarta (generaciones)”.162
Además, este acceso colectivo a los derechos, según Sandra Huenchuan (2004:17), ha provocado el
reconocimiento de su “intervención y participación en la sociedad”, más allá de su sola protección
y cuidado. Este reconocimiento caracteriza la evolución del derecho internacional de las personas
adultas mayores desde el “proteccionismo” hacia la garantía del “envejecimiento activo”,
entendiendo este último concepto como la plena participación social en cualquier etapa de la vida.
Por otra parte, cabe señalar que los conceptos de la normativa internacional se adaptan regional y
nacionalmente dependiendo de sus “niveles de desarrollo social, económico y cultural”, motivo por
el cual pueden surgir conflictos o ambigüedades en la prevalencia de ambas normativas
(internacional e interna) y su consiguiente aplicación.
En Ecuador, la Constitución vigente guarda coherencia con la normativa internacional, ya que
reconoce los convenios y tratados internacionales de derechos humanos garantizando su “directa e
inmediata aplicación”. Además, la constitución favorece el ejercicio de derechos humanos por parte
de las personas adultas mayores reconociéndolas como un “grupo de atención prioritaria” y
definiendo “obligaciones estatales” más precisas y completas respecto a la protección y garantía de
sus derechos. En general, se puede decir que hay adecuadas disposiciones constitucionales que
pragmatizan, e inclusive amplían, los derechos de los adultos mayores. De igual forma, los cuerpos
legales, en general, son afines a los principios y disposiciones constitucionales relacionadas con los
adultos mayores. Más específicamente, la Ley del Anciano constituye una de las primeras
legislaciones de su especie en la región. Sin embargo, aún no existe una “Procuraduría General del
Anciano”, lo que evidencia falencias en la instrumentación de las leyes en el ámbito institucional.
160 RODRÍGUEZ-PIÑERO, Luis. Los desafíos de la protección internacional de los derechos humanos de las
personas de edad. Santiago: Naciones Unidas, 2010. p. 47
161 HUENCHUAN, Sandra. Marco legal y de políticas en favor de las personas mayores en América Latina.
Santiago: Naciones Unidas, 2004. p. 11
162 ROQUÉ, Mónica. Carta de derechos de las personas mayores. Buenos Aires: Secretaría Nacional de
Niñez, Adolescencia y Familia, 2011. p. 13, 14
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En conclusión, hay un adecuado marco normativo internacional en materia de derechos humanos
para las personas adultas mayores, pese a su “dispersión”. De igual forma, la normativa interna de
Ecuador permite una mayor exigibilidad y ejercicio de sus derechos frente a la sociedad y el
Estado. Sin embargo, la existencia de ambas normativas no necesariamente implica mejores
condiciones de vida para los adultos mayores: “para esto, tendría que darse una aplicación
efectiva y oportuna de los derechos consagrados, y esa no es precisamente la realidad de la
región”.163
3.2 Política pública ecuatoriana para adultos mayores
En relación con las políticas públicas para la población adulta mayor en Latinoamérica, Sandra
Huenchuan afirma:
Las intervenciones actuales se insertan en el paradigma del envejecimiento activo. Sin
embargo, aunque apuntan a generar condiciones adecuadas para envejecer, son escasos los
mecanismos propuestos para lograrlo. Otro asunto que llama la atención es que tanto el
problema que da origen a la política como las medidas propuestas son en extremo
homogéneas [....] Una razón de ello puede ser que las políticas, en general, se han
construido sobre la base de las recomendaciones internacionales sin prestar atención a las
condiciones y características de cada país.164
En Ecuador, el organismo encargado de diseñar las políticas públicas en general es la Secretaría
Nacional de Planificación y Desarrollo (SENPLADES). En su Plan Nacional del Buen Vivir 2009
– 2013, se establecen algunas políticas que, indirectamente, afectan a la población adulta mayor.
Sin embargo, el MIES (y su Dirección Nacional de Atención Integral Gerontológica), es la
“instancia encargada de definir, vigilar y exigir el cumplimiento de las políticas públicas que
garanticen el ejercicio integral de los derechos de las personas adultas mayores”.165
163 VILLAREAL, Mónica. La legislación a favor de las personas mayores en América Latina y el Caribe.
Santiago: Naciones Unidas, 2005. p. 47, 48
164 HUENCHUAN, Sandra. Marco legal y de políticas en favor de las personas mayores en América Latina.
Santiago: Naciones Unidas, 2004. p. 50
165 MINISTERIO de Inclusión Económica y Social. Agenda de igualdad para adultos mayores. Quito: MIES,
2012. p. 7
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Siendo así, el MIES (2012:14) señala que las políticas públicas para las personas adultas mayores
deben tener líneas de acción que “refuercen la aplicación transversal del enfoque de derechos”.
Esto con el fin de fortalecer su participación ciudadana y su empoderamiento en materia de
derechos. Según el MIES, hay tres ejes sobre los que se desarrolla la política pública para las
persona adultas mayores (protección social básica, protección especial y participación social).
Estos ejes evidencian una estrategia progresiva en la satisfacción de necesidades que inicia en el
núcleo familiar: “lograr la integración familiar de las personas adultas mayores es el pilar
fundamental para evitar la situación de abandono por parte de sus seres queridos y evitar las
complicaciones en todos los ámbitos de la vida”.166 De esta forma, las políticas públicas para
adultos mayores se articulan de la siguiente forma:
Protección social básica
 Asegurar a las personas adultas mayores el acceso a servicios de salud integral, oportuna y
de calidad.
 Promover una educación continua, re aprendizaje y aprendizajes permanentes de las
personas adultas mayores.
 Asegurar el acceso de las personas adultas mayores al medio físico, vivienda, digna y
segura, transporte y servicios básicos.
 Fomentar la inclusión económica a través del acceso a actividades que generen ingreso a
las personas adultas mayores.
 Promover prácticas de cuidado a las personas adultas mayores bajo parámetros de calidad y
calidez.
 Garantizar la universalización del derecho a la seguridad social de las personas adultas
mayores.
Protección especial
 Prevenir la explotación, violencia, mendicidad, trata o abandono de personas adultas
mayores y garantizar la protección y atención a quienes hayan sido víctimas de estas
prácticas.
Participación social
 Promover la participación de las personas adultas mayores como actores del desarrollo.
166 MINISTERIO de Inclusión Económica y Social. Agenda de igualdad para adultos mayores. Quito: MIES,
2012. p. 61
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Cabe mencionar que tanto los derechos humanos como la inclusión social buscan revertir los
procesos que impiden la satisfacción de necesidades básicas. Además, la inclusión social se
fundamenta en el enfoque de derechos y ciudadanía. En esa medida, se puede considerar a ambos
conceptos como análogos o, por lo menos, estrechamente vinculados. Igualmente, hay que señalar
que, en el primer capítulo, se concluyó que la principal forma de participación e inclusión social es
el trabajo. Por lo tanto, las políticas públicas para personas adultas mayores, instrumentos
destinados a efectivizar el ejercicio de sus derechos, deberían asegurar, principalmente, mayores
niveles de sustentabilidad económica para esta población, ya que esto constituye una puerta de
entrada al ejercicio de la mayoría de derechos.
Sin embargo, al analizar las políticas públicas para adultos mayores, pocos de sus lineamientos
garantizan “directa e inmediatamente” su estabilidad económica básica, perpetuando así la
exclusión social e incumplimiento de derechos. A pesar de esto, cabe señalar que la política de
“garantizar la universalización del derecho a la seguridad social de las personas adultas mayores” y
su lineamiento de “asegurar mecanismos de sostenibilidad de las pensiones contributivas y no
contributivas”167 tienen como meta “aumentar el 100% la pensión contributiva y no contributiva
en la PAM (población adulta mayor)”.168
3.3 Datos sobre las condiciones de vida de los adultos mayores en Ecuador
Para entender la situación de la población adulta mayor en Ecuador, primero es necesario saber que
la población mundial atraviesa un proceso de transición demográfica. Neide Lopes la define como
“el paso de los niveles de natalidad y fecundidad altos y sin control, a niveles bajos y controlados,
a través de un periodo intermedio dentro del cual el descenso de la mortalidad antecede al de la
natalidad, generando un crecimiento rápido de la población”.169 En este crecimiento rápido está
implícito, además, el envejecimiento sostenido de dicha población. Para Narcisa Calahorrano, la
transición demográfica tiene incidencia especial en América Latina y, más aún, en los países
andinos. Según la autora, la transición se debe a “cambios como la migración, la urbanización, el
167 MINISTERIO de Inclusión Económica y Social. Agenda de igualdad para adultos mayores. Quito: MIES,
2012. p. 65
168 MINISTERIO de Inclusión Económica y Social. Agenda de igualdad para adultos mayores. Quito: MIES,
2012. p. 78
169 LOPES, Neide. Transición demográfica: ¿resumen histórico o teoría de la población? Demografía y
economía Vol. 7 (Nº 19), 1973. p. 86
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aumento de la esperanza de vida, la diminución de la tasa global de fecundidad y de la tasa de
mortalidad, sumada a los avances científicos”.170
Según la CEPAL (2012), citada por el MIES (2012:10), la población ecuatoriana aumentó su
esperanza de vida de 48.3 años, en el periodo 1950-55, a 75,6 años, en el periodo 2010-15. Esta
situación altera la pirámide poblacional, y con ella los sistemas económicos, sociales y políticos de
nuestro país. Es pertinente señalar que “este proceso de cambio en el balance entre generaciones
está ocurriendo en América Latina y en Ecuador de una manera mucho más rápida que la
ocurrida en los países más desarrollados”. 171 Lo cual obliga a que toda nuestra región esté
preparada para este proceso, pero con dos diferencias en relación al “primer mundo”: menos
recursos y menos tiempo.
Según el último censo poblacional del Instituto Ecuatoriana de Estadísticas y Censos (INEC),
Ecuador tiene una población de 14´483.499 de habitantes. Sin embargo, se evidencia un proceso de
disminución en la tasa de crecimiento poblacional, ya que pasó del 2.2% anual en el periodo 1990-
95 a 1.6% en el periodo 2005-10.172 Esto, a su vez, se ha producido por una menor tasa de
natalidad, fecundidad, mortalidad materna e infantil (por avances médicos especialmente), tal es así
que la actual expectativa de vida al nacer es de 75 años (20 años más que la generación
precedente).173
Según la Encuesta Nacional de Salud, Bienestar y Envejecimiento (SABE I), la migración también
ha afectado la tasa de crecimiento poblacional: “además de la migración rural-urbana interna
durante la segunda mitad del siglo XX, una segunda ola migratoria ha tenido resultados
sustanciales en el país en términos poblacionales y económicos”.174 Esa “segunda ola” se refiere al
proceso migratorio “transnacional” de más del 8% de la población económicamente activa (PEA),
solo en el periodo 1996 - 2001.
170 CALAHORRANO, Narcisa. Marco estratégico y agenda del primer Congreso Internacional sobre
Políticas Públicas para una Vejez Digna y Saludable. En: Congreso Internacional sobre Políticas Públicas
para una Vejez Digna y Saludable (I, 2011, Quito). Viviendo y apoyando el desarrollo de las personas adultas
mayores: Experiencias y aprendizajes. Quito: MIES, 2011. p. 17
171 MINISTERIO de Inclusión Económica y Social. Agenda de igualdad para adultos mayores. Quito: MIES,
2012. p. 10
172 FREIRE, Wilma... [et al.] Encuesta nacional de salud, bienestar y envejecimiento (SABE) I Ecuador
2009-2010. Quito: MIES (Prog. Aliméntate Ecuador)/USFQ, 2010. p. 26
173 FREIRE, Wilma... [et al.] Encuesta nacional de salud, bienestar y envejecimiento (SABE) I Ecuador
2009-2010. Quito: MIES (Prog. Aliméntate Ecuador)/USFQ, 2010. p. 26
174 FREIRE, Wilma... [et al.] Encuesta nacional de salud, bienestar y envejecimiento (SABE) I Ecuador
2009-2010. Quito: MIES (Prog. Aliméntate Ecuador)/USFQ, 2010. p. 57
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Según el INEC (2010), citado por el MIES (2012:34), las personas adultas mayores constituyen el
6,5% (940.905 habitantes) de la población total, con una ligera preponderancia de las mujeres sobre
los hombres (5%). Cabe señalar que el mayor porcentaje de adultos mayores está en el rango de
edad que va desde los 65 a los 80 años.175 La región con la etapa más avanzada de envejecimiento
es la Sierra, especialmente la zona sur. No obstante, las provincias con mayor población adulta
mayor, en orden descendente, son: Manabí, Azuay, Guayas y Pichincha.176 Además, se proyecta
que “la proporción de personas mayores de 65 años en el Ecuador se duplicará entre 1990 y
2015”.177
El creciente envejecimiento de la población ecuatoriana y los procesos migratorios que redujeron la
población económicamente activa (PEA) joven hacen que la población adulta mayor permanezca
por más tiempo en la PEA, ya que cada vez se necesitan más aportes económicos para poder
sostener la seguridad social. Según la encuesta SABE I, la población económicamente activa en
adultos mayores es del 51,6%. Sin embargo, las condiciones del mercado laboral formal
(imaginario de eficiencia, costos de jubilación, etc.) no permiten la inclusión de los adultos
mayores en dicho mercado: “a medida que aumenta la edad, la posibilidad de ser parte de la
población económicamente activa disminuye por no existir plazas laborales adecuadas a su
condición”.178 Esto explica por qué, según la Encuesta nacional de empleo, subempleo y desempleo
urbano y rural (ENEMDUR) 2009, del INEC, el 56% de adultos mayores obtienen sus ingresos
“por cuenta propia” y solo el 13,6% de adultos mayores tienen una ocupación acorde a su edad y
sexo.
Además, el MIES señala que “el ingreso promedio proveniente del trabajo de las personas adultas
mayores indica que los hombres reciben un salario aproximado de $300 mensuales, mientras que
las mujeres tienen un ingreso promedio fruto de su labor de alrededor de $210”.179 En cambio,
respecto al trabajo no remunerado, y como consecuencia de la migración, el MIES señala que el
porcentaje de adultos mayores que tienen en sus hogares y bajo su cuidado a nietos con padres
ausentes durante el 2010 fue del 5%. Todas estas variables describen la generalizada condición de
175 MINISTERIO de Inclusión Económica y Social. Agenda de igualdad para adultos mayores. Quito: MIES,
2012. p. 36, 37
176 MINISTERIO de Inclusión Económica y Social. Agenda de igualdad para adultos mayores. Quito: MIES,
2012. p. 38, 39
177 FREIRE, Wilma... [et al.] Encuesta nacional de salud, bienestar y envejecimiento (SABE) I Ecuador
2009-2010. Quito: MIES (Prog. Aliméntate Ecuador)/USFQ, 2010. p. 26
178 MINISTERIO de Inclusión Económica y Social. Agenda de igualdad para adultos mayores. Quito: MIES,
2012. p. 46
179 MINISTERIO de Inclusión Económica y Social. Agenda de igualdad para adultos mayores. Quito: MIES,
2012. p. 49
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precarización laboral de la población adulta mayor. Un segundo elemento, derivado de la
precarización laboral, es la baja tasa de jubilación que, según el INEC (2010), es solo del 12.5%.
Teniendo en cuenta los elementos antes mencionados, se puede decir que el adulto mayor tiene una
condición de vulnerabilidad económica múltiple, ya que la disminución de la PEA joven, la
precarización laboral y la baja tasa de jubilación crean la necesidad de trabajar más y durante más
tiempo, en el trabajo remunerado informal principalmente; así como en el trabajo no remunerado
(administración del hogar).
En este sentido, el MIES resume que “las condiciones socioeconómicas en las que viven los
adultos mayores en nuestro país son en su mayoría deficitarias, estimándose que el 57,4%,
correspondiente a 537.421 personas, se encuentran en condiciones de pobreza y extrema
pobreza”.180 Sin embargo, la situación de pobreza y extrema pobreza tiende a concentrarse en el
área rural. En este caso, el índice de pobreza llega al 80% de la población adulta mayor.181
En consecuencia, “tan solo el 33% de las personas adultas mayores se hallan cubiertos por algún
sistema de seguro de salud”. 182 De esa cifra, casi su totalidad (98%) corresponde al sector
público.183 Este bajo porcentaje de cobertura se explica por el bajo nivel de jubilación. Respecto al
ámbito institucional hay una grave falencia ya que, según la encuesta SABE I, “los sistemas de
salud continúan centrados en curar enfermedades y no en ayudar a pacientes con problemas de
salud y enfermedades que no se curarán”.184 Además, la misma encuesta señala que en el acceso a
medicamentos “existen varias barreras a su uso oportuno y correcto, incluyendo costo,
dificultades logísticas y el manejo correcto de la información sobre el uso”.185 Pese a esto, la
encuesta señala que un 86% de personas adultas mayores logran “acceder” o “adquirir” sus
medicamentos.
180 MINISTERIO de Inclusión Económica y Social. Agenda de igualdad para adultos mayores. Quito: MIES,
2012. p. 46
181 MINISTERIO de Inclusión Económica y Social. Agenda de igualdad para adultos mayores. Quito: MIES,
2012. p. 46
182 MINISTERIO de Inclusión Económica y Social. Agenda de igualdad para adultos mayores. Quito: MIES,
2012. p. 50
183 MINISTERIO de Inclusión Económica y Social. Agenda de igualdad para adultos mayores. Quito: MIES,
2012. p. 50
184 FREIRE, Wilma... [et al.] Encuesta nacional de salud, bienestar y envejecimiento (SABE) I Ecuador
2009-2010. Quito: MIES (Prog. Aliméntate Ecuador)/USFQ, 2010. p. 114
185 FREIRE, Wilma... [et al.] Encuesta nacional de salud, bienestar y envejecimiento (SABE) I Ecuador
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Cabe señalar que hay un déficit nacional de profesionales de la salud especializados en la atención
a adultos mayores (25 geriatras certificados), pero si hablamos de inclusión social (como un
proceso integral) los profesionales indicados son los gerontólogos sociales. De esta especialidad
existe un déficit mucho mayor. Por lo tanto, esta deficiencia institucional también refleja una
incapacidad inclusiva por parte del Estado.
En relación con la vivienda, el censo del INEC (2010) señala que el 68,5% de los adultos mayores
son propietarios de su vivienda. Sin embargo, el 20% de estas personas residen en viviendas con
condiciones precarias, situación con especial incidencia en el sector rural. Por su parte, la encuesta
SABE I indica que “si bien una quinta parte de los adultos mayores vive en condiciones buenas o
muy buenas, una tercera parte se encuentra en condiciones malas o indigentes”.186 Finalmente, se
describe la situación habitacional de la mayor parte de la población adulta mayor: “más de cuatro
de cada diez viven en condiciones regulares”.187
En el ámbito educativo, el MIES afirma que “el analfabetismo afecta a 1 de cada 4 personas
adultas mayores, esta condición es mayor en las mujeres, cuyo porcentaje llega al 29% y en los
varones se sitúa en el 20%”.188 Además, según el censo del INEC (2010), solo el 54,9% de la
población adulta mayor ha completado el ciclo de educación primaria y básica, mientras que el
11% de mujeres y el 13% de hombres adultos mayores han concluido la educación secundaria.
Respecto a la participación social de los adultos mayores cabe una aclaración. Principalmente, hay
dos tipos de acepciones del término “participación”. La primera se relaciona con la “adhesión” a
determinados colectivos sociales. La otra acepción del término se relaciona con las distintas formas
de “interacción” que se establecen entre los actores sociales.
En relación a la participación como “adhesión”, el MIES señala que “se entiende por participación
social a aquellas iniciativas en las que las personas toman parte consciente en un espacio,
posicionándose y sumándose a ciertos grupos para llevar a cabo determinadas causas que
dependen para su realización en la práctica, del manejo de estructuras sociales de poder”.189 Al
186 FREIRE, Wilma... [et al.] Encuesta nacional de salud, bienestar y envejecimiento (SABE) I Ecuador
2009-2010. Quito: MIES (Prog. Aliméntate Ecuador)/USFQ, 2010. p. 91
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188 MINISTERIO de Inclusión Económica y Social. Agenda de igualdad para adultos mayores. Quito: MIES,
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respecto, el MIES señala que “en el país existe una incipiente y aislada participación de personas
adultas mayores mediante organizaciones, asociaciones o gremios”.190
En cuanto a la participación como “interacción”, la encuesta SABE I indica que, alrededor del
adulto mayor, hay redes sociales de apoyo familiar y comunitario mediante las cuales se establecen
intercambios materiales, instrumentales, emocionales y cognitivos, donde el adulto mayor actúa
como potencial fuente de apoyo y/o beneficiario dependiendo de su capacidad para contribuir con
recursos o de su necesidad de apoyo. Estos intercambios podrían considerarse como otras formas
de participación social que no son consideradas generalmente: “la sistematización y análisis de los
datos relacionados a las redes sociales de apoyo al adulto mayor en el país, sugiere que existe una
situación poco reconocida por las personas e instituciones interesadas en la atención y protección
del adulto mayor”.191
Respecto a las redes sociales de apoyo, la encuesta SABE I señala que la forma más común de
convivencia en los adultos mayores es la “familia extendida” con el 30%. Esto, quizá, explica por
qué el 30% de adultos mayores tienen una persona (principalmente familiares) para su cuidado y
ayuda, aunque se estima que la proporción es mucho mayor. Sin embargo, “este informe provee
también evidencia de maltrato y violencia doméstica, lo que sugiere que existe un lado oscuro de
las redes sociales que abrigan los adultos mayores y otros miembros de sus familias y
comunidades”.192 Por otra parte, la encuesta identifica que, aproximadamente, el 10% de adultos
mayores viven solos. En este caso, “hay que subrayar que las personas más vulnerables en
términos económicos y con menor capital humano, son precisamente aquellas que carecen de
redes de apoyo social dentro del hogar”.193
Resumiendo el estado de participación como “interacción”, la encuesta SABE I señala que
aproximadamente el 76% de los adultos mayores brindan algún tipo de ayuda a una o más personas
de su red de apoyo familiar y/o comunitaria. En cambio, el porcentaje de personas adultas mayores
que reciben ayuda de algún tipo en sus redes de apoyo familiar o comunitaria es el 97.9%. En el
caso de adultos mayores con capacidades especiales, el porcentaje es del 100%. La encuesta
concluye haciendo un balance entre las redes de apoyo formales e informales: “si bien las redes
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informales constituyen las únicas fuentes de apoyo, no son sustitutas de las redes que son
responsabilidad del Estado. Es más, su responsabilidad no solo es la de crear redes sino también
de optimizar las redes informales y de vincularlas a las que el Estado cree”.194
En resumen, la población ecuatoriana sufre una transición demográfica que incide en el aumento
del porcentaje de la población adulta mayor. Esto, junto con otros factores, altera una estructura
económica que, por sí sola, es injusta con la satisfacción de necesidades de la población adulta
mayor. De esta forma, la PEA joven disminuye y, a la vez, la creciente población adulta mayor
necesita más recursos para sustentarse, ya que las pensiones jubilares son insuficientes o inexistente
en la mayoría de casos (87% aproximadamente). Por esta razón, y por la progresiva dificultad para
conseguir un empleo formal a medida que aumenta la edad, las personas adultas mayores viven una
generalizada precarización laboral (solo el 13,6% tiene una ocupación acorde a su edad y sexo).
Todo esto constituye una población de adultos mayores mayoritariamente pobre (57,4%).
Así mismo, la pobreza económica incide directamente en la posibilidad de ejercicio y exigibilidad
de derechos. Según la encuesta SABE I, “el patrón de desigualdad en la distribución de ingresos
se extiende al campo de la salud”.195 Por tal razón, la mayoría de adultos mayores no están
cubiertos por un sistema de salud (67%) y tienen dificultades para acceder a medicamento gratuito.
En el ámbito educativo, el nivel de analfabetismo en adultos mayores (25%), así como su nivel de
educación primaria (54,9%) corroboran bajos niveles de acceso a una educación que pueda revertir
los procesos de pobreza. En cuanto al acceso a una vivienda digna, persiste un déficit (40% vive en
condiciones regulares y el 33% vive en condiciones malas o indigentes). Esto último, además,
constituye un grave impedimento al goce de un medio ambiente sano.
En cuanto a la participación social, los adultos mayores tienen una “incipiente” participación
colectiva mediante organizaciones de diversa índole. Sin embargo, la forma de organización que
más destaca es la jubilar. En el plano individual, la mayoría de adultos mayores está inmerso en
“redes de apoyo” de carácter familiar y comunitarias (98%), donde actúa como proveedor y/o
beneficiario de los intercambios que ahí se dan. Estas redes de apoyo son vitales en la subsistencia
de los adultos mayores ya que, según la encuesta SABE I, “los datos demuestran que la situación
de salud y bienestar de los adultos mayores se sitúa dentro del contexto de las redes sociales,
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especialmente a nivel de la familia”.196 Aquí, cabe destacar que “los adultos mayores que viven en
condiciones de pobreza pueden contar menos con redes sociales de apoyo, que personas que viven
en mejores condiciones porque viven más aislados”. 197 A pesar de esto, las redes de apoyo
informales son un espacio subvalorado por las instituciones encargadas del ramo ya que han
permitido que dichas redes asuman responsabilidades que son competencia y obligación del
Estado. Por tal motivo, tampoco se evidencia una articulación entre las redes de apoyo formales e
informales.
Estos datos evidencian una relativa e insuficiente garantía de derechos humanos para los adultos
mayores por parte del Estado ecuatoriano. Esta situación se explica en gran parte por la
estructuración de políticas públicas que, pese a afirmar lo contrario, no priorizan en la práctica un
enfoque de derechos. Un enfoque de este estilo permitiría la inmediata aplicación y ejecución de
acciones encaminadas a garantizar plenamente niveles mínimos de vida digna. Situación que no se
presenta en nuestro país ya que la población adulta mayor sigue viéndose obligada a trabajar
precaria e indefinidamente, sin contar con una atención prioritaria adecuada. Cabe mencionar que
la exclusión social se caracteriza por acumular condiciones desfavorables que inician por lo
económico, situación que explica la generalizada exclusión de los servicios de salud, educación,
participación social, etc. En conclusión, la situación del adulto mayor en Ecuador se caracteriza por
su exclusión en varios ámbitos, pero que pueden sintetizarse en la dificultad para ejercer
plenamente sus derechos.
196 FREIRE, Wilma... [et al.] Encuesta nacional de salud, bienestar y envejecimiento (SABE) I Ecuador
2009-2010. Quito: MIES (Prog. Aliméntate Ecuador)/USFQ, 2010. p. 250
197 FREIRE, Wilma... [et al.] Encuesta nacional de salud, bienestar y envejecimiento (SABE) I Ecuador
2009-2010. Quito: MIES (Prog. Aliméntate Ecuador)/USFQ, 2010. p. 252
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CUARTO CAPÍTULO
PROGRAMA MUNICIPAL “60 Y PIQUITO”: ANÁLISIS DE LA EXPERIENCIA
DE FORMACIÓN DEL PERIÓDICO COMUNITARIO “QUITUS”
4.1 Programa Municipal 60 Y Piquito
La “Propuesta de Atención Integral para las Personas Adultas Mayores en el Distrito Metropolitano
de Quito” plantea que:
La implementación del Programa (Municipal 60 y Piquito) nace de la decisión tomada por
el Municipio del Distrito Metropolitano de Quito (MDMQ) de realizar un propuesta que se
oriente a garantizar de manera progresiva y creciente el disfrute pleno de derechos humanos
de las personas adultas mayores y de las personas en situación de dependencia que habitan
en el territorio del DMQ.198
Por lo tanto, el Programa Municipal 60 y Piquito es una propuesta pública de atención a los adultos
mayores en el territorio del Distrito Metropolitano de Quito (MDQ), que inició en el año 2011. El
Programa Municipal 60 y Piquito constituye uno de los tres modelos de intervención municipal
destinados a los adultos mayores, junto con el “Hogar de Vida 1” y “La Casa del Respiro”. A
diferencia de los anteriores modelos de intervención, el presente programa está dirigido a personas
adultas mayores que no estén en situación de dependencia.
Los objetivos de este programa son:199
General: Promover la realización humana y la salud integral de las personas adultas mayores
(PAM) que habitan en el territorio del Distrito Metropolitano de Quito.
198 MUNICIPIO del Distrito Metropolitano de Quito. Propuesta de Atención Integral para las Personas
Adultas Mayores en el Distrito Metropolitano de Quito: 60 y PiQuito. Quito: MDMQ, 2011. p. 8
199 MUNICIPIO del Distrito Metropolitano de Quito. Propuesta de Atención Integral para las Personas
Adultas Mayores en el Distrito Metropolitano de Quito: 60 y PiQuito. Quito: MDMQ, 2011. p. 10
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Específico: Procurar que, de manera progresiva, las PAM accedan a prestaciones y servicios de
calidad, de calidez y eficaces, orientados a lograr la máxima realización humana y las mejores
condiciones de salud posibles.
Además, uno de sus fundamentos conceptuales plantea lo siguiente:
(El programa) está enfocado a la dignificación de la vida y a la inclusión de las personas
adultas mayores y de las que están en situación de discapacidad, potenciando la salud desde
una concepción integral, centrándose en la relación persona-entorno: familia, ambiente,
barrio, comunidad, sociedad. (Esto), a fin de facilitar que se asuman las necesidades
humanas fundamentales para la organización de prestaciones, debiendo reconocer
requerimientos específicos basados en la edad, en las limitaciones y en otras condiciones,
sin dejar de considerar a la persona en su integralidad. Además, reconoce y recupera la
dinámica organizativa que existe a nivel comunitario de las personas adultas mayores.
Fomenta la corresponsabilidad de todos y todas, a la vez que potencia las redes sociales y
comunitarias.200
Además, la “Propuesta de Atención Integral para las Personas Adultas Mayores en el Distrito
Metropolitano de Quito” destaca los siguientes “Enfoques para el trabajo con adultos mayores en el
DMQ”:201
En el enfoque gerontológico las consecuencias del envejecimiento son consideradas a escala
individual, familiar y social, por lo que deben ser abordadas desde una concepción científica y
multidisciplinaria. Por lo tanto, su aproximación teórica y práctica es “bio-psico-social”. El
objetivo fundamental de la gerontología es el mejoramiento de la calidad de vida de las personas
adultas mayores.
Enfoque integral, se refiere a la atención a las personas adultas mayores desde la salud, educación,
recreación, participación, productividad, etc. Para desarrollar este enfoque es necesario la
concurrencia y la articulación de instituciones, así como la aplicación de estrategias de atención
tanto al interior de la administración municipal como en relación con otros prestadores de servicios
públicos y privados, para lograr intervenciones efectivas y sostenibles. Desde una dimensión
individual, la integralidad también tiene una perspectiva “bio-psico-social”. Por lo tanto, para la
200 MUNICIPIO del Distrito Metropolitano de Quito. Propuesta de Atención Integral para las Personas
Adultas Mayores en el Distrito Metropolitano de Quito: 60 y PiQuito. Quito: MDMQ, 2011. p. 10
201 MUNICIPIO del Distrito Metropolitano de Quito. Propuesta de Atención Integral para las Personas
Adultas Mayores en el Distrito Metropolitano de Quito: 60 y PiQuito. Quito: MDMQ, 2011. p. 28
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atención a las personas adultas mayores se deben tomar en cuenta los cambios biológicos,
sicológicos y del entorno social y familiar en que se producen como consecuencia de la edad.
Enfoque de derechos, considera que la atención a los adultos mayores debe partir del acceso pleno
a sus derechos fundamentales, respetando su diversidad étnica y cultural.
Enfoque de género, parte de elementos culturales, establecidos a partir de diferencias biológicas
entre hombres y mujeres, que han marcado formas diferentes de envejecer para ambos sexos. Los
elementos culturales pueden ser roles desempeñados durante toda la vida, desigual acceso a
educación, seguridad social, trabajo seguro, salud, bienes materiales y simbólicos, etc.
Enfoque de corresponsabilidad, parte de la responsabilidad que tiene la familia, la sociedad y el
estado en el respeto, cuidado y protección de las personas adultas mayores.
Enfoque territorial, considera la organización integral, multisectorial e infraestructura de las
Administraciones Zonales del MDMQ que posibilitan la atención a las personas adultas mayores en
su propio territorio, optimizando recursos, infraestructura y servicios. Además, considera al DMQ
como un espacio heterogéneo, en donde se conjugan diversas percepciones de la ciudad, por lo
tanto, la forma de abordar el trabajo estará marcada por las múltiples diferencias que hay con las
personas que habitan en estos territorios.
Por otra parte, el Programa Municipal 60 y Piquito fue diseñado para desarrollar tres tipos de
“paquetes prestacionales”, que también se podrían entender como sus líneas de acción:202
Apoyo a la persona y a la familia
 Evaluación del estado de salud
 Detección de espacios de riesgo y prevención de accidentes caseros
 Valoración nutricional y fomento de alimentación saludable
 Atención de salud y derivación a la red pública (Subsistema Municipal de Salud y
Ministerio de Salud Pública).
 Capacitación a las familias en prevención y cuidado de patologías crónicas
 Terapia física ambulatoria
 Promoción y difusión de derechos
202 MUNICIPIO del Distrito Metropolitano de Quito. Propuesta de Atención Integral para las Personas
Adultas Mayores en el Distrito Metropolitano de Quito: 60 y PiQuito. Quito: MDMQ, 2011. p. 12
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 Prevención y atención de violencia y maltrato con el apoyo de los Centros de Equidad y
Justicia (CEJ) ubicados en las 8 administraciones Zonales (AZ).
 Apoyo a la reinserción familiar
Apoyo a la socialización y a la integración comunitaria
 Uso del tiempo libre: juegos tradicionales, actividades artísticas, paquetes turísticos,
actividades culturales, visitas a museos y asistencia a espectáculos
 Conformación de grupos y redes de apoyo zonales
 Consejería y asesoría integral a PAM y cuidadores
 Fomento de participación, veedurías
 Promoción cultural y social
 Promoción de Salud, programa cuerpo - mente
- Actividad física para combatir el sedentarismo: ejercicios de gimnasia, terapia física,
bailo terapia, caminatas, entre otras
- Activación mental, para detener el deterioro intelectual: talleres de lectura, juegos de
mesa, talleres de memoria, entre otros.
Apoyo a la inclusión social integral
 No discriminación e inclusión simbólica en diferentes espacios
 Programas de capacitación para mejora de capacidades, habilidades y talentos
 Apoyo al desarrollo de actividades productivas - económicas
 Fomento del respeto y buen trato en el transporte público, calles y otros espacios públicos
 Parques y espacios públicos inclusivos diseñados y equipados para el uso de las PAM.
Cabe señalar que el modelo de gestión del Programa Municipal 60 y Piquito es “intersecretarial”,
por lo que se trabaja articuladamente con diversas instituciones municipales involucradas en la
atención a la población adulta mayor. Tal es el caso de la Secretaría General de Coordinación
Territorial y Participación Ciudadana, la Secretaría de Inclusión Social - Fundación Patronato
Municipal San José, la Secretaría de Salud y la Dirección de Deportes.
El funcionamiento del Programa Municipal 60 y Piquito tiene dos niveles. En primer lugar, hay una
oferta institucional que “funciona en red”. Se han formado “redes territoriales” que dividen al
DMQ en 3 sectores (Red Norte, Red Centro - Sur y Red Valles). En el caso de la Red Centro – Sur,
trabajan coordinadamente la Unidad Municipal de Salud Centro, la “Casa de Respiro” y el Centro
de Experiencia del Adulto Mayor (CEAM) Centro y Sur. Cabe señalar que hay un CEAM por cada
red territorial. Es decir, hay tres en total. En estos centros se ofrecen los siguientes servicios:
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 Mantenimiento, promoción y fomento de la salud
 Formación continua y vinculación con la comunidad
 Eventos socio culturales
 Talleres ocupacionales
 Trabajo social
El segundo nivel de funcionamiento se da “directamente en la comunidad”. Esta modalidad de
trabajo está destinada a los adultos mayores que no pueden acceder a los servicios de los CEAM
por falta de tiempo, dificultades para movilizarse u otros factores. Con esa finalidad, se han
“seleccionado” y “adecuado” 120 locales comunitarios. Según su propuesta de atención, en estos
locales se desarrollarán “actividades complementarias de vida activa y saludable”.203 Además, se
denominan a dichos lugares como “puntos 60 y PiQuito” y se los define como “centralidades
ubicadas en las 8 Administraciones zonales desde donde se pueden coordinar acciones y ofertar
servicios para las personas adultas mayores”.204
Con esa finalidad, hay “equipos itinerantes” o “educadores comunitarios” pertenecientes a cada
CEAM y la Secretaría de Salud, cuya principal función es formar y mantener grupos de personas
adultas mayores en los distintos barrios de su respectiva Administración Zonal. Sus competencias
son:
Apoyo para la organización social de otros actores clave para crear bancos de tiempo,
generar veedurías, redes de apoyo [...] el aporte desde las Jefaturas de Salud en procesos de
capacitación y sensibilización en temas relacionados a la promoción de salud. Coordinación
con los Centros de Equidad y Justicia (CEJ), e intercambio de información con la red.205
Entre las funciones del educador comunitario también consta la capacitación continua y
permanente en temas de activación física, mental y lúdica para personas adultas mayores. Cuando
los grupos 60 y Piquito requieren más de una actividad de capacitación, la Secretaría de Deportes y
203 MUNICIPIO del Distrito Metropolitano de Quito. Propuesta de Atención Integral para las Personas
Adultas Mayores en el Distrito Metropolitano de Quito: 60 y PiQuito. Quito: MDMQ, 2011. p. 17
204 MUNICIPIO del Distrito Metropolitano de Quito. Propuesta de Atención Integral para las Personas
Adultas Mayores en el Distrito Metropolitano de Quito: 60 y PiQuito. Quito: MDMQ, 2011. p. 17
205 MUNICIPIO del Distrito Metropolitano de Quito. Propuesta de Atención Integral para las Personas
Adultas Mayores en el Distrito Metropolitano de Quito: 60 y PiQuito. Quito: MDMQ, 2011. p. 17
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los CEAM brindan mayor cobertura mediante “capacitadores” especializados en diversas
disciplinas.
La conformación de grupos 60 y Piquito inicia con la socialización del proyecto por parte de los
educadores en los locales comunitarios. En esta reunión, se acuerda el respaldo de la comunidad
para la ejecución del programa, así como la cantidad de personas asistentes y el número de
reuniones semanales (3 reuniones de 2 horas por semana lo aconsejable).
En las horas de trabajo directo de los educadores comunitarios con sus grupos, hay dos opciones de
trabajo. La primera es brindar capacitación a los adultos mayores del grupo sobre temas que sean
de dominio y competencia del educador o capacitador y sus profesiones. La segunda opción es
desarrollar proyectos a nivel comunitario.
Bajo esta segunda modalidad de trabajo (desarrollo de proyectos) se ha iniciado la elaboración de
un periódico comunitario por parte de los adultos mayores del barrio “La Vicentina”. Cabe señalar
que este proyecto responde a varias líneas de acción del Programa Municipal 60 y Piquito.
Respecto al “apoyo a la persona y a la familia”, el proyecto se inscribe en la línea de acción que
busca la “promoción y difusión de derechos”. Respecto al “apoyo a la socialización y a la
integración comunitaria”, el proyecto también responde a las líneas de acción que persiguen el
adecuado “uso del tiempo libre”, la “conformación de grupos y redes de apoyo zonales”, el
“fomento de la participación” y la “activación mental” como parte de la promoción de su salud.
Sin embargo, el proyecto responde fundamentalmente a la necesidad de “apoyo a la inclusión
social integral”. Aquí, la líneas de acción que respaldan y justifican el proyecto son la “no
discriminación e inclusión simbólica en diferentes espacios”, la capacitación “para mejora de
capacidades, habilidades y talentos”, el “apoyo al desarrollo de actividades productivas-
económicas” y el “fomento del respeto y buen trato en los espacios públicos”. Todas ellas
destinadas a la población adulta mayor.
4.2 Análisis de la experiencia del periódico comunitario “Quitus”
4.2.1 Descripción del proyecto del periódico comunitario “Quitus”
El proyecto del periódico comunitario “Quitus” es una iniciativa generada en las reuniones del
Punto 60 y Piquito del barrio “La Vicentina” como respuesta a los problemas de su comunidad y,
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más específicamente, como una propuesta de comunicación inclusiva, autogestionada por la
población adulta mayor y de distribución gratuita. El periódico comprende una publicación
semanal elaborada por los 15 adultos mayores integrantes del grupo.
Con esta finalidad se prevén dos fases. La primera es la participación al interior del periódico
comunitario a través de capacitaciones en diversas áreas, con el fin de elaborar un periódico con
contenido de interés comunitario. Esto nos lleva a una segunda etapa de participación, el
involucramiento de los adultos mayores en las problemáticas de su comunidad.
Objetivos
General:
Promover la inclusión de los adultos mayores del barrio “La Vicentina” en su comunidad a través
de la implementación de un periódico comunitario elaborado por ellos mismos.
Específicos:
 Socializar el proyecto del periódico comunitario
 Capacitar a los adultos mayores, interesados en participar del proyecto, en temas
relacionados con el periodismo comunitario.
 Organizar una estructura interna de funcionamiento para la producción de contenidos del
periódico comunitario.
 Diseñar y elaborar el periódico.
 Distribuir y socializar el trabajo de los adultos mayores en su comunidad y en otras
 Evaluar el proceso de formación del periódico
Actividades (en función de objetivos)
Como vimos anteriormente, el proyecto del periódico comunitario “Quitus” tiene dos etapas. En la
primera etapa, se puso a consideración de los adultos mayores su participación en el proyecto
mediante una reunión de discusión realizada en la Unidad de Policía Comunitaria (UPC) “Quitus”,
lugar de reunión frecuente. Una vez establecido el apoyo al proyecto, se realizó una visita a un
medio de comunicación comunitario impreso para incentivar y familiarizar a los adultos mayores
con el trabajo periodístico.
A continuación y durante nueve semanas, los adultos mayores recibieron capacitación en las áreas
de narración y periodismo comunitario. El taller se llevó a cabo los días jueves de cada semana en
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la Unidad de Policía Comunitaria (UPC) “Quitus” desde las 10 am hasta las 12 am. La modalidad
del taller combinó teoría y práctica de forma lúdica. Aquí, se recuperaron y desarrollaron las
capacidades narrativas de los adultos mayores y se exploraron dos géneros periodísticos
principalmente: la noticia y la opinión. Los temas de los talleres se distribuyeron de la siguiente
manera:
Nº Taller Actividad Objetivo




discusión sobre el tema
Introducir a los adultos
mayores en el tema de la
comunicación y su
importancia






3 Taller lúdico y teórico-práctico
de narración
Prácticas de redacción










importancia de la comunidad
y sus medios de difusión
5 Taller lúdico y teórico-práctico
de periodismo comunitario
Identificación de las




6 Taller lúdico y teórico-práctico
de periodismo comunitario
Identificación de las




7 Taller lúdico y teórico-práctico
de periodismo comunitario
Identificación de las
partes de una noticia









capacidades de redacción o
recolección de información
9 Taller lúdico y teórico-práctico
de periodismo comunitario
Análisis de las nuevas
políticas públicas para
AM
Motivar y concienciar sobre
la importancia del periódico
comunitario
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Una vez terminada la capacitación se inició la segunda etapa del proyecto, el involucramiento de
los adultos mayores en las problemáticas de su comunidad. Para esto se inició con la organización
del periódico mediante tres reuniones. La primera tuvo como finalidad formar equipos de trabajo y
designar responsabilidades. Para esto, se determinó un organigrama con la participación de todos
los adultos mayores. En la segunda reunión, y bajo la misma modalidad, se definió la línea editorial
y distribución del periódico. Y en la tercera reunión, se definió la forma y fuentes de
financiamiento del periódico.
A continuación, los adultos mayores hicieron un recorrido por la comunidad para encontrar temas
de interés común y elaborar una lista de posibles temas para la agenda noticiosa. En la siguiente
reunión se definió el diseño del periódico mediante una discusión. Posteriormente, se elaboró el
material periodístico definitivo. Como primer paso para esto, se seleccionaron y jerarquizaron los
temas de la lista provisional para formar la agenda de noticias para el primer número del periódico
comunitario “Quitus”. Luego, se distribuyeron los temas de la agenda noticiosa y se dio inicio a la
cobertura periodística con los equipos de trabajo formados anteriormente mediante la recolección
de información y redacción. Después, se recopiló el material periodístico gráfico de cada nota.
Finalmente, se revisó y corrigió el material escrito y gráfico con la ayuda de un diagramador.
4.2.2. Participación de los adultos mayores en el proyecto del periódico comunitario
“Quitus”
4.2.2.1. Participación de los adultos mayores en el diseño del proyecto
Formas de participación
El diseño del periódico comunitario “Quitus” tuvo algunas modificaciones antes de llegar a su
propuesta final. En todas estas modificaciones participaron activamente los adultos mayores.
Inicialmente, la propuesta del periódico comunitario fue realizada por el presidente del Comité
Barrial “Quitus”, quien también es coordinador del Club de Adultos Mayores “La Vicentina”. La
propuesta fue presentada a la educadora comunitaria del Programa 60 y Piquito encargada del
sector, cuya profesión está relacionada con la comunicación social. Ella hizo algunas sugerencias,
entre ellas, la participación de los adultos mayores en la elaboración de dicho periódico.
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La propuesta fue socializada al resto de adultos mayores del grupo en una reunión. Aquí, se les
propuso trabajar en la elaboración del periódico. Esta sugerencia fue recibida con entusiasmo por la
mayor parte del grupo. Sin embargo, algunos miembros dejaron ver su preocupación por la falta de
conocimientos sobre el tema. Por tal motivo, los miembros del grupo 60 y Piquito discutieron las
ventajas y limitaciones de su participación. A continuación, el grupo hizo una votación donde se
decidió el respaldo individual y colectivo a su participación en el proyecto del periódico
comunitario. Finalmente, decidieron reunirse para discutir las características del futuro periódico.
Fruto de estas reuniones, los adultos mayores acordaron algunas especificidades sobre el proyecto,
tales como la frecuencia de publicación (mensual), el formato (tabloide, B/N, 8 págs., mayor
tamaño de fuente para mejor lecturabilidad), el tiraje (2000 ejemplares), el financiamiento (de la
dirigencia barrial, publicidad y auspicios), el costo (gratuito) y la línea editorial (apolítica y con
énfasis en temas relacionados al adulto mayor).
Calidad de la participación
En la fase de diseño del proyecto, los adultos mayores tuvieron, en primera instancia, una
participación por medio de representantes. Su coordinador fue el encargado de presentar la
propuesta del periódico comunitario. En un segundo momento, cuando se propone el protagonismo
de los adultos mayores en la elaboración del periódico, tienen una participación más directa. Tanto
así que sus propuestas determinaron tres aspectos fundamentales del periódico: una línea editorial
que refleje la visión de su sector poblacional sobre temas de interés comunitario, una agenda del
medio que incluya más temas de interés para el adulto mayor y un formato que facilite la
lecturabilidad del periódico por parte de una población con necesidades específicas.
Factores que han incidido en la participación
El principal factor que incidió positivamente en la participación de los adultos mayores en el diseño
del proyecto fue la gestión del coordinador de la organización, porque permitió articular las
propuestas del grupo 60 y Piquito con las propuestas de la dirigencia barrial del sector y con la
oferta de servicios de un programa municipal destinado a adultos mayores.
En cambio, un factor que incidió negativamente en la participación fue la falta de conocimientos
sobre la comunicación social y comunitaria en los miembros del grupo. Esto provocó que haya
pocas propuestas y alternativas en temas técnicos del periódico. Por tal razón, acogían sin menor
resistencia los parámetros técnicos propuestos por la educadora comunitaria. Otro factor que
incidió negativamente en la participación de los adultos mayores fue la irregular asistencia de la
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mitad de sus miembros. Esto, principalmente, por razones médicas y responsabilidades familiares
permanentes.
4.2.2.2. Participación de los adultos mayores en la ejecución del proyecto
Formas de participación
Como una actividad previa a los talleres, los adultos mayores gestionaron una visita a las
instalaciones de un medio de comunicación comunitario impreso. El periódico escogido fue “El
Chulla”, un medio comunitario de la Zona Centro con financiamiento municipal. Aquí, los adultos
mayores conocieron las distintas etapas de producción del periódico y pudieron dialogar con
periodistas del medio sobre el proceso de trabajo, cobertura periodística, experiencias, etc.
En los talleres de narración y periodismo comunitario, los adultos mayores recibieron una
introducción lúdica y capacitación para desarrollar o recuperar habilidades de narración y
redacción. Temas relacionados con la comunicación, inclusión, brecha generacional y otros fueron
tratados para ilustrar las actividades de los talleres y generar conversatorios dirigidos. Las
conclusiones y recomendaciones de cada conversatorio fueron recogidas por la educadora
comunitaria para su aplicación en los siguientes talleres. Cabe destacar que se acordó que cada
adulto mayor mantendría una bitácora durante el proceso de capacitación para poder evaluar el
progreso de sus capacidades de redacción.
En la organización de la estructura de funcionamiento del periódico “Quitus”, los adultos mayores
se reunieron con la educadora comunitaria quien los orientó en este tema. Luego, decidieron
distribuir y delegar responsabilidades en función de sus capacidades periodísticas, nivel de
conocimiento del tema, nivel de movilidad y cercanía para la cobertura periodística. Producto de
esta distribución de responsabilidades, se organizaron parejas de trabajo en todas las áreas para
aprovechar sus capacidades y hacer la labor más ágil. Esta organización se basó en la evaluación
hecha a las bitácoras de cada adulto mayor, tratando de emparejar a las personas con mayores
capacidades de redacción con las personas que presentaron menos desarrollo de estas capacidades.
Cabe señalar que la cobertura gráfica estuvo a cargo de una sola persona, por ser uno de los pocos
adultos mayores capacitados para manejar un equipo fotográfico digital. Igualmente, la opinión
editorial estuvo a cargo de dos adultos mayores que fueron designados por el resto del grupo.
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Con respecto a esto último, los adultos mayores tuvieron una reunión donde definieron la línea
editorial del periódico mediante un conversatorio. En la misma reunión también se acordaron dos
lugares de distribución del periódico (mercado y subcentro de salud), en función de la masiva
afluencia de personas. De igual forma, en una reunión subsiguiente se acordaron tres fuentes de
financiamiento para el periódico. La primera, mediante fondos del Comité Barrial “La Vicentina”,
de carácter provisional, ya que su apoyo se restringe a la primera publicación. La segunda, venta de
espacios publicitarios en el periódico, hipotéticamente constituye una fuente permanente de
financiamiento. La tercera, gestionar auspicios de instituciones, es una opción adicional de
financiamiento.
Luego de la organización interna del periódico, los adultos mayores realizaron un recorrido por el
barrio con la finalidad de hacer una lista provisional de noticias de interés comunitario. Una vez
concluida, los adultos mayores decidieron, conjuntamente, el diseño del periódico comunitario.
Para esto, la educadora comunitaria puso en consideración varios modelos de periódicos. El grupo
discutió las ventajas y desventajas de cada modelo. Aquí, se insistió en el tema de la lecturabilidad
del periódico y el tamaño de la fuente. De igual forma, se discutió sobre la distribución del espacio
noticioso y publicitario.
A continuación, los adultos mayores seleccionaron algunos de los temas de la lista provisional de
noticias en función de la cantidad de personas involucradas con la temática seleccionada, la
actualidad del tema y la importancia del mismo para los adultos mayores. Aquí, el conocimiento de
los adultos mayores respecto a las necesidades del barrio permitió una fácil y rápida coincidencia
sobre los temas definitivos para el primer número del periódico comunitario:
 Elaboración del periódico comunitario “Quitus” y la participación de los AM
 Situación de la salud, subcentro de salud del barrio y sus nuevas disposiciones para la
atención a adultos mayores.
 Molestia por la realización de ferias de comidas típicas en el parque de la Vicentina
 Ordenanzas municipales respecto a los desechos de las mascotas y sobre la basura
 Falta de señalización en el barrio
 Inseguridad y violencia en el sector
 Memorias de la comunidad (recuerdos de los AM, sobre sus vivencias en la comunidad).
 Rincón del humor
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Durante la cobertura periodística, las parejas de trabajo de adultos mayores acudieron
conjuntamente a las fuentes de información de sus respectivas notas periodísticas. Una vez
recabada la información necesaria, las parejas de trabajo se reunieron con la educadora comunitaria
para que guíe y acompañe la redacción de la nota periodística. Cabe señalar que la educadora
comunitaria únicamente hizo sugerencias sobre la extensión del texto y el contraste de la
información, dejando la redacción final en manos de los propios adultos mayores. También cabe
destacar que el tamaño de fuente escogido, más grande de lo normal, incidió en la extensión de las
notas periodísticas. Por otra parte, el registro fotográfico presentó inconsistencias con la
información recabada ya que este trabajo no se realizó conjuntamente con el equipo de cobertura.
Por esta razón, en algunos casos, se debió repetir dicho registro.
Al finalizar la cobertura, se revisaron y corrigieron nuevamente los textos elaborados. Luego, con
la asesoría de un diagramador, se fue explicando la forma de incorporar los textos en la
diagramación. Esta actividad resultó especialmente interesante para los adultos mayores.
Calidad de la participación
En el inicio de la ejecución del proyecto la participación de los adultos mayores se caracterizó por
la autogestión, ya que consiguieron realizar una visita a un medio comunitario municipal gracias a
su propia organización. Por otra parte, en los talleres, los adultos mayores estuvieron motivados
para participar activamente ya que la totalidad del grupo dio a conocer sus opiniones en la mayoría
de talleres. Cabe mencionar que, en las discusiones que se dieron en los talleres, todos los
miembros del grupo tuvieron el mismo espacio para dar a conocer sus opiniones y el grupo se
mostró siempre abierto a conocerlas en un marco de “tolerancia” y “respeto” a la opinión ajena.
Esta actitud benefició la consolidación del grupo ya que sus miembros sintieron que sus opiniones
eran consideradas en la toma de decisiones. Sin embargo, también se constató el desarrollo de dos
liderazgos al interior del grupo, adicionales al coordinador. Uno de ellos colaboró con la educadora
comunitaria en la realización de actividades del taller, sobre todo aquellas que representaban
dificultad para los integrantes más longevos del grupo. Otro caso especial que afrontó el grupo fue
el de una compañera analfabeta, a quien buscaron integrar al proceso de diferentes formas tales
como el trabajo permanente en pareja, material didáctico adicional, explicación oral de los textos,
etc.
Durante todo el proceso de talleres hubo una suerte de retroalimentación entre los adultos mayores
del grupo y la educadora comunitaria, encargada de facilitar las actividades. Dicha
retroalimentación se dio a partir de la discusión, donde se hicieron sugerencias tanto de fondo como
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de forma a los talleres. Cuando sus sugerencias fueron aplicadas en los talleres, los adultos mayores
demostraron un mayor nivel de interés y participación en las discusiones.
Durante la organización de su estructura de funcionamiento, los adultos mayores participaron
demostraron preocupación por las diferentes situaciones individuales de sus compañeros (nivel de
movilidad, analfabetismo, etc.). Por esta razón, acogieron la propuesta de formar parejas de trabajo,
y así ayudar a superar posibles inconvenientes por las situaciones antes mencionadas.
Para definir la línea editorial del periódico, los adultos mayores participaron discutiendo
ampliamente sobre la “imparcialidad” que debería tener un medio de comunicación, especialmente
en el ámbito político. Igualmente, señalaron la necesidad de no repetir los procesos excluyentes de
los medios tradicionales de comunicación. Por ello, decidieron dar prioridad a las minorías de su
comunidad como fuentes de información. Finalmente, la decisión que más importancia tuvo fue la
de reflejar la “idiosincrasia” de los adultos mayores tanto en la selección como en el tratamiento,
siempre ecuánime, de los temas noticiosos. En perspectiva, esta definición de la línea editorial
podría considerarse como una especie de “autopromoción” de las capacidades de los adultos
mayores frente a su comunidad.
En la definición de las formas de distribución del periódico, los adultos mayores tuvieron un rol
protagónico ya que supieron escoger los lugares y días con más concurrencia de gente “de la
comunidad”. Luego, y en base a su experiencia, analizaron cuál de las opciones era la más
favorable para una eficiente distribución del periódico. Finalmente, se escogieron dos lugares:
mercado y subcentro de salud. En el caso del mercado, designaron a dos adultos mayores
“reconocidos por la comunidad”, con el fin de “transferir” la credibilidad de dichas personas al
periódico que distribuirían. En el caso del subcentro de salud se trató de hacer algo similar, ya que
la distribución se daría conjuntamente con la entrega de turnos médicos, lo que se consideró otra
forma de respaldar la imagen del periódico. Para este fin, fue necesario que los propios adultos
mayores gestionen el apoyo de los representantes del subcentro de salud. Dicha gestión supuso otra
oportunidad para visibilizar a los adultos mayores y su trabajo frente a las instituciones locales.
Respecto a la definición de las fuentes de financiamiento del periódico, los adultos mayores se
reunieron para analizar las alternativas. En este caso, la participación se vio reducida ya que los
adultos mayores se mostraron recelosos de participar en el manejo de fondos colectivos, lo cual
implica una responsabilidad económica que muchos no podrían asumir. Además, el
involucramiento en la financiación del proyecto supone tiempo adicional al previsto. Estas razones,
sumadas al ofrecimiento inicial del presidente del comité barrial para financiar el periódico, pueden
explicar el desinterés generalizado en participar de esta actividad. Por su parte, el presidente del
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Comité Barrial “La Vicentina” ratificó su compromiso y señaló que realizaría las respectivas
gestiones para hacer efectivo el financiamiento. El resto del grupo se mostró satisfecho con lo
expuesto y decidieron apoyar todas las propuestas, siempre y cuando el responsable sea el
presidente de dicho comité.
En el recorrido barrial para determinar la agenda del medio, los adultos mayores tuvieron más
protagonismo, ya que tienen un mayor conocimiento de la realidad de su comunidad que el resto de
personas involucradas en el proyecto. Aquí, la experiencia de los adultos mayores facilitó el trabajo
de investigación histórica de los temas de la agenda.
En el diseño del periódico, los adultos mayores analizaron varios tipos de formatos presentados y
se discutió sobre el tema. Producto de esto, acordaron como prioridad para el diseño del periódico
el deseo de tener un medio que sea manejable, útil y amigable con todo tipo de lectores, sobre todo
con los de su propio grupo etario. Por tal razón, se decidió usar el tamaño tabloide con una fuente
de letra mucho mayor a lo acostumbrado.
En la elaboración de la agenda noticiosa, los adultos mayores analizaron diversas formas de
jerarquizar los temas noticiosos. Utilizaron los parámetros usados generalmente (cantidad de
personas involucradas y actualidad del tema). Sin embargo, todos estuvieron de acuerdo en
introducir un parámetro adicional en concordancia con su línea editorial, la importancia del tema
para los adultos mayores. Como consecuencia de esto, los adultos mayores también propusieron
que su trabajo periodístico fuera la noticia principal del periódico.
Durante la cobertura periodística, los adultos mayores demostraron predisposición para el trabajo.
Sin embargo, el desconocimiento sobre las fuentes de información obligó al asesoramiento del
adulto mayor con más conocimiento del tema, el presidente del Comité Barrial, quien también
constituye otra fuente de información. Una vez ubicadas las fuentes de información respectivas,
salieron de la sala de reunión para iniciar la recolección de información. Aquí, los adultos mayores
demostraron un nivel de colaboración que superó las responsabilidades asignadas a cada pareja de
trabajo, ya que las parejas que concluyeron prontamente la actividad asistieron a los compañeros
más rezagados. En general, se vio una colaboración entre todos los equipos de trabajo.
Durante la redacción de las noticias, los adultos mayores se mostraron especialmente entusiastas
con la actividad. Sin embargo, tuvieron problemas al estructurar las notas periodísticas. Por ello,
los editores tuvieron que asistir, de forma individual, a cada equipo de trabajo en la redacción final
de los textos. Igualmente, el registro gráfico presentó inconsistencias con su correspondiente texto,
ya que esta actividad no se realizó conjuntamente con la recolección de información. Por tal razón,
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los editores tuvieron que acompañar a la persona encargada de esta labor para volver a hacer el
registro gráfico.
En la maquetación del periódico, los adultos mayores volvieron a revisar y corregir, junto con los
editores, los textos de las noticias. A continuación, un diagramador fue introduciendo los textos
noticiosos en sus secciones, a la vez que explicaba el proceso a los adultos mayores. Estos, por su
parte, se mostraron interesados en la maquetación, hicieron preguntas sobre la tecnología utilizada
y sugirieron una capacitación futura al respecto.
Factores que han incidido en la participación
El principal factor que motivó la participación de los adultos mayores en el periódico comunitario
fue la posibilidad de socializar este proyecto, y con él su propia imagen. Otra motivación fue la
oportunidad de canalizar sus inconformidades respecto a la situación de su comunidad. Dichas
inconformidades fueron una constante en todos los miembros del grupo. Adicionalmente, los
adultos mayores del grupo se motivaron por estar en desacuerdo con el tratamiento de las noticias
por parte de medios de comunicación tradicionales.
Por otra parte, pese a la visita de realizada como introducción al tema del periodismo, cuyo
objetivo fue “motivar a los adultos mayores”, tres de ellos mostraron falta de interés en el proyecto
luego de la visita. Esta fue la primera ocasión en la que se demostró cierto nivel de apatía en el
grupo. Esto influyó en la motivación del resto de miembros, pues se temió una desintegración. Pese
a esto, el grupo mantuvo el respaldo al proyecto gracias a la gestión del coordinador al interior del
grupo.
Frente a esto, se replanteó parcialmente el contenido de los talleres para dar más énfasis a la
motivación del grupo. Para esto, se propusieron las actividades de una forma más lúdica y,
principalmente, se concientizó a los adultos mayores sobre la importancia del periódico
comunitario en su visibilización como grupo. Ambas estrategias tuvieron resultados positivos, ya
que se evidenciaron menores niveles de apatía o desinterés en el proyecto.
Un factor clave en el desarrollo de las actividades fue la irregular asistencia a las reuniones del
grupo, a causa de circunstancias médicas y responsabilidades domésticas prolongadas
indefinidamente. Esto provocó una discontinuidad en el desarrollo de capacidades periodísticas y,
por lo tanto, repetición de temas, mayores plazos para la evaluación, riesgo de desinterés en el
proyecto y dificultades para conformar los equipos de trabajo. Sin embargo, la asistencia a las
reuniones tuvo un mayoritario porcentaje en todas las ocasiones, por lo que, pese a todo, se pudo
continuar con las actividades del proyecto. Otros factores negativos importantes fueron el “lento
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aprendizaje” y la “fragilidad de la memoria”, propios de los adultos mayores. Esto dificultó el
cumplimiento de la programación prevista para los talleres, puesto que se tuvieron que repetir la
mayoría de temas bajo diversas formas.
Durante la organización de su estructura de funcionamiento, el grupo de adultos mayores tuvo la
colaboración de la educadora comunitaria, quien propuso una modalidad de trabajo que compense
el dispar desarrollo de capacidades durante los talleres. Esta propuesta fue acogida unánimemente
por el grupo y se vio reflejada en la formación de equipos de trabajo. Un factor positivo para su
participación en la definición de la línea editorial y la agenda noticiosa del periódico fue la previa
capacitación en materia de derechos humanos y políticas públicas para los adultos mayores. Esto
permitió que los adultos mayores tengan una visión más amplia y clara sobre la finalidad del
proyecto. Durante la formación de la agenda noticiosa y la distribución del periódico, la
experiencia de los adultos mayores fue un factor positivo, ya que determinó su protagonismo
durante esta etapa. Aquí, los adultos mayores tuvieron facilidad para ubicar los temas noticiosos de
interés; así como los lugares de mayor afluencia, idóneos para la etapa de distribución del
periódico.
En el diseño del periódico, la falta de conocimientos técnicos al respecto incidió negativamente en
su participación, ya que se limitaron a escoger entre tres opciones de diseño presentadas por la
educadora comunitaria. Sin embargo, sí tuvieron un papel importante en la decisión de generar un
medio de mejor lecturabilidad, especialmente para los adultos mayores.
Un factor negativo para la participación de los adultos mayores en la elaboración del material
periodístico fueron las limitaciones de movilidad que padecen cerca de la mitad de miembros del
grupo. Esta situación obligó a que la recolección de información se prolongue por dos semanas.
Además, otro factor negativo fue el lento desarrollo de capacidades de redacción. Esto provocó la
reestructuración del texto en varias ocasiones y la acumulación de trabajo para los editores.
Finalmente, un factor que generó la participación de los adultos mayores durante la maquetación
del periódico fue la curiosidad sobre las tecnologías usadas para dar forma final a sus textos.
4.2.2.3. Participación de los adultos mayores en la evaluación del proyecto
Formas de participación
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Los adultos mayores participaron mediante un conversatorio, donde dieron sus opiniones detalladas
sobre la consecución de cada uno de los objetivos propuestos en el proyecto. En base a estas
opiniones se formularon sugerencias para su posterior implementación. Cabe mencionar que todos
los integrantes del grupo coincidieron en señalar la impresión y distribución del periódico como la
principal falencia del proyecto. Frente a esto, el encargado del tema financiero asumió su
responsabilidad por el incumplimiento de la financiación e invitó a que todos colaboren en la
resolución del problema.
Calidad de la participación
Teniendo en cuenta que la totalidad del grupo ha participado del proceso de formación del
periódico comunitario se previó una amplia participación de cada uno de ellos en la evaluación del
proyecto. Por tal motivo, se brindó un espacio de intervención mucho mayor al de otros
conversatorios. Aquí, se plantearon distintas visiones en torno a cada objetivo y, posteriormente, se
agruparon las opiniones en función de su valoración final (buena, regular, mala). Debido a la gran
cantidad de intervenciones, también fue necesario que la educadora comunitaria, moderadora del
conversatorio, solicite a los participantes no confundir la valoración con las sugerencias al
proyecto. Por tal razón, se realizó una nueva ronda de intervenciones donde se recogieron y
agruparon las sugerencias en función de los objetivos.
Cabe destacar que la falta de financiación del proyecto generó numerosas críticas que fueron
respondidas por el encargado del tema, quién demostró una notable disminución anímica. Pese a
esto, mantuvo su compromiso de gestionar el financiamiento en otros espacios, y propuso la
participación del resto de compañeros en este tema. Frente a este incumplimiento, el resto de
adultos mayores del grupo se mostraron molestos. Sin embargo, estuvieron de acuerdo con la
propuesta de “buscar otras fuentes de financiamiento”, pero nadie se comprometió formalmente a
hacerlo.
Factores que han incidido en la participación
El principal factor que incidió en la participación de la evaluación del proyecto fue el conocimiento
adquirido durante su intervención en el proceso de formación del periódico. Este conocimiento
produjo una retroalimentación e intercambio de información en la evaluación de cada objetivo del
proyecto. La falta de financiamiento constituyó un factor que motivó una intervención crítica por
parte de todos los miembros del grupo.
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4.2.3. Análisis de la contribución del proyecto del periódico comunitario “Quitus” en
la inclusión social de los adultos mayores.
En capítulos anteriores, se ha concluido que la inclusión social es un proceso gradual, que implica,
principalmente, el pleno goce y ejercicio de derechos en un marco de plena participación.
Igualmente, se ha señalado que una de las principales formas de conseguir este objetivo es el
desarrollo de capacidades. Por otra parte, se concluye que el desarrollo de medios de comunicación
comunitarios también puede coadyuvar a la inclusión social mediante prácticas sociales derivadas
de su funcionamiento, entre ellas la generación de procesos educativos relativos a la ciudadanía, la
vinculación de grupos excluidos con las instituciones públicas y privadas, la generación de
procesos participativos (especialmente los comunicativos), el fomento de la identidad y diversidad
cultural y el desarrollo de capacidades. En el presente caso, se ha evidenciado la generación de este
tipo de prácticas sociales, a consecuencia de la ejecución de un proyecto de periódico comunitario a
cargo de un grupo de adultos mayores, sector poblacional caracterizado por una histórica condición
de exclusión social.
4.2.3.1. Fortalecimiento de las capacidades individuales de los adultos mayores
El proyecto del periódico comunitario “Quitus”, en concordancia con los objetivos del Programa
Municipal 60 y Piquito, comprende una serie de actividades encaminadas a la activación física y
mental de los adultos mayores partícipes de la propuesta. En cuanto a la activación física, se ha
evidenciado una mejoría en las destrezas de motricidad fina de los adultos mayores que han
desarrollado ejercicios de redacción manual durante los talleres y luego de ellos. Estos ejercicios
también han contribuido a desarrollar una mejor dicción y una mayor fluidez en su expresión oral.
Respecto de la activación mental, destacan el incremento de capacidades de redacción y
comprensión lectora, gracias a su constante ejercicio durante los talleres. Cabe aclarar que, si bien
los niveles de redacción y comprensión lectora no fueron los deseados, tampoco se puede
desconocer una relativa mejoría en estas áreas. Además, durante el desarrollo de capacidades de
redacción y comprensión lectora se evidenciaron mejorías en otros aspectos.
Por ejemplo, la mayoría de adultos mayores logra asociar más ideas y de mejor forma que antes de
ejecutar el proyecto. Aquí, destaca el hecho de que los adultos mayores tienen una visión más
amplia y crítica de su situación y de los medios de comunicación. A su vez, la asociación de ideas y
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el sentido crítico también han repercutido en una mejor capacidad de análisis de otros temas
propuestos durante los talleres.
Los adultos mayores también han manifestado que la práctica de ejercicios lúdicos de
razonamiento ha incrementado sus niveles de concentración. Además, los ejercicios antes
mencionados, sumados a los ejercicios de memoria, han facilitado la retención de datos
informativos por parte de los adultos mayores. Cabe mencionar que esta estimulación de la
memoria también se vio reforzada y puesta en práctica durante la recolección de información para
elaborar el material periodístico. Por otra parte, también se ha evidenciado un desarrollo de la
creatividad gracias a la implementación de actividades como la pintura y la construcción de textos
mediante técnicas dadaístas (muro descascarado, cadáver exquisito, etc.).
El desarrollo de estas capacidades, junto con la estimulación recibida dentro y fuera del proyecto,
también ha repercutido en los niveles de autoestima de los adultos mayores, quienes consideraban
improbable la adquisición de nuevas destrezas al inicio del proyecto. Por otra parte, la
compensación de capacidades dispares mediante la formación de parejas de trabajo, junto con el
incremento de su autoestima, ha tenido dos repercusiones respecto a sus niveles de autonomía. En
primer lugar, los adultos mayores con limitaciones de movilidad han asimilado que su condición
demanda un tratamiento especial por parte del resto de la comunidad, sin que esto represente una
pérdida de autonomía más allá de lo físico. En segundo lugar, el resto de adultos mayores ha
desarrollado un mayor nivel de empatía que el presentado al inicio del proyecto respecto a sus
compañeros más longevos o con problemas de movilidad. Ambos resultados han determinado el
desarrollo de una mejor capacidad de trabajo en equipo, que también ha repercutido en una mejor
capacidad para socializar y relacionarse tanto al interior del grupo como fuera de él.
4.2.3.2 Actoría social
4.2.3.2.1. Vinculación de los adultos mayores con la comunidad
Pese a que los adultos mayores ya tenían un fuerte sentido de pertenencia a su comunidad, el
proyecto ha reforzado dicho sentido explicitando sus causas. Por tal razón, los adultos mayores han
logrado interpretar las relaciones con la comunidad desde sus situaciones particulares. En algunos
casos, han focalizado su sentido de pertenencia a determinados sectores de la comunidad, teniendo
como constante un fuerte sentido de pertenencia a su grupo de adultos mayores.
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Por otra parte, los adultos mayores han desarrollado un conocimiento más profundo sobre las
problemáticas de su comunidad. Gracias a esto lograron tener un mayor grado de participación en
la identificación y posible resolución de dichas problemáticas, especialmente durante la elaboración
del material periodístico. A nivel colectivo, los adultos mayores también lograron un mayor grado
de participación en la vida cotidiana de su comunidad, ya que lograron la visibilización de su
organización mediante la búsqueda e incorporación de nuevos integrantes, la cooperación con
instituciones locales y la difusión de su propuesta de trabajo.
Por su parte, la comunidad ha mostrado un cambio de actitud hacia los adultos mayores de su
barrio. Se evidencian mayores facilidades para que los adultos mayores concurran a las reuniones
del Programa Municipal 60 y Piquito, reduciendo la cantidad de objeciones a la ausencia de los
adultos mayores en sus hogares. Más específicamente, algunos miembros de la comunidad han
mostrado su interés por apoyar el proyecto mediante la contratación de espacios publicitarios y
colaboración para la distribución del periódico comunitario. Además, constantemente se reciben
sugerencias de varios sectores de la comunidad sobre el contenido de las futuras publicaciones. A
nivel institucional, la visbilización del grupo ha provocado la oferta de servicios y apoyo por parte
de las instituciones locales (Subcentro de Salud, Policía Comunitaria, Liga Deportiva Barrial y
Mercado Barrial).
4.2.3.2.2. Organización y desarrollo de procesos de exigibilidad
relacionados con su situación
Como primer elemento hay que destacar que el grupo de adultos mayores partícipes del proyecto
han logrado una especie de “cooperación interinstitucional” a nivel local. Esto ha facilitado la
exigibilidad y consecución de servicios de salud itinerantes para los adultos mayores del barrio y
locales para las reuniones del grupo. Igualmente, se han logrado articular ciertas exigencias con
otros sectores de la comunidad, tales como la remodelación de la UPC.
Más específicamente, el periódico comunitario ha brindado un espacio para articular exigencias de
varios sectores de la comunidad. Aquí, el caso más emblemático es la nota periodística acerca de la
venta de comida en el parque “La Vicentina”, situación que ha provocado la resistencia de varios
sectores de la comunidad y que, según ellos, no ha sido adecuadamente tratado por la
municipalidad ni por los medios tradicionales de comunicación.
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Finalmente, la consolidación del grupo, mediante un proyecto común, ha provocado que sus
propuestas y exigencias tengan un mayor respaldo. Además, la identificación de fuentes
autorizadas de información durante la elaboración del material periodístico ha provocado que los
adultos mayores conozcan más a profundidad los diferentes mecanismos institucionales para
canalizar las propuestas y solicitudes de la comunidad, así como de los sectores e individuos que la
conforman. Aquí, cabe destacar que la capacitación en derechos humanos y políticas públicas para
adultos mayores ha generado el empoderamiento de sus capacidades como herramientas de
exigibilidad de derechos mediante las publicaciones del periódico. Además, esta capacitación ha
ayudado a que los adultos mayores sepan lo que es y no es exigible en tal o cual nivel. Todos estos




RESULTADOS OBTENIDOS Y CONCLUSIONES
5.1 Conclusiones
La exclusión social es un proceso gradual de “debilitamiento”, “quebrantamiento” o
“desintegración” de los lazos sociales, comunitarios y simbólicos, causado por factores sociales
estructurales (principalmente los mecanismos de producción y distribución de la riqueza) que
determinan distintas formas de desigualdad entre ciudadanos con los mismos derechos. Por lo
tanto, los “excluidos” son aquellos individuos relegados de la participación plena e igualitaria en la
vida social. En este contexto, la población adulta mayor, históricamente, constituye uno de los
grupos humanos con mayores niveles y formas de exclusión social. En nuestro país, su exclusión se
evidencia en los campos cultural, económico, educativo, etc.
Para lidiar con el problema de la exclusión social han surgido varias propuestas desde diversos
ámbitos. En el campo de la comunicación social se afirma que el proceso comunicativo per se es un
acto participativo e incluyente. Sin embargo, la comunicación comunitaria destaca en este terreno
por ser un proceso que se relaciona más directamente con las poblaciones excluidas, brindándoles
un espacio para el desarrollo de prácticas sociales que favorecen la inclusión de estas poblaciones
en sus respectivas comunidades. Cabe destacar que dichas prácticas están en relación con la
formación de ciudadanía y el desarrollo de capacidades principalmente.
Con el propósito de estudiar el proceso de comunicación comunitario y sus repercusiones en la
situación de inclusión y exclusión social en la población adulta mayor, esta investigación ha
sistematizado el proceso de constitución del periódico comunitario “Quitus”. Dicho periódico
constituye un proyecto desarrollado en el barrio “La Vicentina” mediante el Programa Municipal
60 y Piquito. Sus beneficiaros son 15 adultos mayores, quienes se capacitaron y organizaron para
elaborar dicho periódico. Producto de la sistematización realizada, se ha llegado a las siguientes
conclusiones:
Los adultos mayores partícipes del proyecto tienen la potencialidad de desarrollar procesos y
productos comunicativos propios, que respondan de mejor forma a sus necesidades e idiosincrasia,
antes que los procesos y medios de comunicación originados desde una autoridad central y/o
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distante. En este caso, la formación de “agendas de medios particularizadas” también constituye
una forma de “inclusión discursiva” hacia los adultos mayores, ya que las diferentes estructuras
sociales forman discursos que generan o naturalizan ciertas formas de exclusión, devaluando la
imagen del adulto mayor en el imaginario social. Esto también tiene repercusiones en los ámbitos
institucional, cultural y, en el plano individual, en su autoestima.
La participación de los individuos excluidos en las intervenciones destinadas a cambiar su situación
es necesaria para la identificación y construcción de soluciones. Por tal razón, la permanente
participación de los adultos mayores en el diseño, ejecución y evaluación de las actividades del
proyecto ha contribuido a reducir la falta de interés y motivación por la labor y el permanente
riesgo de desintegración del grupo. Así mismo, su permanente participación ha favorecido el ágil y
exitoso cumplimiento de varias actividades logísticas del proyecto. En perspectiva, la participación
también es indispensable para la formación “de” y “en” ciudadanía, requisito para la inclusión
social.
También se ha evidenciado un progreso en las capacidades de los adultos mayores partícipes del
proyecto. Este desarrollo de capacidades, que atañe aspectos físicos y mentales, se ha plasmado en
una mayor agilidad en la redacción de textos, mayor comprensión lectora, mayor capacidad de
asociación de ideas, mayor capacidad de análisis, mayor grado de pensamiento creativo, mejor
dicción y expresión oral. Cabe señalar que el desarrollo de capacidades constituye uno de los
principales factores para mitigar o revertir la situación de exclusión de un individuo ya que reduce
sus niveles de dependencia y vulnerabilidad.
Durante el proceso de formación del periódico comunitario, los adultos mayores han demostrado
empatía, comprensión y una actitud inclusiva hacia sus compañeros con limitaciones de movilidad
o aprendizaje especialmente. Estas actitudes se acentuaron luego de las actividades relacionadas
con la capacitación en derechos humanos y políticas públicas para adultos mayores. La existencia
de actitudes de “empatía” muestra que, en este grupo, el proceso gradual de exclusión aún no ha
alcanzado su mayor grado, donde la “fragmentación” ocurre entre los propios individuos excluidos.
Además, el acceso a información de derechos y políticas específicos muestra las implicaciones
entre el desarrollo de capacidades y la formación de ciudadanía, evidenciada en la preocupación
por los más vulnerables del grupo de adultos mayores.
Por otra parte, el proceso de comunicación comunitario tiene una lógica inclusiva y sus medios de
difusión tienen una organización participativa que suele extrapolarse a otros sectores de la
comunidad donde es empleada. Por tal razón, el grupo de adultos mayores partícipes también ha
incrementado su número de miembros, gracias a la difusión de su trabajo, y ha logrado un mayor
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nivel de cohesión interna, por la organización y distribución de responsabilidades. Además, esta
extrapolación ha permitido que los adultos mayores interactúen, participen y cooperen con sectores
inexplorados en su comunidad y fuera de ella.
Dicha extrapolación, sumada a la articulación de sus experiencias durante el proceso de
comunicación comunitario, ha permitido que el grupo de adultos mayores sea visibilizado de mejor
forma por parte de su comunidad-barrio. Esto, a su vez, ha permitido la exigibilidad de sus
derechos en la esfera pública, otro requisito para la ciudadanía e inclusión. Aquí destacan la
prestación de servicios de salud itinerantes, cooperación con otros sectores para respaldar
solicitudes de refaccionamiento de infraestructuras comunitarias y, en general, la colaboración
interinstitucional a nivel local. Esto, a su vez, ha permitido que los adultos mayores logren un
mayor conocimiento de los canales institucionales formales para la gestión de exigencias, así como
el empoderamiento de sus capacidades y su medio de comunicación como herramientas de
exigibilidad de derechos.
En el ámbito familiar, algunos parientes de los adultos mayores partícipes del proyecto han
mostrado un cambio de actitud ya que, inicialmente, tenían una consideración negativa sobre las
capacidades de los adultos mayores y el uso de su tiempo con total autonomía. En unos casos, los
familiares han reducido sus objeciones ante la ausencia de los adultos mayores en sus hogares. En
otros casos, los familiares se han involucrado con el proyecto y sus actividades de forma
espontánea. Ambas situaciones han favorecido un cambio de actitud por parte de los adultos
mayores respecto a sus capacidades, potencialidades y, en general, a su valía.
Aquí, cabe explicar que la exclusión se produce por interacciones sociales marcadas por las
relaciones de poder. En este sentido, la familia del adulto mayor se puede considerar como un
espacio de relaciones de poder donde, en algunos casos, ellos son los “subordinados”. En
consecuencia, se puede decir que proyecto del periódico comunitario, entendido como una
“intervención”, ha contribuido a cambiar las relaciones de poder existentes en los hogares de los
adultos mayores mediante la información a sus familiares y, en menor medida, mediante su
participación. Igualmente, el cambio de actitud de los adultos mayores sobre sí mismos se explica
como un proceso de reversión del “desempoderamiento”, caracterizado por una baja autoestima y
reducción de capacidades.
Por otra parte, se concluye que uno de los principales escenarios de visibilización del grupo de
adultos mayores, la distribución del periódico, no se ha concretado por graves problemas de
financiamiento. Esto constituye la principal debilidad del proyecto, ya que luego de la distribución
del periódico, generalmente, se origina un proceso de asimilación del medio de comunicación y su
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propuesta por parte de la comunidad. En esta medida, se considera que, a pesar de los avances
logrados en materia de inclusión social, aún no se ha logrado percibir el real impacto del proyecto.
En resumen, se concluye que la formación de un periódico comunitario por parte de los adultos
mayores del sector “La Vicentina” ha tenido repercusiones positivas en su inclusión social, ya que
ha generado una serie de prácticas sociales como la generación de procesos educativos respecto a la
ciudadanía, la vinculación del grupo con instituciones públicas y privadas del sector, la generación
de procesos organizativos y comunicativos de carácter participativo, el fomento de la identidad
cultural de los adultos mayores y el desarrollo de sus capacidades. Así mismo, se constata que el
aporte más importante del proyecto en materia de inclusión es la creación y reforzamiento de redes




1. ACUÑA, Carlos; REPETTO, Fabián (2001). Marco de análisis de las políticas sociales.
Buenos Aires: CEDI. 50 p.
2. ANUNZIATA, Luciana (2011). La comunicación comunitaria y sus aportes para el análisis
de las redes de conocimiento. En: Jornadas Nacionales de Investigadores en
Comunicación. (XV, 2011, Córdova, Argentina). Memorias de las Jornadas Nacionales de
Investigadores en Comunicación Nº 15. Córdova: Red Nacional de Investigadores en
Comunicación. 83 p.
3. BEL ADELL, Carmen (2002). Exclusión Social. En: Curso formación específica en
compensación educativa e intercultural para agentes educativos (I, 2002, Murcia, España).
Exclusión Social: origen y características. Murcia: Universidad de Murcia, 34 p.
4. BERRIGAN, Frances (1981). La comunicación comunitaria: Cometido de los medios de
comunicación comunitaria en el desarrollo. Paris: UNESCO, 53 p.
5. BUSTELO, Eduardo; MINUJIN, Alberto (1997). La política social esquiva. En:
MENJÍVAR, Rafael, KRUIJT, Dirk, VAN VUCHT, Lieteke. Pobreza, exclusión y política
social. San josé, Costa Rica: FLACSO, 476 p.
6. BUVINIC, Mayra; MAZZA, Jacqueline; PUNGILUPPI, Juliana (2004). Inclusión social y
desarrollo económico en América Latina. Washington: BID, 182 p.
7. CALAHORRANO, Narcisa (2011). Marco estratégico y agenda del primer Congreso
Internacional sobre Políticas Públicas para una Vejez Digna y Saludable. En: Congreso
Internacional sobre Políticas Públicas para una Vejez Digna y Saludable (I, 2011, Quito).
Viviendo y apoyando el desarrollo de las personas adultas mayores: Experiencias y
aprendizajes. Quito: MIES, 235 p.
8. CALDERÓN, Rodolfo (2008). Transgresores y globalización en Costa Rica: un análisis de
las causas sociales del delito. Tesis (Doctor en Ciencias Sociales). Costa Rica: FLACSO.
Programa Centroamericano de Postgrado, 291 p.
9. CAMPUSANO, Marjorie; CUEVAS, Claudia (2005). Exclusión social en discapacitados
mentales: estudio de caso en síndrome de Asperger. Tesis (Asistente Social) Copiapó:
INACAP, 57 p.
10. CASTELLS, Manuel (2001). La era de la información: fin de milenio. Vol. 3. Madrid:
Alianza, 486 p.
11. COLOMBIA (2008). Leyes y Decretos. Decreto 150: Política Pública Distrital de
Comunicación Comunitaria. Registro Distrital 3985. Bogotá: Municipio de Bogotá, 10 p.
12. COMISIÓN de las Comunidades Europeas (1992). Hacia una Europa de la Solidaridad:
Intensificación de la lucha contra la exclusión social y la promoción de la integración.
Bruselas: Oficina de Publicaciones Oficiales de las Comunidades Europeas, 52 p.
13. COMISIÓN Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) (2012). Manual sobre
indicadores de calidad de vida en la vejez. Quito: CEPAL, 203 p.
104
14. CONSEJO Nacional para el Control de Estupefacientes (2008). Consumo problemático de
drogas: Tratamiento en personas que han cometido delitos. Santiago: Andros, 276 p.
15. DE LOS RÍOS, Danae (1996). Exclusión social y Políticas Sociales, una mirada analítica.
Santiago: OIT, 116 p.
16. DEL CASTILLO, Lina; GARCÍA, Catalina (2009). Comunicación alternativa y
comunitaria: aproximaciones a dos experiencias juveniles en Bogotá. Tesis (Licenciatura
en Comunicación Social). Bogotá: Pontificia Universidad Javeriana, 144 p.
17. ECUADOR. Constitución Política de la República del Ecuador 2008. Quito: Asamblea
Nacional, 20 de octubre, 218 p.
18. EQUIPO del Área de Comunicación Comunitaria (C.E.P.C.E.-F.C.E.-U.N.E.R.) (2009).
Introducción. En: Construyendo comunidades: reflexiones actuales sobre comunicación
comunitaria. Buenos Aires: La Crujía, p. 9-14
19. FREIRE, Wilma; ROJAS, Edgar; PAZMIÑO, Lourdes; TITO, Susana; BUENDÍA,
Patricio; SALINAS, Juan; ÁLVAREZ, Pablo; WATERS, William; FORNASINI, Marco
(2010). Encuesta nacional de salud, bienestar y envejecimiento (SABE) I Ecuador 2009-
2010. Quito: MIES (Prog. Aliméntate Ecuador)/USFQ, 258 p.
20. GIL, Fernando (2002). La exclusión social. Barcelona: Ariel, 134 p.
21. GOFFMAN, Erving (1989). Estigma: La identidad deteriorada. Buenos Aires: Amorrortu,
173 p.
22. GONZALES, Alicia (2004). Consensos políticos y sociales en torno a la agenda de
inclusión social del plan estratégico de la ciudad de Buenos Aires. Buenos Aires:
CLASPO, 37 p.
23. GUMUCIO, Alfonso (2011). Comunicación para el cambio social: Clave del desarrollo
participativo. Signo y pensamiento Vol. XXX (58): 26-39. Junio 2011
24. HALL, Stuart (2003). Reflexiones sobre el modelo de codificación/descodificación. En su:
De la diáspora: identidades y mediaciones culturales. Belo Horizonte: EDUFMG, p. 353-
386.
25. HUENCHUAN, Sandra (2009). Envejecimiento, derechos humanos y políticas públicas.
Santiago: Naciones Unidas, 225 p.
26. HUENCHUAN, Sandra (2004). Marco legal y de políticas en favor de las personas
mayores en América Latina. Santiago: Naciones Unidas, 65 p. (Serie población y
desarrollo Nº 51)
27. INSTITUTO Aragonés del Empleo (2007). Exclusión social y mercado laboral. Zaragoza:
Gobierno de Aragón, 174 p.
28. JAIMES, Diego (2004). Entre el silencio, las voces y el grito. Nueva Tierra, (Nº 56):41-44,
noviembre, 2004.
29. JIMÉNEZ, Magdalena (2008). Aproximación teórica de la exclusión social: complejidad e
imprecisión del término. Estudios Pedagógicos XXXIV. (1): 173-186, 2008.
105
30. JUÁREZ, Miguel; RENES, Víctor (1994). Población, estructura y desigualdad social. En
su: V Informe sociológico sobre la situación social en España. Madrid: Fundación
FOESSA, p. 145-413.
31. KAPLÚN, Gabriel (2007). La comunicación comunitaria. En: DIAZ, Bernardo.
Tendencias ’07 medios de comunicación: El escenario iberoamericano. Barcelona: Ariel,
p. 311-320.
32. KAPLÚN, Mario (2002). Una pedagogía de la comunicación: El comunicador popular.
7ma edición. La Habana: Caminos, 240 p.
33. KEJVAL, Larisa. (2010). En busca de la comunidad perdida. En: CICALESE, Gabriela.
Comunicación comunitaria: Apuntes para abordar las dimensiones de la construcción
colectiva. Buenos Aires: La Crujía, p. 33-49.
34. KRAFT, Michael; FURLONG, Scott (2007). Política pública: Políticas, análisis y
alternativas. 2da edición. Washington: CQ Press, 460 p.
35. KROHLING, Cecilia (2001). Comunicación comunitaria y educación para la ciudadanía.
Signo y Pensamiento Vol. XX (Nº 38): 82-93. enero, 2001.
36. LENOIR, René (1974). Les exclus, un Française sur dix. Paris: Du Seuil, 171 p.
37. LOPES, Neide (1973). Transición demográfica: ¿resumen histórico o teoría de la
población? Demografía y economía Vol. 7 (Nº 19): 86-95, 1973.
38. LÓPEZ, María (2009). El concepto de anomia de Durkheim y las aportaciones teóricas
posteriores. Iberofórum (8): 130-147, 2009.
39. MÁRQUEZ, Gustavo (2009). ¿Los de afuera? En su: La lucha contra la exclusión social en
América Latina, una mirada desde Europa. Bolivia: Plural, p. 181-195.
40. MÁRQUEZ, Gustavo (2007). ¿Los de afuera? En su: ¿Los de afuera? Patrones cambiantes
de exclusión en América Latina y el Caribe. Washington: BID, 304 p.
41. MATA, María (2009). Comunicación comunitaria en pos de la palabra y la visibilidad
social. En su: Construyendo comunidades: reflexiones actuales sobre comunicación
comunitaria. Buenos Aires: La Crujía, 208 p.
42. MEDA, Miriam (2010). La Ley UTECA y el tercer sector de la comunicación:
comparativa internacional de las fallas de la legislación española audiovisual y respuesta de
la sociedad civil. Tesis (Máster en Comunicación con Fines Sociales). Valladolid:
Discordia, Universidad de Valladolid, 110 p.
43. MÉNDEZ, Laura (2009). Construir comunidades… desde la Universidad. En: MATA,
María. Construyendo comunidades: reflexiones actuales sobre comunicación comunitaria.
Buenos Aires: La Crujía, p. 15-20.
44. MINISTERIO de Desarrollo Social de Argentina (2010). Manual de comunicación
comunitaria: Poder decir, poder hacer. Buenos Aires: Dirección Nacional de Diseño y
Comunicación Institucional, 40 p.
45. MINISTERIO de Inclusión Económica y Social (2012). Agenda de igualdad para adultos
mayores. Quito: MIES, 82 p.
106
46. MUNICIPIO del Distrito Metropolitano de Quito (2011). Propuesta de Atención Integral
para las Personas Adultas Mayores en el Distrito Metropolitano de Quito: 60 y PiQuito.
Quito: MDMQ, 65 p. (Documento interno).
47. NAIR, Sami (1997). Pensamiento contemporáneo y exclusión social. En: Encuentro
internacional sobre servicios sociales (IV, 1997, Valencia, España). Exclusión e
intervención social. Valencia: Fundación Bancaixa, 8p.
48. NUSSBAUM, Martha (2006). Las fronteras de la justicia. Barcelona: Paidos, 447 p.
49. PÉREZ, Manuel; SÁEZ, Hilario (2002). Pobreza y exclusión social en Andalucía.
Andalucía: Instituto de Estudios Sociales de Andalucía, Consejo Superior de
Investigaciones Científicas, 475 p.
50. QUIJANO, Aníbal (1973). Redefinición de la dependencia y proceso de marginalización
en América Latina. En su: Populismo, marginalización y dependencia. Ensayos de
interpretación sociológica. San José, Costa Rica: Universidad Centroamericana, p. 180-
213.
51. RODRIGUEZ, Nelda; ZAPATA, Sonia (1998). Políticas sociales y exclusión social, un
análisis necesario. En: Seminario Latinoamericano de Escuelas de Trabajo Social: La
globalización y su impacto en el trabajo social hacia el siglo XXI. (XVI, 1998, Santiago,
Chile). Políticas sociales y exclusión social. Santiago de Chile: Universidad Santo Tomás,
30 p.
52. RODRÍGUEZ-PIÑERO, Luis (2010). Los desafíos de la protección internacional de los
derechos humanos de las personas de edad. Santiago: Naciones Unidas, 70 p.
53. RODRÍGUEZ-PIÑERO, Luis; HUENCHUAN, Sandra (2011). Los derechos de las
personas mayores Módulo 2: Los derechos de las personas mayores en el ámbito
internacional. Santiago: Naciones Unidas/CELADE, 16 p.
54. ROQUÉ, Mónica (2011). Carta de derechos de las personas mayores. Buenos Aires:
Secretaría Nacional de Niñez, Adolescencia y Familia, 27 p.
55. SERVAES, Jan; MALIKHAO, Patchanee (2007). Comunicación Participativa: ¿El nuevo
paradigma? Revista Redes (4): 43-60, 2007.
56. SILVER, Hilary (1994). Exclusión social y solidaridad social: Tres paradigmas. Revista
Internacional del Trabajo Vol. 113. (5-6): 607-662, 1994.
57. SILVER, Hilary (2007). El proceso de exclusión social: La dinámica de un concepto en
evolución. Rhode Island: Universidad de Brown, 22 p.
58. SUBIRATS, Joan (2010). Ciudadanía e inclusión Social. Barcelona: Fundación Esplai, 134
p. (Colección Documentos para el Debate Nº 4)
59. SUBIRATS, Joan; BRUGUÉ, Quim; GOMÀ, Ricard (2002). Las políticas contra la
exclusión social como palanca de transformación del Estado. En: Congreso Internacional
del CLAD sobre la Reforma del Estado y de la Administración Pública (VII, 2002, Lisboa,
Portugal). Las políticas contra la exclusión social como palanca de transformación del
Estado. Lisboa: Universidad Autónoma de Barcelona, 8p.
60. TEZANOS, José (2001). La sociedad dividida: Estructuras de clases y desigualdades en las
sociedades tecnológicas. Madrid: Biblioteca Nueva, 397 p.
107
61. TIRONI, Eugenio (1990). Autoritarismo, modernización y marginalidad. Santiago de
Chile: SUR, 280 p.
62. THORP, Rosemary; BERGÉS, Ame (2009). Las raíces históricas de la exclusión en
América Latina. En: CARRILLO, Fernando. La lucha contra la exclusión social en
América Latina: una mirada desde Europa. Bolivia: Plural, p. 19-40.
63. VARGAS, María (2011). Ciudadanía e inmigración: La nueva frontera entre la pertenencia
y la exclusión. LiminaR vol. IX (1): 48-56, 2011.
64. VILLALOBOS, Orlando (2011). Medios comunitarios e inclusión social en Venezuela.
En: Congreso INVECOM (3, 2011, Mérida). Comunicación Comunidad y Participación.
Mérida: INVECOM, Universidad de Zulia, 17 p.
65. VILLAREAL, Mónica (2005). La legislación a favor de las personas mayores en América
Latina y el Caribe. Santiago: Naciones Unidas, 53 p. (Serie población y desarrollo Nº 64)
66. VILLEGAS, Esmeralda (1997). Radio Comunitaria. Democratización de la Comunicación
y Desarrollo. En: UNESCO. Anuario UNESCO-UMESP 1997: Cátedra UNESCO de
Comunicação para o Desenvolvimento Regional. São Paulo: UMESP, p. 177-198.
67. WEASON, Macarena (2006). Personas en situación de calle: Reconocimiento e identidad
en contexto de exclusión social. Tesis (Licenciado en Sociología) Santiago: Universidad
Alberto Hurtado. Departamento de Ciencias Sociales, 124 p.
68. WILLIAMS, Raymond (1978). Los Medios de Comunicación Social. Barcelona:
Península, 206 p. (Serie Universitaria: Historia/Ciencia/Sociedad 76)
NETGRAFÍA
1. ANDERI, Hindu. Comunicación alternativa o comunitaria. [en línea] [citado 8 agosto
2012]. Disponible en:
http://www.aporrea.org/actualidad/a11082.html
2. CRUZ, César. Mapa de desarrollo teórico en política pública y policy change: estado de la
cuestión y tendencias. [en línea] [citado 1 septiembre 2012]. Disponible en:
http://ortegaygasset.academia.edu/CesarCruzRubio/Papers/172563/Mapa_de_desarrollo_te
orico_en_politica_publica_y_policy_change_estado_de_la_cuestion_y_tendencias
3. ESTÉVEZ, Alejandro. Un análisis sobre las teorías de políticas públicas (1950/2005). [en
línea] [citado 1 septiembre 2012]. Disponible en:
http://www.prolid.org.ar/alumnos/graficos/clase7/Clase%207%20_%20A.Estevez%20Pol.
Pub..pdf
4. HERZOG, Benno. Exclusión discursiva: Hacia un nuevo concepto de la exclusión social.
[en línea] [citado 15 agosto 2012]. Disponible en:
http://uv.academia.edu/BennoHerzog/Papers/739881/Exclusion_discursiva._Hacia_una_nu
eva_concepcion_de_exclusion_social
5. HUERGO, Jorge. El sentido político de la comunicación comunitaria. [en línea] [citado 13




6. INSTITUTO Nacional de Estadísticas y Censos (INEC). Censo de población y vivienda
2010: Base de datos. [en línea] [citado 22 de octubre, 2012]. Disponible en:
http://www.inec.gob.ec/cpv/index.php?option=com_content&view=article&id=222&Itemi
d=66&lang=es
7. ORGANIZACIONES de Comunicación Radiofónica de Bogotá. Comunicación para la
inclusión social: El caso de las radios comunitarias en Bogotá. [en línea] [citado 18 de






8. PÉREZ, Gloria. Definición de intervención social. [en línea] [citado 20 agosto 2012].
Disponible en:
http://www.divulgaciondinamica.es/dd/apuntes/definicion-intervencion-social.pdf
9. REYES, Esteban. Prácticas sociales. [en línea]. [citado 05 septiembre 2012]. Disponible
en:
http://ciempre.wikidot.com/practicas-sociales
10. ROTHERHAM Metropolitan Borough Council’s. Social Inclusion Framework. [en línea]
[citado 25 abril del 2008]. Disponible en:
http://moderngov.rotherham.gov.uk/documents/s11581/Social%20Inclusion%20Framewor
k.pdf
11. RUBIO, Cesar. Mapa de desarrollo teórico en política pública y policy change: estado de la
cuestión y tendencias. [en línea] [citado 25 agosto 2012]. Disponible en:
http://www.academia.edu/236021/Mapa_de_desarrollo_teorico_en_politica_publica_y_pol
icy_change_estado_de_la_cuestion_y_tendencias
12. SOBOL, Blanca. Los diversos significados de la exclusión social. [en línea] [citado 17




ANEXO 1: DIARIO DE CAMPO PARA LA SISTEMATIZACIÓN DE LA
CONSTITUCIÓN DEL PERIÓDICO COMUNITARIO “QUITUS”
Objetivo del proyecto: Socializar el proyecto del periódico comunitario “Quitus”
 Discutir la participación de los adultos mayores en el proyecto
Reunión 1
Fecha: 7 de junio del 2012
Hora: 10 am – 11am
Lugar: Unidad de Policía Comunitaria (UPC) “Quitus”
Actividad: Informar a los integrantes del grupo 60 y piquito del barrio “Quitus” sobre el proyecto
de periódico comunitario.
Objetivo: Conseguir el apoyo y participación de los adultos mayores en el proyecto de periódico
comunitario.
Descripción: El coordinador del Punto 60 y Piquito del barrio “La Vicentina” señala su interés por
la formación de un medio de comunicación en donde puedan intervenir los adultos mayores del
sector. La educadora comunitaria del programa propone a los adultos mayores del grupo la
elaboración de un periódico comunitario por parte de ellos y se discuten las posibles ventajas de
esta actividad. La reacción inicial es favorable ya que ningún miembro del grupo se muestra
contrario a la implementación del periódico comunitario y, más bien, lo ven como un espacio para
la “denuncia”. Sin embargo, existen reparos en cuanto a su participación como gestores del
periódico comunitario por falta de tiempo y capacidad de trabajo especialmente. A pesar de todo,
deciden apoyar la iniciativa.
Interpretación: Aparentemente, hay una predisposición al trabajo comunitario por parte de los
adultos mayores del grupo. Consideran al periódico comunitario como una oportunidad de
“denunciar” muchas situaciones que consideran injustas. La mayoría de adultos mayores se
muestran inseguros sobre su capacidad de trabajo en relación con el periódico.
 Involucrar a los adultos mayores con el trabajo periodístico
Reunión 2
Fecha: 14 de junio del 2012
Hora: 1pm – 3pm
Lugar: Instalaciones del periódico “El Chulla”
Actividad: Visita a un medio de comunicación impreso
Objetivo: Motivar a los adultos mayores para su participación en el trabajo periodístico
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Descripción: El grupo de adultos mayores conoció las instalaciones del periódico comunitario
municipal “El Chulla”. Aquí, conversaron con los periodistas de este medio y realizaron preguntas
sobre la cobertura periodística y pudieron escuchar algunas experiencias sobre el tema.
Interpretación: El grupo se mostró entusiasmado con la visita a un medio de comunicación. Sin
embargo, tres AM muestran su falta de interés en el proyecto, pues señalan que parece ser
“complicado” y que prefieren no hacerlo. El resto del grupo sigue mostrando interés por la
propuesta del periódico, lo cual evidencia un respaldo mayoritario. Por lo tanto, se requiere de
motivación constante para mantener dicho respaldo, ya que los AM suelen caer en apatía
fácilmente.
Objetivo del proyecto: Capacitar a los adultos mayores, interesados en participar del proyecto, en
áreas relacionadas con el periodismo comunitario.
 Realizar 3 talleres lúdicos y teórico-prácticos de narración
Reunión 3
Fecha: 21 de junio del 2012
Hora: 10 am – 11am
Lugar: Unidad de Policía Comunitaria “Quitus”
Actividad: Dinámicas lúdicas de incomunicación y discusión sobre el tema
Objetivo: Introducir a los adultos mayores en el tema de la comunicación y su importancia
Descripción: Los adultos mayores realizaron dinámicas grupales que reforzaron actitudes de
solidaridad y cooperación donde su comunicación era imposibilitada de diversas formas. A
continuación, se hicieron ejercicios de narración y descripción oral de los pensamientos que no
pudieron transmitir durante la dinámica precedente. Finalmente, se discutió sobre la importancia de
la comunicación y sus diversas manifestaciones. Aquí, todos los adultos mayores coincidieron en
señalar la importancia de estar involucrados en la sociedad mediante la comunicación en sus
diversas formas, reconociendo que hay un “menosprecio” generalizado de sus opiniones.
Interpretación: La incomunicación provocada en un ambiente lúdico genera la identificación,
valoración y discusión del concepto “comunicación”. Al analizar conjuntamente una experiencia
similar, los adultos mayores desarrollaron un nivel de empatía desde el cual pudieron asociar su
experiencia grupal y contrastarla con conceptos como sociedad, generación, etc. Nuevamente, se
evidencia un fuerte sentimiento de “pertenencia generacional” que pudiera ser provechoso para el
funcionamiento del periódico comunitario.
Reunión 4
Fecha: 28 de junio del 2012
Hora: 10 am – 11am
Lugar: Liga barrial del sector de “La Vicentina”
Actividad: Narración oral y escrita de fotografías periodísticas
Objetivo: Recuperar y desarrollar habilidades narrativas
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Descripción: Los adultos mayores, separados en grupos de 4 personas, reciben una fotografía
periodística e intentan narrar la historia que cuenta la fotografía. Algunos adultos mayores se
quejan de tener problemas de la vista, por lo cual no pueden ver con claridad las fotografías. El
tiempo dispuesto para la actividad no fue el suficiente, pues, los adultos mayores se tardaron en
redactar la historia que debían hacer en base a la fotografía. Finalmente, todos completan la
actividad.
Cabe destacar que para esta reunión el grupo debió trasladarse a un nuevo espacio debido a que en
el antiguo espacio se inició una remodelación. El nuevo espacio se encuentra ubicado en un
segundo piso y para acceder a él es necesario subir 15 gradas lo que resulta molesto para los
adultos mayores con problemas de movilidad, es decir la mitad del grupo.
Interpretación: Se debe trabajar con material didáctico suficientemente grande para que los adultos
mayores que tienen problemas visuales puedan observarlo sin dificultad. Cabe señalar que dichos
problemas son muy comunes en este grupo etario. En el mismo sentido, los adultos mayores suelen
necesitar más tiempo para realizar actividades, pues, la mayoría tienen situaciones médicas que así
lo exigen. Además, la mayoría de adultos mayores presentan problemas al redactar tales como
deficiente sintaxis, falta de coherencia y errores ortográficos, pese a que el grupo no presenta
analfabetismo salvo por una persona. Por lo tanto, se puede deducir que la redacción no es un
hábito en este grupo de adultos mayores, por lo que se deben hacer más ejercicios de este estilo.
Reunión 5
Fecha: 5 de julio del 2012
Hora: 10 am – 11am
Lugar: Liga barrial del sector de “La Vicentina”
Actividad: Prácticas de redacción mediante la modalidad de bitácora
Objetivo: Recuperar y desarrollar habilidades de redacción
Descripción: A los adultos mayores se les capacita sobre qué es y cómo deben llevar una bitácora.
A continuación, narran en ellas recuerdos importantes de su vida tratando de ubicar el lugar y el
tiempo en los que ocurrieron los recuerdos narrados. Aquí, se vuelven a evidenciar graves
deficiencias en la expresión escrita. Luego, se comparten las experiencias tanto de la narración
como de su proceso de escritura. Los adultos mayores señalan que el ejercicio es dificultoso, pero
encuentran gratificante el narrar detalladamente sus recuerdos. Finalmente, los adultos mayores se
comprometen a escribir al menos dos veces por semana en la bitácora.
Interpretación: Durante la narración de sus recuerdos, se pudo evidenciar que algunos adultos
mayores presentan un deterioro importante en su memoria ya que no logran ubicar fácilmente el
tiempo y/o espacio de sus descripciones. Sin embargo, estas personas logran realizar la narración
escrita con ayuda de otra persona. En la evaluación del trabajo se evidencia que hay grandes
diferencias en la capacidad de redacción entre una mitad del grupo y otra. Por esto, sería
conveniente trabajar en parejas, colocando a una persona con mayor habilidad de redacción junto a
otra que tenga menor facilidad para esto. En comparación con su estado inicial, la redacción del
grupo ha mejorado levemente con este tipo de actividades.
 Realizar 4 talleres lúdicos y teórico-prácticos de periodismo comunitario
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Reunión 6
Fecha: 12 de julio del 2012
Hora: 10 am – 11am
Lugar: Liga barrial del sector de “La Vicentina”
Actividad: Charla sobre “la comunidad y el periodismo comunitario”
Objetivo: Concienciar a los adultos mayores sobre la importancia de la comunidad y sus medios de
difusión
Descripción: Los adultos mayores discuten la idea de comunidad, desarrollan un concepto de la
misma y analizan la importancia de generar un medio de comunicación comunitario. Durante la
charla los adultos mayores acuerdan:
 Que la vida en comunidad es una buena terapia para su vida
 Que ellos conservan una amplia memoria de su comunidad, el barrio “La Vicentina”
 Que las voces “oficiales” del periodismo no conocen ni difunden los principales problemas
que aquejan a su comunidad.
 Que un medio impreso como el periódico sería ideal para permitir que otras voces se
escuchen.
 Que sería mejor que la problemática del barrio sea analizada y difundida por sus propios
moradores.
 Que el trabajo comunitario para la elaboración de un medio de difusión necesitará de
empatía, ética y un proceso objetivo.
Interpretación: Los adultos mayores tienen una vaga definición de “comunidad”. Sin embargo,
tienen un fuerte sentimiento de pertenencia a su comunidad-barrio. Además, reconocen su posición
en la comunidad, así como sus potencialidades. Por otra parte, distinguen la “lejanía” de los medios
de comunicación tradicionales respecto de sus intereses, necesidades y preocupaciones más
próximos. Así mismo, los adultos mayores comienzan a explicitar las razones que justifican un
medio de comunicación comunitario.
Reunión 7
Fecha: 19 de julio del 2012
Hora: 10 am – 11am
Lugar: Liga barrial del sector de “La Vicentina”
Actividad: Identificación de las partes de una noticia escrita
Objetivo: Desarrollar habilidades periodísticas
Descripción: Se capacita a los adultos mayores sobre la noticia, el lead y la forma de identificar su
estructura. A continuación, los adultos mayores leen algunas noticias para identificar la
información clave y, mediante preguntas, distinguir las partes del lead. En el ejercicio la mayoría
de personas lograron encontrar la información clave, salvo tres casos: una persona que presenta
inicios de alzhéimer y otras dos personas que demuestran poco interés en el ejercicio y dicen no
darle importancia a la información porque “no les gusta leer periódicos”.
Interpretación: En esta reunión se evidencia un grave problema, la inconstante presencia de los
adultos mayores en las reuniones del grupo. Así, hay algunas personas que no han asistido al taller
precedente y otras no asisten a esta reunión. La mayoría justifica su inasistencia por problemas de
salud. En consecuencia, se evidencia un creciente nivel de deserción del proyecto. Quizá, esto se
deba a que todavía no encuentran una favorable relación costo-beneficio en la participación y
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capacitación constantes para el periódico comunitario. Por otra parte, el resto de personas que
acuden regularmente a las reuniones presentan mejoras perceptibles en cuanto a su capacidad de
redacción y, ahora, en la identificación y diferenciación de la noticia como género periodístico.
Reunión 8
Fecha: 26 de julio del 2012
Hora: 10 am – 11am
Lugar: Liga barrial del sector de “La Vicentina”
Actividad: Identificación de las partes de una noticia escrita
Objetivo: Desarrollar habilidades periodísticas
Descripción: Se leen noticias frente a los adultos mayores y, posteriormente, se identifican sus
partes como en el taller anterior. A continuación, se intenta reescribir las noticias leídas pero en
otro orden. Los adultos mayores realizan este ejercicio en parejas y señalan que tienen problemas
para leer el periódico por limitaciones visuales, por lo que se colocó a una persona con mejor visión
junto con una que tenga deficiencias para que se apoyen durante la lectura. A pesar de haber
realizado antes un ejercicio parecido, la mayoría de adultos mayores no recuerdan partes
fundamentales de la exposición anterior. Por otra parte, nuevas personas adultas mayores se han
integrado a las reuniones del grupo.
Interpretación: La pérdida de memoria es un problema recurrente en este grupo. Así, su
capacitación se hace más compleja, puesto que no hay la secuencialidad necesaria para llevar a
cabo los ejercicios. Por otra parte, varios adultos mayores no asisten con regularidad, ya que sus
condiciones de salud tienen consultas médicas a las que asisten en el horario de talleres establecido
por el grupo. Además, la asistencia intermitente de algunas personas, sumada a la presencia de
nuevos miembros, sin el conocimiento que se ha adquirido en reuniones anteriores, dificulta el
normal avance de los talleres, ya que es necesario revisar el contenido de actividades precedentes.
Además, algunos adultos mayores señalan que su inasistencia se debe a la dificultad para acceder al
nuevo espacio de las reuniones. Por lo tanto, se debe explicar insistentemente al grupo sobre la
importancia de tener un número estable de asistentes. Igualmente, se debe hacer un resumen de los
ejercicios anteriores para refrescar la memoria de tanto de los “miembros permanentes” como de
las nuevas personas.
Reunión 9
Fecha: 2 de agosto del 2012
Hora: 10 am – 11am
Lugar: Liga barrial del sector de “La Vicentina”
Actividad: Identificación de las partes de una noticia escrita y una opinión periodística
Objetivo: Desarrollar habilidades periodísticas
Descripción: Se capacita a los adultos mayores sobre la opinión periodística y como redactarla. A
continuación, los adultos mayores elaboran tarjetas que contienen las características fundamentales
de la noticia y la opinión periodística. Luego de considerar los ejercicios hechos en reuniones
anteriores, se reflexiona y dialoga acerca de las principales características de una noticia y de una
opinión. Durante el diálogo se coloca y se quita de una cartelera las tarjetas que contienen las
características de la noticia y la opinión periodística hasta que se logran ubicar las principales con
ayuda de la educadora comunitaria. Luego, se leen ejemplos de opiniones y noticias para identificar
esas características y elaborar otras tarjetas que contengan las características definitivas tanto de la
noticia como de la opinión periodística. Finalmente, se habla sobre el tema de la asistencia y
participación en las reuniones y su importancia para la constitución del periódico comunitario. Los
adultos mayores presentes se comprometieron a cambiar su ritmo de asistencia, así como a
transmitir el mensaje al resto de integrantes del grupo no asistentes.
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Interpretación: Los AM se mostraron entusiasmados y más apropiados de la temática por lo que el
trabajo se facilitó y se pudo avanzar en el tema de la opinión periodística, plenamente diferenciada
de la noticia. La asistencia y participación continuó con las mismas características de reuniones
anteriores. Quizá, la existencia de otro taller del programa 60 y piquito con énfasis en la actividad
física puede estar afectando la asistencia y participación en este taller. Aquí, se podrían buscar
formas de vincular ambos talleres o modificar la naturaleza las actividades del presente taller.
Reunión 10
Fecha: 16 de agosto del 2012
Hora: 10 am – 11am
Lugar: Liga barrial del sector “La Vicentina”
Actividad: Evaluación de capacidades
Objetivo: Determinar aptitudes y capacidades de redacción o recolección de información
Descripción: Mediante la revisión de las bitácoras que los AM hacen desde las primeras reuniones,
se hace una valoración de las aptitudes y capacidades de los miembros del grupo para poder
aprovecharlas eficientemente. Algunos de los AM que en principio asistían han dejado de venir y
otros no tienen su bitácora. Sin embargo, se leen algunas experiencias y, entre los presentes, se
evalúa lo leído y se escogen a las personas con mayores aptitudes para el grupo base que redactará
las noticias. Se realiza una distinción entre quienes tienen mayores aptitudes para la redacción y
quienes pueden hacer el trabajo periodístico de recolección de la información. Cabe mencionar que
no hubo objeciones ni reclamos al momento de hacer la evaluación y distinción de sus capacidades
de trabajo. Finalmente, persiste el hecho de que los miembros del grupo no asisten con la misma
regularidad, lo cual fue una grave limitante en esta actividad.
Interpretación: Las personas que tienen mayores aptitudes para la redacción no presentan aún
niveles aceptables para la publicación de noticias. El desarrollo de capacidades de redacción no es
tan rápido como con otros grupos humanos, por lo que se debería prever un plazo mayor para los
talleres donde se desarrollen destrezas.
Reunión 11
Fecha: 23 de agosto del 2012
Hora: 10 am – 11am
Lugar: Liga barrial del sector “La Vicentina”
Actividad: Análisis de las nuevas políticas públicas para AM.
Objetivo: Motivar y concienciar sobre la importancia del periódico comunitario.
Descripción: Aquí, se realiza una lectura de las nuevas políticas públicas para los AM. Mientras se
da lectura, estas políticas son analizadas desde el punto de vista de los AM. Luego de revisar las
políticas, y de una pequeña discusión al respecto, los AM señalan que los principales factores para
alcanzar una mejor calidad de vida son:
 El empoderamiento de los derechos por parte de los AM.
 La organización social para reclamar por sus derechos.
 La inclusión de los AM en sus comunidades.
Reflexión: Los AM se muestran críticos hacia las causas de sus condiciones de vida. Durante el
proceso de análisis, los AM señalaron que el periódico comunitario que se está realizando es de
vital importancia para el empoderamiento de derechos y que esto les permitirá ser más activos en
su comunidad así como también les permitirá hacer conocer sus opiniones.
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Objetivo del proyecto: Organizar una estructura interna de funcionamiento para la producción de
contenidos del periódico comunitario.
 Hacer el organigrama de trabajo.
Reunión 12
Fecha: 30 de agosto del 2012
Hora: 10 am – 11am
Lugar: Liga barrial del sector “La Vicentina”
Actividad: Distribución de los AM en grupos de trabajo comunitario.
Objetivo: Conseguir una eficiente forma de trabajo.
Descripción: Luego de realizar la evaluación de capacidades, se forman parejas de trabajo tomando
en cuenta la afinidad personal y, principalmente, en función de sus capacidades, de tal manera que
en cada pareja se equilibren las habilidades de redacción, conocimiento de la comunidad, niveles de
movilidad y asistencia al grupo. Para realizar las funciones de editor, el grupo propone que estas
sean ejercidas por la educadora comunitaria y el coordinador del grupo. Además, se acuerda que el
registro gráfico esté a cargo de una persona adulta joven perteneciente al grupo, quien es la única
que posee equipo fotográfico y tiene conocimientos técnicos básicos.
Reflexión: La división del grupo en parejas de trabajo es positiva para el trabajo periodístico, pues
complementa las capacidades y reduce deficiencias de los miembros del grupo. Además, la
formación de equipos de trabajo supone, para los adultos mayores, un nivel de compromiso más
serio con el proyecto. Se espera que, con las responsabilidades asignadas, los adultos mayores
asistan de forma permanente a las reuniones.
 Definir línea editorial, distribución y financiamiento del periódico
Reunión 13
Fecha: 6 de septiembre del 2012
Hora: 10 am – 11am
Lugar: Liga barrial del sector “La Vicentina”
Actividad: Conversatorio sobre la línea editorial y distribución del periódico
Objetivo: Definir la línea editorial y forma de distribuir del periódico
Descripción: Durante el conversatorio, los adultos mayores señalaron insistentemente la necesidad
de desvincular al periódico de toda postura política. Respecto a la línea editorial, los AM
consideran importante que tanto la agenda de noticias como su tratamiento tengan una visión que
refleje la idiosincrasia de su grupo etario. Además, propusieron que el periódico comunitario sea un
espacio de información antes que de denuncia. Otra característica en la que coincidieron fue la de
incluir prioritariamente a los grupos minoritarios de su comunidad como fuentes de información en
las coberturas periodísticas. En cuanto a la distribución, los AM propusieron establecer puntos de
distribución gratuita del periódico en los lugares de mayor afluencia (mercado y centro de salud)
los primeros sábados de cada mes. En el caso del mercado, la distribución estará a cargo de una
pareja de adultos mayores. En cambio, en el centro de salud la distribución se realizará
conjuntamente con la entrega de turnos para la atención médica. Con esta finalidad, se convocó con
antelación a un representante de dicho centro, quien estuvo de acuerdo con la propuesta.
Finalmente, se decide distribuir el periódico en el resto de grupos del Programa 60 y Piquito,
mediante la educadora comunitaria de dicho programa.
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Reflexión: Producto de la distinción hecha en los talleres entre medios tradicionales y
comunitarios, los AM han asimilado la importancia de tener un medio que refleje sus intereses
particulares, en un contexto de inclusión. Se evidencia que los AM han cambiado su opinión inicial
respecto al periódico comunitario, ya que ahora lo consideran un espacio informativo por sobre el
de denuncia. Este cambio, quizá, se deba a la capacitación y discusión de temas relacionados con el
periodismo comunitario. Respecto a la distribución del periódico, se constata que el conocimiento
del grupo sobre la dinámica de su comunidad permite ubicar puntos estratégicos para hacer una
eficiente proceso de distribución. De igual forma, se coincidió sobre la importancia de articular la
gestión del grupo con el resto de instituciones de la localidad para tener mayores posibilidades de
cooperación y continuidad del proyecto. Es importante señalar que la distribución del periódico en
el resto de grupos del Programa 60 y Piquito responde a dos preocupaciones. En primer lugar, los
AM buscan dar relevancia al proyecto y, en segundo lugar, pretenden que la experiencia se replique
en otros grupos.
Reunión 14
Fecha: 13 de septiembre del 2012
Hora: 10 am – 11am
Lugar: Liga barrial del sector “La Vicentina”
Actividad: Conversatorio sobre forma y fuentes de financiamiento del periódico
Objetivo: Definir la forma y fuentes de financiamiento del periódico
Descripción: Durante la conversación, el coordinador del grupo, también presidente del Comité
Barrial “La Vicentina”, se compromete a financiar el primer número del periódico con fondos del
comité que representa. Propone financiar las subsiguientes publicaciones mediante la venta de
espacios publicitarios a los comercios de la comunidad. Además, se compromete a gestionar una
ayuda económica institucional adicional. El resto de adultos mayores aceptó la propuesta y delegó
las gestiones de financiamiento a su coordinador. Cabe señalar que los AM manifestaron su
desinterés por involucrarse en estas funciones.
Reflexión: La presencia de un miembro del comité barrial en el grupo de trabajo es de vital
importancia, ya que se agilitan las gestiones de financiamiento y, dado su conocimiento del
comercio local, puede buscar fuentes alternativas de financiamiento. Además, su presencia brinda
mayor representatividad a la solicitud de fondos en instituciones. Por otra parte, el desinterés de los
AM respecto al manejo y gestión de financiamiento responde a la falta de tiempo para asumir estas
responsabilidades, así como al recelo de administrar un patrimonio colectivo.
Objetivo del proyecto: Diseñar y elaborar el periódico
 Elaborar una “agenda de noticias”
Reunión 15
Fecha: 20 de septiembre del 2012
Hora: 10 am – 11am
Lugar: Barrio “La Vicentina”
Actividad: Recorrido por la comunidad para encontrar temas de interés común
Objetivo: Desarrollar habilidades periodísticas
Descripción: Los AM salieron de su sala de reunión para hacer un recorrido por el barrio. Visitaron
principalmente los espacios públicos. Aquí, coincidieron en señalar dos temas de interés: la
situación de las calles y la señalización vial. Cabe destacar que la movilización fue un factor
importante, ya que algunos AM tienen serios problemas para desplazarse rápidamente por lo que el
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recorrido se debió realizar lenta y pausadamente. A pesar de ello, los AM mostraron disposición y
entusiasmo para realizar el ejercicio. Cabe destacar que los AM tenían amplio conocimiento de la
situación de su barrio, por lo cual se elaboró una lista provisional con las sugerencias de todos.
Interpretación: La implementación de una actividad “de campo” ha evidenciado las limitaciones de
movilidad que aquejan a la mitad del grupo. Sin embargo, la situación fue superable gracias a la
formación de parejas de trabajo que equilibran este tipo de limitaciones. En este caso, sería
aconsejable contar con voluntarios que ayuden en el desplazamiento de los AM. Por otra parte,
queda demostrada la experticia de los AM respecto al conocimiento de las necesidades que han
sido una constante a lo largo de la historia del barrio. Por tal razón, no tuvieron dificultades para
sintonizarse sobre una agenda de temas para el periódico comunitario.
 Definir el diseño del periódico
Reunión 16
Fecha: 27 de septiembre del 2012
Hora: 10 am – 11am
Lugar: Liga barrial del sector “La Vicentina”
Actividad: Discusión sobre el diseño del periódico comunitario Quitus.
Objetivo: Definir el diseño del periódico Quitus
Descripción: Se muestra varios ejemplos de periódicos y se discute la mejor opción. Los AM han
decidido que el formato será tabloide y que tendrá 8 páginas (4 hojas) y se tomará en cuenta el
pedido de imprimir el texto en un tamaño de fuente que facilite la lectura de los AM.
Reflexión: El diseño del periódico ha reflejado los deseos de los AM de tener un medio que pueda
ser manejable, útil y amigable con todo tipo de lectores.
 Elaborar el material periodístico definitivo
Reunión 17
Fecha: 4 de octubre del 2012
Hora: 10 am – 11am
Lugar: Liga barrial del sector “La Vicentina”
Actividad: Selección de las temáticas del primer número del periódico comunitario Quitus.
Objetivo: Concretar la agenda de noticias definitiva
Descripción: En base a la agenda provisional de temas noticiosos, se seleccionaron los temas a
tratarse en el primer número del periódico, mediante tres parámetros: cantidad de personas
involucradas en la temática, la actualidad del tema y la importancia del tema para los adultos
mayores. Mediante consenso se escogieron los siguientes temas en orden de importancia:
 Elaboración del periódico comunitario Quitus y la participación de los AM
 Situación de la salud, Subcentro de salud del barrio y sus nuevas disposiciones para la
atención a adultos mayores.
 Molestia por la realización de ferias de comidas típicas en el parque de la Vicentina
 Ordenanzas municipales respecto a los desechos de las mascotas y sobre la basura
 Falta de señalización en el barrio
 Inseguridad y violencia en el sector
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 Memorias de la comunidad. (recuerdos de los AM, sobre sus vivencias en la comunidad)
 Rincón del humor.
Reflexión: El vasto conocimiento de los AM sobre la historia y problemáticas de su comunidad
han facilitado el proceso de selección. Los temas que de la agenda provisional que no fueron
considerados para el primer número del periódico serán tomados en cuenta para la elaboración de
las próximas agendas de noticias. Por otra parte, se evidencia que, a medida que se avanza con el
proceso, la apatía inicial a disminuido gracias a la motivación que genera el poder hacer conocer
sus puntos de vista.
Reunión 18
Fecha: 11 de octubre del 2012
Hora: 10 am – 11am
Lugar: Liga barrial del sector “La Vicentina”
Actividad: Distribución de temas e inicio de la actividad periodística.
Objetivo: Producir el material periodístico
Descripción: Por afinidad hacia los temas, estos son distribuidos entre las parejas ya formadas y se
dialoga con todos para plantear las posibles fuentes de información dependiendo de los temas
asignados. Con esto ya resuelto, los AM salen de la sala de reuniones para iniciar el trabajo
periodístico. Mientras quien hace las veces de editor debe estar monitoreando a las parejas
constantemente.
Reflexión: Debido a la dificultad para movilizarse que tiene la mitad del grupo se hace necesaria
una planificación debe incluir los recorridos a realizarse y se debe proponer tiempos para que la
actividad no se alargue. De ser posible se debería también contar con algunos voluntarios de la
carrera de comunicación social para que guíen a las parejas de trabajo durante la obtención de la
información, en las primeras ocasiones.
Por otra parte cabe destacar que la búsqueda de la información se puede extender a algunas
reuniones, esto se debe prever en el caso de noticias de actualidad, para que su publicación no sea
extemporánea.
Reunión 19
Fecha: 18 de octubre del 2012
Hora: 10 am – 11am
Lugar: Liga barrial del sector “La Vicentina”
Actividad: Recolección de información y redacción
Objetivo: Producir el material periodístico.
Descripción: Luego de un par de semanas, los grupos han recopilado la información necesaria para
la construcción de las noticias. La mitad del grupo presentan problemas para redactar las notas por
lo que, mientras unas parejas permanecen fuera, en la tarea de recopilación, dentro cada pareja
continua trabajando en la redacción con la asistencia de los editores.
Reflexión: Pese a los diversos ejercicios de redacción los AM no logran hacerlo fluidamente, así
que el trabajo se complica porque los editores deben trabajar todos los textos en conjunto con los
AM. Esto dilata el proceso de redacción por lo que sería de gran ayuda contar con la asistencia de
voluntarios en cada pareja de trabajo.
Reunión 20
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Fecha: 25 de octubre del 2012
Hora: 10 am – 11am
Lugar: Liga barrial del sector “La Vicentina”
Actividad: Recopilación de material periodístico gráfico
Objetivo: Producir el material periodístico
Descripción: La persona encargada del realizar el registro gráfico tiene dificultades para
compaginar las imágenes con el sentido del texto correspondiente, ya que estas actividades no se
realizaron conjuntamente. Por tal razón, los editores tuvieron que acompañar a esta persona para
volver a hacer el registro gráfico.
Reflexión: En vista de las dificultades presentadas, se hace necesaria una capacitación en reportaría
gráfica previa al texto. Esta observación se tendrá en cuenta para las futuras publicaciones del
periódico.
 Revisar e imprimir el periódico.
Reunión 21
Fecha: 8 de noviembre del 2012
Hora: 10 am – 11am
Lugar: Liga barrial del sector “La Vicentina”
Actividad: Revisión y corrección del material escrito y gráfico con diagramador
Objetivo: Producir el material periodístico definitivo
Descripción: De manera conjunta AM, editores y diagramador se revisan los textos y se corrigen
imperfecciones. Los adultos mayores colaboran y se muestran interesados con el proceso de
diagramación. Aquí se aprovechó la ocasión para demostrar a los AM como se realiza el proceso de
maquetación del periódico.
Reflexión: En vista del interés generado, sería pertinente ampliar los contenidos de los talleres para
que incluyan capacitación respecto a la diagramación. Con este fin sería ideal la colaboración de
instituciones, puesto que la capacitación en estos temas representa costos de equipos y personal que
están fuera del alcance del programa municipal.
Objetivo del proyecto: Distribuir y socializar el trabajo de los adultos mayores en su comunidad y
en otras
 Hacer el lanzamiento oficial del periódico
 Distribuir el periódico en los diferentes puntos
Objetivo del proyecto: Evaluar el proceso de formación del periódico
 Hacer un conversatorio para evaluar conjuntamente el proceso de formación del periódico
comunitario
Reunión 22
Fecha: 15 de noviembre del 2012
Hora: 10 am – 11am
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Lugar: Liga barrial del sector “La Vicentina”
Actividad: Analizar el proceso de creación del periódico
Objetivo: Evaluar conjuntamente el desarrollo del proyecto
Descripción: Los adultos mayores dieron su opinión sobre el cumplimiento de cada uno de los
objetivos del proyecto del periódico comunitario “Quitus”. Aquí, coincidieron en señalar que se ha
cumplido con la mayoría de objetivos. Respecto a la capacitación en periodismo comunitario
señalaron que los talleres, destinados para este fin, deberían tener un periodo más prolongado para
que puedan incluirse temas como el periodismo gráfico, maquetación y conocimiento de otros
géneros periodísticos. Con relación a la organización de la estructura interna de funcionamiento
dijeron sentirse cómodos con la modalidad del trabajo en parejas y sugirieron que se continúe con
esta forma de trabajo. Sin embargo, señalaron la necesidad de incluir a más adultos mayores de la
comunidad en esta estructura, para que haya un mejor reparto y alternabilidad de responsabilidades.
Finalmente, en relación al diseño del periódico, manifestaron la necesidad de contar con más
personas conocedoras del ámbito comunicacional, dado el número de equipos de trabajo y las
dificultades que se presentaron en la redacción.
Por otra parte, coincidieron en señalar el incumplimiento de los objetivos de impresión y
distribución del periódico comunitario como la principal falencia del proyecto. Esto último debido
a problemas de financiamiento por parte del comité barrial y su presidente, quién señaló que el
incumplimiento de las fechas establecidas para la entrega del monto se debe a que sus gestiones
están tardando más de lo previsto. Además, afirmó que la oferta de financiamiento sigue en pie y
sugirió la participación de otros miembros del grupo en la búsqueda de fuentes de financiamiento
para agilitar el proceso.
En base a estas reflexiones, los adultos mayores consideraron que el principal objetivo del
proyecto, promover su inclusión en la comunidad, se ha cumplido parcialmente por dos razones. En
primer lugar, creen que el proceso de recolección de información ha influido en su visibilización
colectiva e individual en la comunidad, pero en un nivel mucho menor al deseado. Por otra parte,
consideran que las actividades realizadas los han involucrado más que antes con su comunidad.
A pesar de estas dificultades, los adultos mayores decidieron darle continuidad al proyecto, siempre
y cuando el tema financiero del primer número del periódico quede favorablemente resuelto.
Reflexión: Los adultos mayores hicieron, en su mayoría, una evaluación positiva del proyecto
porque han sopesado los avances conseguidos colectivamente con una dificultad específica. Por
otra parte, los adultos mayores han dado importancia primordial a la ampliación de los talleres en
vista de que han desarrollado ciertas capacidades que creían inutilizadas u olvidadas. Esto,
sumado a la constatación del lento desarrollo de habilidades de redacción, obliga a considerar esta
sugerencia como de vital importancia para la sostenibilidad y continuidad del proyecto.
La percepción de los adultos mayores sobre su inclusión pudo estar determinada por la falta de
financiamiento, que impidió la impresión y distribución del periódico, hipotéticamente principal
forma de visibilización del grupo.
